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Introducción

¿Qué de político y de nuevo habría  
en las nuevas políticas migratorias 
canadienses?

Sara María Lara Flores y Jorge Pantaleón

Este libro es resultado de la cooperación entre investigadoras e inves-
tigadores de Canadá y México, articulada por una serie de actividades 
que han tenido lugar en uno u otro país. El Seminario Permanente de 
Investigación sobre Migración México-Canadá-Estados Unidos, cuya 
presencia data desde el 2010, con sede en el Instituto de Investigacio-
nes Sociales, ha sido el escenario privilegiado de dicha cooperación, 
ya que las y los colegas canadienses y mexicanos que participan en 
este libro han sido convocados a participar en él. Particularmente, 
el Seminario-Taller de Investigación sobre las Políticas Migratorias 
Canadienses en la Era de Trump, realizado en noviembre de 2016, 
constituyó un espacio de discusión de las investigaciones que las y 
los autores de este libro han llevado a cabo para reflexionar sobre los 
cambios recientes en las políticas migratorias de Canadá y su impacto 
en diversos grupos de migrantes que se dirigen a ese país desde Mé-
xico o desde otros países de América Latina. Para su realización contó 
con el apoyo financiero del Instituto de Investigaciones Sociales de la 
unam y del Centro de Estudios e Investigaciones Internacionales de  
la Universidad de Montreal (cerium).

También es parte de los intercambios que mantuvo Sara María 
Lara Flores durante su estancia de investigación en la Universidad 
de Montreal, donde contó con el apoyo directo de Jorge Pantaleón, 
anfitrión de dicha estancia en el Departamento de Antropología de la 
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Universidad de Montreal, y de Patricia Martin, del Departamento de 
Geografía de esa misma universidad. Dicha estancia fue financiada 
por la Dirección de Apoyo al Personal Académico (dgapa-unam), por lo 
que se hace explícito el reconocimiento a ambas instituciones.

Las contribuciones que se presentan en este volumen se pueden 
resumir en cinco puntos neurálgicos que convergen a lo largo de los 
textos que en él se incorporan. Es decir, en cinco líneas de análisis de 
lo político en las políticas migratorias canadienses, puestas aquí bajo 
examen y que pueden servir como claves para una lectura transversal. 

Las poLíticas migratorias como imaginarios y retóricas  
de La otredad (in) deseabLe

Las políticas migratorias poseen el carácter de políticas porque se 
alimentan y a la vez se cristalizan y nutren los imaginarios sociales 
y políticos de la época. La atmosfera antiinmigrante que prevalece en 
estos momentos en los discursos y en los comportamientos de gran 
parte de las retóricas gubernamentales de los países del Norte global, 
con el caso emblemático del vecino del sur canadiense y norte de Mé-
xico, permea e influye en las medidas que se toman sobre la entrada, 
tránsito, estadía y salida de los migrantes, y de las justificaciones que 
las sostienen en todo el espacio que conforma el sistema migratorio 
Centro-norteamericano.

Hoy más que nunca queda clara la manera como lo político se 
impone en las políticas migratorias, afectando ámbitos de lo social y 
lo económico. Las amenazas de Donald Trump, por ejemplo, realizadas 
en mayo de este año, de imponer aranceles a los productos mexi-
canos si México no establece controles más estrictos para contener 
los flujos migratorios que vienen del Sur pone esto en evidencia. A 
la vez, muestra que estas políticas dejan de ser materia de un solo 
país para volverse regionales e incluso continentales, donde el Nor-
te, como bloque, cierra filas para detener la llegada de migrantes, 
independientemente de la modalidad con la que buscan ingresar. 
Canadá, por ejemplo, comienza a tomar medidas de contención ante 
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el incremento de las solicitudes de asilo que se han generado en los 
últimos años, resultado de las amenazas de Trump de expulsar a  
los indocumentados que se encuentran en Estados Unidos.1 

Las políticas migratorias se han vuelto el escenario de pujas ideo-
lógicas sobre cómo considerar a los otros que buscan o se encuentran 
en suelo nacional, y al hacerlo, refuerzan o ponen en cuestión ideas 
preexistentes sobre quiénes forman parte del “nosotros” y quiénes son 
los “otros”. Derivado de estas discusiones, se replantean, también, los 
niveles de deseabilidad o aceptabilidad de esa otredad que siempre es 
diversa, incluso para la sociedad receptora. Esta idea del imaginario 
sobre el nosotros y los otros, y de los niveles de deseabilidad y toleran-
cia establecida, conforma una primera acepción de lo político que se 
vislumbra en varios de los artículos de este libro.

Tales imaginarios poseen una densidad y tangibilidad políticas 
específicas, dadas las consecuencias colectivas que conllevan. La 
política migratoria canadiense, que en su momento fuera considerada 
como una excepción por su pretendido humanitarismo, ha quedado 
atrapada en las contradicciones de un régimen migratorio que respon-
de a los intereses geopolíticos y económicos de Norteamérica como 
bloque, donde las ideologías, los discursos y las formas de gobernanza 
dan direccionalidad a los modelos migratorios que se instauran en el 
Norte. Para el caso canadiense, Víctor Piché plantea que la globaliza-
ción ha cambiado de manera contundente el paradigma migratorio 
dominante, lo que ha provocado que la supuesta excepcionalidad de 
la política migratoria canadiense haya dado lugar a un “utilitarismo 
migratorio” La larga tradición canadiense de políticas de migración 
abierta, considerando que la inmigración representaba un recurso 

1 Según un estudio publicado por el Pew Research Center, en 2017 Canadá recibió 
50 420 solicitudes de asilo, cifra que duplica las 23 930 que recibió en 2016, de las cuales 
la mitad corresponde a migrantes irregulares que se encontraban en Estados Unidos. 
Los mexicanos ocuparon la sexta posición por número de solicitudes, con un incremento  
de 483% respecto de 2016 (El Economista, 19 de abril de 2018. Consultado el 2 de junio de 
2019 en: <https://www.eleconomista.com.mx/arteseideas/Aumentaron-casi-500-las-so-
licitudes-de-asilo-de-mexicanos-en-Canada-20180419-0089.html>.
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importante para el desarrollo económico, se transforma hoy en día 
en política de “reja-muro” que beneficia la inmigración económica, 
principalmente bajo la modalidad de migración temporal en sus 
diversas versiones que tienden a alimentar de trabajadores no 
calificados a ciertos sectores económicos como la agricultura, pero 
también de trabajadores calificados en sectores de alta tecnología. 
Bajo el justificativo de que la migración temporal responde a una 
lógica de “ganar-ganar-ganar”, para todos los actores que involucra 
este modelo: trabajadores, Estados y empresarios, se encubre dicho 
“utilitarismo migratorio”, no sólo del lado de Canadá sino de los países 
que aportan la mano de obra temporal y se pone en práctica la política 
de “reja-muro”.

La incoherencia o paradojas de las que nos habla Piché resultan de 
las contradicciones entre las necesidades de expansión del capital, que 
requiere mano de obra adecuada a sus necesidades de crecimiento, y el 
miedo a “los otros”, a lo diferente, que de un lado y de otro del Atlántico 
se transforma en amenaza. Es a partir de dicho utilitarismo que se 
clasifica a los migrantes en categorías específicas de deseabilidad y 
que se define quiénes tienen derecho de aspirar a la ciudadanía y ca-
ben en los marcos de la identidad nacional, como posibles acreedores 
para formar parte del “nosotros”. 

Este ángulo de las políticas, como imaginarios de lo deseable y 
de lo indeseable, se destaca, también, en el trabajo de Armony, quien 
evidencia que los latinos en Quebec pueden llegar a ser bienvenidos 
(a diferencia de otras minorías étnicas o religiosas, como la de los 
musulmanes) pero relegados, vistos los prejuicios que se activan 
en la interacción con los miembros de la sociedad de recepción al 
imputarles a los primeros un francés mal hablado o “con acento”. Esta 
tolerancia relativa hacia el “otro latino” es reveladora también de las 
tensiones del pasado y las del presente, que son constitutivas de la 
historia contemporánea canadiense. La implementación del multi-
culturalismo (como ideal de sociedad y como modelo burocrático de 
gestión de la diversidad étnica), sobre todo en las grandes regiones ur-
banas anglófonas, ha sido resistida justamente en el área francófona, 
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donde se ha seguido más bien una tradición de integración institu-
cional “a la francesa” (incluso contraproponiendo otros modelos de 
gestión de la diversidad, como el de la interculturalidad). Pero no se 
trata sólo de modelos de integración bajo una configuración social 
y étnica más homogénea, y que históricamente fuera subordinada 
al dominio anglófono, sino de cuestiones que permiten comprender 
las razones de aquellas reticencias hacia la llegada de nuevos “otros”. 
La presencia de la “diáspora latinoamericana”, que analiza Víctor 
Armony, da cuenta de las incoherencias de las políticas migratorias 
canadienses. Particularmente del sistema de puntajes que establece 
Canadá para hacerse llegar mano de obra calificada que luego es 
incapaz de integrar plenamente y en condiciones de igualdad.

Las poLíticas migratorias como productoras  
de temporaLidades diferenciadas

Las políticas migratorias canadienses proponen medidas particulares 
para cada tipo de migrante que ingresa al país, y éstas resultan de 
las “paradojas” que expone Piché, donde se constata que entre los 
consensos de la gobernanza global la promoción del trabajo temporal 
(instancia que puede ser inicial para algunas categorías migrantes 
o permanente para otras categorías) ha ganado terreno por sobre 
el objetivo de la residencia o la inmigración permanente. Por esa 
razón es que en este libro damos una prioridad particular al análisis 
de la migración temporal, principalmente aquella que alimenta al 
sector agrícola, porque, justamente, es lo que permite dar cuenta de 
su magnitud, su relevancia y las modalidades que adopta, siendo 
además el principal flujo de migración que se dirige desde México 
y Centroamérica hacia Canadá. No obstante, al trabajo de Bélanger, 
Ouellet y Fleury nos ofrece la otra cara de dicha migración temporal 
integrada por trabajadores calificados. Este texto puede ser leído 
como una profundización de la constatación y de la manera como se 
concretiza la “deseabilidad” al elegir a los migrantes. En un aporte 
original, el estudio de estos especialistas demuestra que el estatus 
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de temporal se convierte en una fuente de vulnerabilidad para los 
que ingresan a Canadá a través de programas de incorporación de 
trabajadores calificados, una categoría que en general se considera 
como privilegiada. Al centrarse en el punto de vista de las personas, 
a través de sus testimonios, se observa que la condición de “tempo-
ralidad”, aún entre migrantes de alta calificación, los expone a una 
precariedad, tanto a nivel de estatus como en el plano laboral, y hace 
de esta etapa de la trayectoria migrante un periodo de inseguridad. 
Los migrantes calificados desarrollan prácticas y estrategias de 
supervivencia no sólo frente a los abusos que pueden llegar a sufrir 
en los lugares de trabajo, sino también frente a una administración 
migratoria que coloca obstáculos y es percibida por los entrevistados 
como opaca y muchas veces caprichosa, difícil de decodificar y de 
dar seguimiento. El paso por ese periodo de espera para obtener el 
estatus de residentes conlleva no sólo a una vulnerabilidad en el plano 
material, sino también en el emocional y psicológico. Lo interesante 
es que, en no pocos casos, en el balance retrospectivo de aquellos que 
lograron atravesar esa carrera de obstáculos y obtener residencia 
permanente en Canadá, la experiencia de precariedad y del estrés psi-
cológico se justifica en el sistema y el orden burocrático migracional 
con una suerte de razonamiento darwinista social, ya que, según las 
personas entrevistadas, supuestamente permite llegar a los mejores, 
o a aquellos que realmente estarían interesados en resistir a todas 
las dificultades a las que se enfrentan en el país durante ese periodo 
de transitoriedad. En tal sentido, vemos que las políticas migratorias 
crean formas selectivas cuyas razones son legitimadas no solo por 
una parte importante de las sociedades receptoras sino también  
por los migrantes mismos (o al menos un sector de ellos).

El planteamiento de Danièle Bélanger, Myriam Oullet y Charles 
Fleury es que si bien los migrantes calificados se benefician de dere-
chos, como el de migrar con sus familiares y, sobre todo, de obtener 
la residencia permanente después de algunos años de estancia, su 
situación no es tan distinta de lo que sucede con los migrantes tem-
porales no calificados que llegan a la agricultura. Los “trabajadores 
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ideales” que los empresarios agrícolas canadienses y quebequenses 
imaginan (tema abordado por Castracani y Pantaleón) con base en 
las políticas del trabajo temporal no calificado, no constituyen meras 
disquisiciones sobre el perfil del obrero migrante que se desea, sino 
un conjunto de expectativas que organizan los ritmos y exigencias 
laborales de las empresas que los contratan, y donde los trabajadores 
temporales mexicanos y guatemaltecos se ven compelidos a ajustarse 
a ese ideal de productividad, con el riesgo de no ser contratados al año 
siguiente, mientras que los trabajadores locales, por el hecho de ser 
residentes y ciudadanos canadienses pueden asumir otras posturas 
frente a las exigencias patronales. Sin duda hay un tinte racista en 
ello, y forma parte del análisis que realiza Armony sobre la noción 
del “carácter latino”, el cual naturaliza todas las posibles diferencias 
entre trabajadores calificados y no calificados, el que dominen o no 
las lenguas del país, y las marcadas diferencias que existen entre ellos 
por ser de nacionalidades y culturas distintas, teniendo en cuenta 
que una parte de los trabajadores agrícolas vienen de comunidades 
indígenas mexicanas o guatemaltecas.

La importancia que cobra la temporalidad como estrategia polí-
tica de las políticas migratorias y de la manera como se gestiona la 
migración para hacer llegar trabajadores a la agricultura es un tema 
abordado en los capítulos de Lucio Castracani y Jorge Pantaleón, en el 
de Cathérine Vézina, el de Sara María Lara y el de Ofelia Becerril. En 
ellos se muestra la importancia de los programas y visas de trabajado-
res temporales en la agricultura estadounidense y en la canadiense. 
Así, mientras se va limitando el ingreso de migrantes en las catego-
rías de familiares o de residentes, por reunificación o patrocinio, y 
en la categoría de refugiados, la clase económica se privilegia, pero 
particularmente a través de la modalidad de migrantes temporales. 
Ello moviliza toda una estructura compleja de reclutamiento que, en 
el caso de la migración mexicana a Canadá, supone el despliegue de 
diversos programas como el ptat (Programa de Trabajadores Agrícolas 
Temporales), donde la temporalidad no excede a ocho meses, o el ptet 
(Programa de Trabajadores Extranjeros Temporales, por sus siglas en 
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francés, o tfwp por sus siglas en inglés), donde la temporalidad ha 
sido sujeta a debate por diferentes actores involucrados, entre éstos 
los empresarios, las organizaciones humanitarias civiles y los propios 
trabajadores, tema que se discute e ilustra en el texto de Lara.

Las poLíticas migratorias como geopoLíticas

Hoy en día vivimos un momento caracterizado por una gran tur-
bulencia de migraciones que han desbordado los continentes para 
dirigirse a destinos que nunca formaron parte del sistema que los 
encuadraba. Más se endurecen las políticas migratorias del Norte y 
se instauran los regímenes autoritarios de derecha o de izquierda, se 
incrementa la pobreza y la violencia en el Sur, más crecen los flujos 
que salen de allí para dirigirse a nuevos destinos, y la figura del 
solicitante de asilo cobra relevancia en el mundo, convirtiéndose en 
una estrategia de los migrantes para lograr su objetivo. En Nortea-
mérica, Estados Unidos, pese a la llegada de Trump a la presidencia, 
con sus discursos racistas y sus muros, aparece como un imán que 
atrae corrientes migratorias de todo el mundo y de orígenes cada vez 
más lejanos. Las caravanas de migrantes que se integraron desde 
Centroamérica para atravesar México con la intención de llegar en 
grupo a Estados Unidos constituyeron un fenómeno novedoso, pero 
dejaron en claro que la pareja migratoria México-Estados Unidos se 
ha visto profundamente transformada. México ha dejado de ser un 
país únicamente emisor, puesto que recibe los flujos de centroame-
ricanos, cada vez más numerosos, problema que es analizado por 
Masferrerer y Oropeza, pero también hoy en día recibe caribeños 
(cubanos y haitianos principalmente), venezolanos e incluso africa-
nos. Todos se orientan hacia el Norte, por lo que recibe innumerables 
presiones, principalmente de parte del gobierno estadounidense para 
detener dichos flujos, como lo hemos constatado recientemente. En 
ese sentido, México está jugando un papel estratégico, fungiendo 
como frontera vertical del Norte global. Con ello, está pagando el 
costo de recibir cada día más migrantes que se quedan varados sin 



Introducción

15

posibilidades de atravesar la frontera norteamericana y sin ningu-
na intención de echar marcha atrás. Una parte importante de esos 
migrantes intenta ganar la frontera para solicitar refugio, tema 
abordado en el capítulo de Patricia Martin, quien analiza el manejo de 
los refugiados —una categoría que fuera politizada, y que es central 
en la construcción de la autopercepción y la percepción internacional 
sobre la migración de y hacia Canadá— y que hoy en día gana inteligi-
bilidad si consideramos que forma parte de una geopolítica del asilo, 
cambiante en su aplicación. Tales mutaciones son deconstruidas al 
comparar el despliegue de esta geopolítica bajo diferentes contextos 
históricos, cuyos sujetos seleccionados por Martin en su estudio son 
tres poblaciones de origen latinoamericano. Así, mientras que para 
los chilenos llegados a ese país en los años setenta se cataliza una 
política nacional de refugio con una selección de los que recibieron 
asilo realizada desde el exterior, con los refugiados salvadoreños 
de los años ochenta se apela a un discurso de crisis, que genera un 
control más férreo para los refugiados autónomos, un proceso de 
cerrazón que se consolida con los solicitantes de refugio mexicanos 
en 2012, a partir de la creación de un sistema bifurcado que otorga un 
tratamiento distintivo en Canadá, según si el país de origen de los 
solicitantes de asilo es o no catalogado como “seguro”. De este modo, 
la autora nos advierte de la importancia de la dimensión regional y 
territorial de esta geopolítica del asilo, y sobre la cual se ha estudiado 
muy poco hasta el momento.

Las poLíticas migratorias como sistemas comparabLes

Con la llegada de Trump, las políticas migratorias de todo el sistema 
Norte-Centroamericano cambiaron y se reajustaron incidiendo direc-
tamente en el perfil de los migrantes de los distintos países de salida. 
Este tema es analizado de manera comparativa en el artículo de 
Claudia Masferrer y Natalia Oropeza para mostrar las características 
de los migrantes de distintos países que forman parte del sistema. 
Su estudio muestra la manera como el perfil sociodemográfico de los 
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migrantes de cada país se adecua a las transformaciones que están 
teniendo lugar en las políticas migratorias de Canadá, Estados Unidos 
y México. Así, señalan cómo los mexicanos que se dirigen a Estados 
Unidos difieren mucho de los que van a Canadá, de la misma manera 
que son distintos los perfiles de los centroamericanos que pasan por 
México o se quedan de los que terminan llegando a Estados Unidos o 
a Canadá. También resaltan la importancia que tienen los vínculos 
sociales y redes que los migrantes establecen para definir quiénes 
son los que se van, cómo se van y si logran llegar o no a su destino. 
Masferrer y Oropeza brindan un panorama de los flujos migrato-
rios de centroamericanos que se orientan hacia Norteamérica y de  
las características de los corredores migratorios que se dan entre las 
poblaciones de Canadá, Estados Unidos y México. Según las autoras, 
las políticas migratorias en sus formas de gestión, control y endure-
cimiento influyen en los procesos de asentamiento, circularidad y 
retorno, y definen de qué manera dichos flujos se vuelven stocks. El 
comparativismo busca revelarse útil, asimismo, en la contribución 
de Catherine Vézina, quien contrasta dos programas de trabajadores 
agrícolas temporales: el llamado Programa Bracero, cuya instru-
mentalización se produjo en Estados Unidos durante el periodo de 
posguerra (1942 y 1964) para abastecer de mano de obra mexicana 
no calificada a la agricultura de ese país, y el ptat, acuerdo bilateral 
entre Canadá, México y varios países del Caribe. Ciertamente los 
países que participan, los contextos y periodos históricos, tanto como 
las escalas poblacionales movilizadas son disímiles. Sin embargo, el 
primero (Bracero) es un antecedente referencial para el segundo ya 
que, en Canadá, los obreros agrícolas temporarios, especialmente 
los mexicanos, y más recientemente los venidos de Centroamérica, 
comienzan a desplazarse desde 1974. Podemos decir que encontra-
mos aquí otra acepción de la política, es decir, como parte de una 
negociación diplomática entre países que consideran la migración 
como un elemento útil a sus economías y buscan regularla. La autora 
realiza un recorrido comparativo entre las decisiones que se van 
asumiendo a lo largo del tiempo, y muestra cómo esos programas, 
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surgidos y sostenidos por negociaciones bilaterales han ido sufriendo 
modificaciones de acuerdo con los juegos de presión de las diferentes 
partes involucradas. Uno de los contrastes más claros lo es el hecho 
de que mientras durante más de dos décadas de funcionamiento del 
Programa Bracero, el Estado estadounidense (vía el Departamento de 
Trabajo combinado con el Departamento de Agricultura) jugaba un 
rol activo en su administración, para el caso del ptat lo que se obser-
va es una privatización progresiva del reclutamiento, organización 
y contratación de la mano de obra, a través de la conformación de 
agencias patronales en las provincias canadienses (ferm en Canadá 
y farm en Ontario) y de toda una compleja red de intermediación 
laboral, analizada en el texto de Ofelia Becerril, que intervienen a 
través del ptet. Esto, sin que resulte incompatible con la burocratiza-
ción de la selección y seguimiento que le da la Secretaría del Trabajo 
en México. Al mismo tiempo, la influencia más directa del control 
patronal, combinada con una administración burocratizada de la 
selección y reclutamiento de los trabajadores temporales, aparece 
como un elemento común entre los dos casos. Sobre todo, dada la 
importancia actual que revisten las visas H2 en Estados Unidos 
(en sus variantes de trabajo agrícola, en servicios y construcción) o 
en Canadá, mediante las visas de trabajo temporales del ptet y del 
volet agricole. En los dos casos los acuerdos bilaterales ceden paso a 
decisiones unilaterales de los países reclutadores, pero también a los 
intereses de las agencias privadas de reclutamiento, como nos lo deja 
ver el texto de Ofelia Becerril.

Esta dimensión comparativa también está presente en el texto  
de Castracani y Pantaleón, cuando observan cómo los agricultores de 
Quebec gestionan el empleo diferenciado entre trabajadores locales, 
migrantes urbanos, que llegan vía las agencias de contratación priva-
das, los que lo hacen a través del ptet (mediante el “volet agrícole”) y los 
del ptat. El ideal de trabajador en esos programas, según los autores, se 
basa en una segmentación de la fuerza de trabajo a partir de criterios 
de: flexibilidad, intensificación del trabajo, diversificación de tareas. 
Dicha comparatividad también, entre trabajadores que laboran en la 
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agricultura parece bajo otros ángulos en los textos de Ofelia Becerril 
y de Sara María Lara, que exponemos más adelante.

Las poLíticas migratorias como regímenes y escaLas de soberanía

Otra connotación de lo político que emerge en este volumen es aque-
lla que presenta las políticas migratorias como regímenes soberanos 
a escala global. Es en esa dirección que el artículo de Piché enriquece 
esta perspectiva al analizar la contraposición entre, por un lado, 
una tradición tendiente a procurar la inmigración y la residencia en 
suelo canadiense de los nuevos llegados y, por otro, de la prevalencia 
de políticas de seguridad nacional, como lo mencionamos arriba. El 
autor demuestra que, aunque los regímenes migratorios continúen 
fundándose sobre la base de la soberanía nacional (entendida casi 
como sinónimo de políticas de seguridad), es evidente que en el 
nivel de la toma de decisiones las cuestiones migratorias se deba-
ten con mayor frecuencia en las arenas multilaterales. A pesar de 
que no existe aún una institución global que regule la migración 
internacional (como podría ser la onu o la Unión Europea), es cierto 
que el proceso de globalización ha influido mediante la generación 
de mecanismos de regionalización en la gestión de los flujos mi-
gratorios. No obstante, el cierre de las fronteras del Norte Global se 
generaliza en todo el mundo y el tema de la seguridad aparece como 
el justificante mayor. Patricia Martin, en su texto, analiza cómo las 
políticas de asilo se han transformado hoy en día en políticas de 
contención, porque se ha entrado en una crisis general, en la cual el 
asentamiento temporal y prolongado se ha vuelto la norma para los 
procesos regionales de refugio de los solicitantes del Sur Global. Así, 
Canadá pierde autonomía en el diseño de sus políticas migratorias, 
y se alinea al esfuerzo común de los Estados-nación del Norte para 
restringir el acceso al asilo a los solicitantes autónomos que buscan 
alcanzar a este derecho al llegar de manera directa y espontánea a 
las fronteras. En ese sentido, México adquiere una nueva figura en la 
geopolítica global, pues se ha convertido, en la práctica, en un “tercer 
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país seguro”, conteniendo los flujos de migrantes que hoy en día lle-
gan no sólo de Centroamérica sino del Caribe, del Cono Sur e incluso 
de África y la India, con la intención de solicitar refugio en Estados 
Unidos o en Canadá. Este es un tema de actualidad de la agenda 
política mexicana que se ha puesto en la mesa de negociaciones 
tanto con las autoridades estadounidenses como con las de Canadá.

Contradictoriamente con las políticas migratorias que tienden a 
la contención de los flujos de migrantes, un tema que se aborda en 
este libro, es cómo se privatiza la gestión migratoria y los Estados 
pierden la capacidad de control frente a las empresas, las que, de su 
lado, incesantemente hacen presión para contar con trabajadores 
temporales que les permitan abaratar sus costos de producción. 
Salvo el ptat, que funciona con base en un acuerdo bilateral entre 
gobiernos, y en el caso de México es administrado por la Secretaría 
del Trabajo, la operación de los programas de trabajadores temporales 
y de visas de trabajo H2 está prácticamente en manos de las empresas 
privadas. El artículo de Sara María Lara analiza los problemas que 
resultan, tanto en el caso de la agricultura estadounidense como de 
la canadiense, para contar con la mano de obra necesaria y suficien-
te, barata, flexible y dispuesta a laborar en función de los apremios 
que exigen ciertas tareas agrícolas. Así, mientras se busca limitar el 
ingreso de personas “no deseadas”, que puedan o quieran quedarse 
en el país y obtener la ciudadanía, los empresarios presionan para 
contar con trabajadores más estables y especializados. Es decir, tener 
la fuerza de trabajo limitando los derechos de los trabajadores como 
personas. En el caso de Canadá, varias organizaciones civiles pugnan 
por otorgar los mismos derechos que cualquier otro tipo de migrantes 
que pueden acceder a la ciudadanía, en tanto en Estados Unidos, el 
endurecimiento de las políticas migratorias que han incrementado 
las deportaciones de los trabajadores indocumentados que laboran 
en la agricultura, y el control más estricto del gobierno hacia las 
empresas para que no contraten a dichos trabajadores, ha llevado a 
incrementar el uso de las visas H2A, lo que ha generado problemas 
entre trabajadores indocumentados y H2A. No obstante, no siempre 
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los trabajadores que llegan por temporadas cortas aseguran los reque-
rimientos de los empleadores. El juego de intereses es complejo, más 
aún porque entran en escena las empresas privadas de contratación, 
tema que analiza ampliamente Ofelia Becerril en su artículo, sin 
embargo, es claro que la soberanía de los Estados resulta ser parte 
de ese juego de intereses.

Becerril ofrece un esquema de seis modelos de intermediación 
laboral que se encuentra operando en la agricultura de Estados Unidos 
y Canadá. Su texto analiza la existencia de una cadena de agentes pri-
vados, algunos de los cuales son grandes empresas transnacionales, 
tipo Man Power, que subcontratan a otras medianas o más pequeñas 
que operan en los países de origen de los trabajadores y en los de des-
tino. Se trata de una relación entre empresas agrícolas o asociaciones 
empresariales y empresas contratistas de distinto tamaño. Aun si, 
tanto en Canadá como en Estados Unidos, los agricultores deben 
obtener un permiso de sus gobiernos para contratar a determinado 
número de trabajadores, y si bien existen leyes que determinan el 
salario, horas y condiciones de trabajo, la regulación en lo referente a 
quiénes llegan, cómo son trasladados, alojados, empleados y pagados, 
escapa absolutamente al control tanto de los gobiernos de los países 
de donde salen los trabajadores como de lo que sucede en la práctica 
en Canadá y Estados Unidos. Esto ha sido objeto de innumerables 
denuncias de académicos, organizaciones no gubernamentales y 
de otros actores, sin embargo, ninguna legislación, por estricta que 
ésta sea, alcanza a detener los intereses de las empresas que entran 
en juego. La soberanía de los Estados, que las políticas migratorias 
buscan garantizar, finalmente está delimitada por el “utilitarismo 
migratorio” que se encuentra en el eje de las paradojas que Víctor 
Piché deja en claro en el capítulo que abre este libro.

Resumiendo, consideramos que los resultados de las investigacio-
nes que aquí se presentan ponen al día los cambios en las políticas 
migratorias canadienses desde una óptica pluridisciplinaria y com-
parativa. Si el título del presente volumen hace referencia a la era 
neoliberal es porque nos interesa dar cuenta de que esos cambios 
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responden a una geopolítica que incluye al continente en una lógica 
neoliberal que estimula el “utilitarismo migratorio”. En ese sentido, 
creemos que se ofrecen claves de comprensión de las tendencias mi-
gratorias globales. La realidad de las movilidades de hoy en día exige 
cruces analíticos simultáneos entre lo local, lo nacional y lo interna-
cional, incorporando los puntos de vista de los diferentes actores que 
participan del fenómeno migratorio contemporáneo. Este volumen 
pretende contribuir en ese sentido —con aportes críticos, fundados 
en diferentes líneas teóricas y basados en trabajos empíricos— a los 
debates académicos y públicos que se dan y los que deberían darse 
sobre este tema tan relevante en la agenda política mundial.
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Política migratoria canadiense  
en un contexto global.  
¿El modelo canadiense es realmente 
“excepcional”?1

Victor Piché

Pero lo que resulta evidente en la actualidad es que esos 
movimientos de personas no se limitan a atravesar espa-
cios colindantes y fronteras contiguas, sino que conectan 

continentes, traspasan océanos, franquean desiertos o 
montañas y conectan regiones, sociedades  

y culturas.

Sánchez Gómez y Lara (2015: 7)

introducción1

A partir de principios de este siglo, las políticas migratorias interna-
cionales se han colocado a la vanguardia del discurso global. Muchos 
autores consideran que el nivel nacional ya no resulta apropiado para 
el manejo de la migración internacional; en el contexto mundial, el 
Estado-nación se considera cada vez menos capaz de controlar los 
flujos migratorios de manera unilateral (Dieckhoff, 2000; Gosh, 2000). 
Por ello, es importante preguntar si la globalización ha cambiado de 

1 Quisiera agradecer a Daniéle Bélanger, Charles Fleury, Guillermo Candiz y Myriam 
Ouellet por su colaboración, al igual que a Alan Simmons por sus valiosos comentarios.
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manera fundamental el paradigma migratorio dominante. La res-
puesta es multifacética y depende de los niveles de análisis.2

Esta presentación se enfrenta a la pregunta básica ¿dónde caben 
las políticas migratorias canadienses en el contexto global? Para 
responder esta pregunta me centraré en cuatro temas relacionados 
con el impacto de la globalización sobre las tendencias y políticas 
migratorias. Al hacerlo, abordaré la cuestión del supuesto “excepcio-
nalismo” del modelo migratorio canadiense (Bloemraad, 2012; Paquet, 
2015). Anteriormente, en Canadá, “inmigración” era la palabra clave 
para la discusión de políticas y tendencias en migración internacional. 
Sin embargo, dado el importante componente de migración temporal 
en Canadá, ya no podemos restringir la discusión tan sólo a la inmi-
gración. Por consiguiente, en este texto nos referiremos al modelo de 
migración canadiense, el cual incluye todas las formas de migración 
hacia Canadá.3

Primero, observamos el impacto que tiene la globalización sobre 
el volumen de migración internacional en el mundo. El paradigma de 
la globalización a menudo afirma que el mundo está siendo testigo 
de una migración internacional sin precedentes, sin embargo, mos-
traremos que este no es el caso en el plano global, aunque los países 
en desarrollo efectivamente registraron ligeros aumentos en los por-
centajes en sus poblaciones nacidas en el extranjero. En este aspecto, 

2 Este texto se escribió antes de la elección de Donald Trump en Estados Unidos. 
Nunca fue fácil analizar las tendencias y políticas migratorias en forma científica, y ello 
sigue siendo particularmente cierto hoy en día. Los contextos históricos cambian con 
rapidez y cuestionan los paradigmas existentes sobre migración. Desde inicios del siglo xxI 
nos sorprendieron dos cambios paradigmáticos en el tema: primero, los acontecimientos 
del 11 de septiembre de 2001 ya habían exacerbado la plataforma de seguridad, lo cual 
transformaba a los migrantes en amenazas a la seguridad. Segundo, la elección de Trump 
a la presidencia el 9 de septiembre de 2016 poco a poco aumenta el sentir antiinmigrante 
y populista, así como la presencia de la extrema derecha. El síndrome europeo ya es visible 
en Estados Unidos.

3 Véase Simmons (2015) para revisar un enfoque similar referido a la política migratoria 
internacional en Canadá.
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Canadá es bastante distinto, ya que los niveles de inmigración nunca 
habían sido tan altos.

Segundo, discutiremos el impacto de la globalización sobre los ni-
veles de toma de decisiones. Hay quienes abogan por una gobernanza 
global de la migración internacional, pero es claro que ésta ya no es 
tan sólo un tema unilateral. Aunque el principio de soberanía nacio-
nal todavía prevalece en general, los temas migratorios se discuten 
con cada vez mayor frecuencia en reuniones multilaterales. Canadá 
no es la excepción, ya que firmó el tlcan y está pensando firmar el 
tratado Trans-Pacífico, el cual también menciona temas de movilidad 
internacional.4

Tercero, ilustraremos y documentaremos una paradoja muy básica 
presente en el discurso y las políticas migratorias globales. Por un lado, 
existen muchos argumentos en pro de la inmigración: demográficos 
(disminución de la población proyectada), económicos (escasez de 
trabajadores), de políticas migratorias positivas (la mayoría de los 
países no desean disminuir los niveles de inmigración) y, finalmente, 
el surgimiento de un nuevo paradigma de manejo migratorio (“ganar-
ganar-ganar”). En este caso, puede decirse que Canadá posee una larga 
tradición de políticas de migración abierta, con base en un consenso 
sobre la idea de que la inmigración representa un recurso importante 
para el desarrollo económico.

Por otra parte, podemos observar el surgimiento de un régimen 
migratorio global represivo. Aquí identificaremos algunos mecanis-
mos específicos para “cerrar” las fronteras. En este sentido, Canadá 
realmente no forma parte de esta tendencia general, aunque el 
anterior gobierno Conservador se esforzó mucho por relacionar 
la inmigración con cuestiones de seguridad, por abolir ciertos 
derechos (como el acceso a la salud) y mencionó con frecuencia a 
los refugiados “falsos”. Simmons (2017) se refiere a 2006-2015 como 
un periodo con una agenda política de “reja-muro” (gated-wall). 
Además, junto con muchas otras regiones del mundo, ocupa cada 

4 Por supuesto, todo esto podría cambiar con la agenda de Trump.
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vez más a trabajadores migratorios temporales y desarrolla una 
política migratoria de dos niveles.

Cuarto, existe un consenso creciente en el mundo, en el sentido de que 
los programas de migración temporal se adaptan mejor al mundo actual. 
Canadá es un buen ejemplo de un país que ha logrado transformar su 
política migratoria tradicional, cuya meta es la residencia permanente, 
en grandes programas de trabajadores temporales. Los críticos de estas 
políticas insisten en que esto constituye un abuso a los derechos huma-
nos y abogan por realizar cambios importantes a los programas para que 
resulten aceptables desde el punto de vista de los migrantes.

Concluimos pues con la afirmación de que estamos atestiguando 
un nuevo régimen migratorio global muy restrictivo y represivo para 
todo tipo de migrantes no calificados, sean temporales, indocumen-
tados o solicitantes de refugio. En este sentido, el modelo canadiense 
no es la excepción.

impacto de La gLobaLización en eL voLumen de La migración

A menudo, el paradigma de la globalización plantea que actualmente 
el mundo puede atestiguar una migración internacional masiva sin 
precedentes. No existe consenso en la literatura del tema en torno a 
que el actual periodo histórico está marcado por una gran movilidad, 
y que ésta aumentará como resultado de la globalización. Sin embargo, 
no hay pruebas que muestren dicha migración masiva en el mundo 
de hoy. Véase el cuadro 1, donde se establecen dos hechos clave: 1) el 
nivel de migración es muy reducido en comparación con la población 
global (alrededor de 3%); 2) este nivel ha permanecido bajo durante 
el periodo (1965-2015) en el mundo, pero el aumento ha sido más o 
menos importante en los países desarrollados (2.3% en 1960, contra 
11% en 2015), aunque 11% ciertamente no indica movimientos masivos 
de personas.5

5 Con otro conjunto de datos para el periodo 1960-2000, Czaika y De Hass, (2014) 
llegaron a la misma conclusión.
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Cuadro 1 
Población extranjera en el mundo (porcentajes, millones)

Región 1965 1975 1985 1990 1995 2000 2005 2010 2015

Total -Mundo 2.3 2.1 2.2 2.9 2.8 2.8 2.9 3.2 3.3

Países desarrollados 3.1 3.5 4.1 7.2 7.9 8.7 9.7 10.7 11.2

Países en desarrollo 1.9 1.6 1.6 1.7 1.5 1.4 1.4 1.6 1.7

Continente

África 2.5 2.7 2.3 2.5 2.3 1.8 1.7 1.6 1.7

Asia 1.7 1.3 1.4 1.5 1.3 1.3 1.4 1.6 1.7

América Latina y el 
Caribe

2.4 1.8 1.6 1.6 1.4 1.2 1.3 1.4 1.5

América del Norte 6 6.3 7.8 9.8 11.3 12.9 13.8 14.9 15.2

Europa (+ ex-urss) 2.2 2.7 3 6.8 7.3 7.7 8.8 9.8 10.3

Oceanía 14.4 15.6 16.9 17.5 17.3 17.3 18.1 19.6 20.6

Fuentes: Hania Zlotnik (1998:  429-468), onu (2003); onu.  Department of Economic 
and Social Affairs (2015). Trends in international Migrant Stock: The 2015 revision (United 
Nations database, pop/db/mIg/Stock\Rev.2015).

Con respecto al caso canadiense, los niveles de migración han sido 
importantes, en particular desde la década de 1950 (Simmons, 2015). 
A diferencia de la mayoría de los países desarrollados, la política 
migratoria canadiense incluye altos niveles de migrantes, tanto 
con alta como con baja calificación. Aunque no es posible relacionar 
los altos niveles con el proceso de globalización, éste ha tenido un 
impacto considerable sobre ciertas categorías de migrantes con el 
aumento de algunas (p. ej. trabajadores temporales extranjeros) y  
la disminución de otras (p. ej. solicitantes de refugio). Este efecto de la 
globalización sobre la migración internacional se refleja, pues, en los 
tratados regionales que liberalizan la movilidad internacional (en su 
mayoría de trabajadores altamente calificados), y con cada vez mayor 
desigualdad entre diferentes regiones del mundo, lo cual produce un 
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conjunto de personas dispuestas a migrar y participar en el empleo 
temporal en los países ricos.

niveLes de gLobaLización y toma de decisiones: eL caso deL 
muLtiLateraLismo

Desde hace muchos años, las políticas migratorias internacionales 
históricamente han abrazado el principio absoluto de soberanía nacio-
nal (p. ej., Gosh, 2000). Es evidente que la migración ya no es tan sólo 
un tema unilateral; aunque el principio de soberanía nacional sigue 
siendo predominante, los temas migratorios se discuten cada vez más 
en reuniones multilaterales. Por ejemplo, en 2003, La Comisión Mun-
dial sobre Migraciones Internacionales (bajo mandato de Naciones 
Unidas) insistió en la necesidad de una colaboración internacional 
en torno al manejo de la migración.6 Desde entonces, la migración 
internacional aparece en las agendas de muchas reuniones y se han 
creado foros de discusión importantes, dos de los cuales son el Grupo 
Mundial de Migración y el Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo 
(grupo gubernamental) de Naciones Unidas. En 2013 se celebró en 
Nueva York el segundo Diálogo de Alto Nivel sobre la Migración y el 
Desarrollo de Naciones Unidas. La declaración final adoptada por los 
miembros de la Asamblea General insistió en las contribuciones posi-
tivas de la migración, la importancia de los derechos de los migrantes, 
y nuevamente en la necesidad de una cooperación internacional.

Durante la Cumbre sobre los Refugiados y los Migrantes de Nacio-
nes Unidas (19 de septiembre de 2016), los Estados miembro llegaron 
a un acuerdo por consenso expresado en la Declaración de Nueva 
York sobre los Refugiados y los Migrantes. Entre los compromisos 
acordados, todos ellos muy importantes, subrayamos los siguientes 

6 Para una discusión de diversos estudios de caso relativos a la Convención, véase 
la revista coordinada por De Guchteneire y Pecoud, Hommes et Migrations (2008) y De 
Guchteneire, Pecoud y Cholewinski (2009); para el caso canadiense, véase Piché, Pelletier 
y Epale (2009).
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tres artículos: 1) la protección de los derechos humanos de todos los 
refugiados y migrantes, sin importar su estatus; 2) el fortalecimiento 
de las contribuciones positivas de los migrantes al desarrollo econó-
mico y social en sus países anfitriones, y 3) el fortalecimiento de la 
gobernanza mundial de la migración mediante la inclusión de la Or-
ganización Internacional para la Migración en el sistema de Naciones 
Unidas. Un cuarto compromiso merece nuestra atención, es decir, la 
instrumentación de una respuesta comprehensiva a los refugiados, 
con base en un nuevo marco que declara la responsabilidad de los 
Estados miembro, la sociedad civil y el sistema de Naciones Unidas, 
siempre que exista un gran movimiento de refugiados o un problema 
prolongado con éstos.

Es obvio que tales compromisos son muy importantes, y cierta-
mente su objetivo es el correcto en términos de los derechos de los 
migrantes, sin embargo, en esta etapa, dichos compromisos siguen 
siendo artículos de principio, no son obligatorios. Resulta decepcio-
nante, pero muy revelador, que los Estados miembro no lograron (¿o no 
estuvieron dispuestos?) a dar consistencia a lo que se conoce como un 
nuevo marco para una respuesta comprehensiva para los refugiados. 
El plan de acción habla del “inicio” de las negociaciones que lleven a 
una conferencia internacional y a la adopción de un pacto mundial 
para la migración segura, ordenada y regular en 2018. “El acuerdo para 
avanzar hacia este marco comprehensivo es trascendental. Significa 
que la migración, al igual que otras áreas de las relaciones internacio-
nales, se guiarán por una serie de principios y enfoques comunes”.7 
Muchas organizaciones de los derechos humanos han criticado la 
cumbre por ser, dicen, una oportunidad perdida y un sabotaje de 
Estados que actúan por sus propios intereses.8

En resumen, ¿la globalización realmente ha cambiado el nivel de 
toma de decisiones de nacional a supranacional o mundial? La res-

7 Consúltese <http://refugeesmigrants.un.org/delaration>.
8 Consúltese <http://www.theguardian.com/owrld/2016/sep/13/united-natgions-

criticism-refugee-crisis-plan-human-rights>.
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puesta es sí y no. Ciertamente, la globalización es la causa principal del 
surgimiento de una corriente de opinión de los años 1990 que apoyaba 
la necesidad de ir más allá del manejo unilateral de la migración y 
pasar a otro multilateral y mundial (Gosh, 2009). Es claro que en la 
década de 1990 vimos un aumento en las discusiones multilaterales 
de migración internacional, sea en el nivel gubernamental o de 
organizaciones internacionales como el sistema de Naciones Unidas 
(Pellerin, 2004; Piché, 2012). Sin embargo, la soberanía nacional todavía 
aparece con fuerza y no existe una legislación internacional que regule 
la migración. Incluso los refugiados, la única categoría de migrantes 
que se encuentra protegida por una convención internacional, está ob-
servando ataques importantes al principio central de la Convención, es 
decir, el principio que prohíbe enviar de regreso a quienes buscan asilo.

El papel de Canadá en el impulso a las discusiones multilaterales 
no es diferente del de otros países. Con base en las entrevistas con 
representantes de los tres partidos políticos, Canadá se niega a firmar 
la Convención de los Derechos de los Migrantes básicamente por 
cuatro razones (Piché, Pelletier y Epale, 2009): 1) se adhiere al principio 
de soberanía nacional y no está dispuesto a que su migración inter-
nacional esté regulada por acuerdos multilaterales; 2) considera que 
la convención no refleja la filosofía y los valores de los canadienses, 
puesto que se elaboró en los contextos europeos de programas de tra-
bajadores huéspedes (mientras que Canadá había optado por políticas 
de inmigración permanente; 3) el tercer obstáculo para la ratificación 
se relaciona con los programas de trabajadores migratorios tempo-
rales9 que operan en Canadá. En efecto, al ratificar la Convención, 
Canadá tendría que redefinir sus programas para poder cumplirla, y 
4) afirma que no hay necesidad de una Convención como esta, puesto 
que los derechos de los migrantes ya se encuentran protegidos por 
otras convenciones y tratados.10

9 Consúltese <http://refugeesmigrants.un.org/declaration>.
10 En nuestra entrevista con el secretario parlamentario para la Inmigración (4 de 

octubre de 2016), éste no conocía la Convención.
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Diferentes grupos en Canadá han refutado esta línea de discusión: 
dicen que el argumento de la multilateralidad no funciona, dado que 
este país ha ratificado otros acuerdos internacionales relacionados con 
los derechos de los migrantes, y también entra en contradicción con el 
cuarto argumento antes mencionado; en lo tocante a la filosofía mi-
gratoria canadiense, nuevamente el argumento no tiene credibilidad, 
dada la mayor dependencia en los trabajadores extranjeros, punto al 
que regresaremos en la última sección.

Dicho lo anterior, aunque no existe una verdadera gobernanza 
mundial de la migración representada en una sola institución, no 
puede concluirse que la globalización no ha tenido impacto alguno 
sobre este tema. Un efecto importante se ha sentido a través de los 
tratados regionales fundamentales y las instituciones de integración 
económica también regionales. La regionalización de las políticas 
migratorias actualmente es un proceso que afecta a todas las regiones 
del mundo, incluyendo a Europa (Unión Europea), África (Unión Econó-
mica y Monetaria de África Occidental), América Latina (Mercosur) y 
Asia (Comunidad Económica asean). Canadá no es la excepción, puesto 
que firmó el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) 
(en el cual hay un capítulo dedicado a la movilidad internacional entre 
México, Estados Unidos y Canadá).

El impacto de tales acuerdos sobre las políticas migratorias puede 
verse en el aumento importante en el volumen de la migración tem-
poral bajo el Programa Internacional de Movilidad. Debemos recordar 
que los trabajadores temporales extranjeros entran a Canadá básica-
mente a través de dos corrientes: el llamado Programa de Trabajadores 
Temporales Extranjeros (ptte), el cual requiere de una evaluación del 
impacto sobre el mercado laboral, y el otro, el Programa de Movilidad 
Internacional (pmi), el cual no requiere dicha evaluación. El cuadro 
2 muestra con claridad lo estadísticamente importante que se ha 
vuelto el pmi desde 1995. Dicha importancia creció continuamente de 
alrededor de 38 mil trabajadores en 1995 a unos 260 mil en 2014. Por 
lo que toca al ptte, luego de un auge en 2009 (112 536 trabajadores), se 
redujo a 94 109 en 2014, disminución en gran medida debida a ciertas 
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reformas importantes adoptadas por el anterior gobierno Conservador 
(desde junio de 2014). Regresaremos a estas reformas y las anunciadas 
por el actual gobierno liberal. Baste subrayar aquí el impacto de los 
acuerdos regionales sobre la movilidad de los trabajadores y la política 
migratoria canadiense.

Cuadro 2 
Número de trabajadores extranjeros en Canadá, 1995-2014

Año PTTE* PMI*

1995 13 996 38 096

2000 25 511 44 122

2009 112 563 139 828

2014 94109 259 339

* ptte: Programa de Trabajadores Temporales Extranjeros.  pmI: Programa de Movilidad 
Internacional.

poLíticas migratorias: La paradoja

La paradoja, en términos simples puede describirse así: aunque 
existen factores importantes en pro de una mayor inmigración, las 
políticas migratorias son cada vez más restrictivas y represivas.

Factores en favor de una mayor migración

El paradigma ganar-ganar-ganar

En la década de 2000 vimos el surgimiento de una nueva política migra-
toria paradigmática llamada “manejo migratorio”. Según su fundador, 
Bimal Gosh (2000), la idea del manejo migratorio es lograr objetivos más 
ordenados, predecibles y humanos, gracias a una gobernanza mundial 
de la migración internacional. Este manejo migratorio se construye bajo 
dos premisas: la primera estipula que una migración bien manejada 
puede ser positiva para los países de origen, de destino y para los propios 
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migrantes (el paradigma ganar-ganar-ganar); la segunda afirma que la 
capacidad de los Estados para manejar la migración se ha visto sacudida 
por la globalización, el aumento en la desigualdad entre el Norte y el Sur 
en el mundo y el deseo de eliminar la migración ilegal. Esto es un golpe 
a la soberanía nacional respecto de las políticas migratorias y sugiere 
la necesaria transición a un manejo regional y mundial de la migración 
internacional. Este paradigma predomina en los discursos internacio-
nales y ha sido adoptado por todas las organizaciones internacionales 
clave como Naciones Unidas, la Organización Internacional para las 
Migraciones (oim) y la Organización Mundial del Trabajo (oit) (Geiger 
y Pécoud, 2010; Piché et al ., 2009 y Piché, 2012). En resumen, según este 
enfoque, todos podemos ganar si la migración se maneja bien, y esto 
sólo puede lograrse a través de la gobernanza mundial.

Es necesario analizar las dos premisas que están en el centro de 
este paradigma. Primero, este acercamiento positivo a la migración 
internacional ciertamente es un cambio importante en el discurso 
sobre el tema, y hasta cierto punto ha sido confirmado por estudios 
recientes en torno al impacto económico de la migración;11 la segunda 
premisa se refiere al nuevo discurso de “buen” manejo de ésta. En el 
modelo original propuesto por Bimal Gosh, y en gran medida adopta-
do por las organizaciones internacionales encargadas de las políticas 
migratorias, esta idea de “buen” manejo implicaba políticas más bien 
abiertas. Sin embargo, de hecho, como veremos, los gobiernos, con el 
mismo discurso han optado más bien por controles fronterizos muy 
represivos, lo cual ha convertido el discurso de “ganar-ganar-ganar” 
en una mera cuestión retórica.

El síndrome demográfico-económico en el Norte mundial

La revolución demográfica que se desarrolló durante la segunda parte 
del siglo xx es una historia que ha sido contada muchas veces. Esta 

11 Este discurso se fortaleció durante la Cumbre sobre Refugiados y Migrantes de 
Naciones Unidas (septiembre de 2016).
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revolución puede resumirse a través de dos fenómenos interrelacio-
nados: un aumento notable en las tasas de nacimiento por debajo 
del nivel de reemplazo y un considerable aumento en la longevidad, 
ambos fenómenos resultado del envejecimiento de la población. Dadas 
estas tendencias, las proyecciones muestran una disminución de la 
población en muchos países desarrollados durante el siglo xxi.

Con respecto a la migración, ello significa que ésta será el com-
ponente principal del crecimiento poblacional. Aunque no podrá, en 
términos reales, compensar el crecimiento demográfico lento o nega-
tivo (migración de reemplazo), sí constituye un argumento poderoso 
en favor de políticas que apoyen niveles altos de inmigración. El argu-
mento demográfico se vuelve aún más importante cuando se relaciona 
con el argumento económico en torno a la baja en los niveles de mano 
de obra debido a la disminución de la población en edad laboral.

En este sentido, el contexto mundial adopta con cada vez mayor 
frecuencia el principio utilitarista como el criterio fundamental, si no 
exclusivo que justifique las políticas de migración (Piché, 2012; Sánchez 
y Lara, 2015).12 Actualmente, se considera políticamente normal que el 
utilitarismo supere cualquier otra consideración. Aún el enfoque de 
los derechos de los migrantes está incrustado en dicho utilitarismo. Si 
vemos la Convención de Naciones Unidas sobre derechos de los migran-
tes, el informe de la Comisión Mundial sobre Migración Internacional 
(2005), el marco multilateral de la oit (oit, 2006), el Informe sobre De-
sarrollo Humano 2009 del pnud, incluso si se mencionan los derechos 
de los migrantes, el argumento principal con respecto a la migración 
sigue girando alrededor de sus impactos positivos para el desarrollo 
y su valor instrumental y utilitarista, el principio “consecuencialista” 
acuñado por Ruhs y Chang, (2004).13

12 Sánchez y Lara (2015: 18) utilizan la expresión “utilitarismo migratorio” para referirse 
a los programas de trabajadores temporales en Estados Unidos y Canadá, pero creo que 
la expresión puede generalizarse a todas las políticas migratorias.

13 La propuesta de consecuencialismo se centra en los efectos positivos o negativos 
de la migración internacional: las consecuencias positivas justificarán una política más 
abierta, mientras que los negativos lo harán en cuanto a las más restrictivas.
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Las políticas migratorias oficiales cada vez más abiertas  
en la mayoría de los países

Desde la década de 1970, la División de Población de Naciones Unidas 
ha reunido información acerca de políticas migratorias en la mayoría 
de los países del mundo (casi 200 países). El cuestionario enviado a 
los gobiernos plantea básicamente dos preguntas: 1) ¿su gobierno 
considera que los niveles actuales de inmigración hacia su país son 
demasiado bajos, satisfactorios o demasiado altos? 2) ¿La política de 
su gobierno consiste en disminuir los niveles de inmigración, aumen-
tarlos o no intervenir al respecto? En lo tocante a la primera pregunta 
relativa a la percepción, el cuadro 3, columna A muestra un resultado 
sorprendente dado el actual discurso negativo sobre inmigración. 
Desde mediados de los años 1980, en la gran mayoría de los países 
se piensa que los niveles de inmigración son satisfactorios (de 76% a 
77%). El porcentaje que percibe que sus niveles son demasiado altos 
sigue siendo pequeño e incluso ha disminuido ligeramente desde 
1986 (de 21% a 17%).

Si tomamos en consideración sólo a los países desarrollados (cua-
dro 3, columna B), la tendencia positiva es aún más pronunciada: el 
número de países que considera sus niveles demasiado reducidos o 
satisfactorios ha aumentado desde 1986. Por ello, aquéllos cuya per-
cepción de que los niveles de inmigración son demasiado altos han 
disminuido desde los años ochenta.

Debe señalarse que estas cifras mundiales ocultan algunas 
disparidades relevantes entre las regiones del mundo. Por ejemplo, 
podemos ver que las regiones en desarrollo en general perciben que 
sus niveles de inmigración son demasiado altos (cuadro 3, columna 
C). La información desagregada (que no se muestra aquí) indica que 
en África en su conjunto tiene el mayor porcentaje en la categoría 
de niveles “demasiado altos” (23%), y es notable que, para los países 
europeos en su conjunto, esta cifra es de sólo 11%.
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Cuadro 3 
 Percepciones de los gobiernos sobre los niveles de inmigración, 

 1986-2011 (porcentajes)

A) Mundial

Demasiado bajos Satisfactorios Demasiado altos Total

1986 4 76 20 100

1996 2 77 21 100

2005 5 78 17 100

2011 6 76 17 100

B) Regiones desarrolladas

1986 0 76 24 100

1996 2 65 33 100

2005 8 84 8 100

2011 12 78 10 100

C) Regiones menos desarrolladas

1986 5 76 19 100

1996 2 81 17 100

2005 4 76 20 100

2011 4 77 19 100

Fuente: onu. International Migration Policies Report, 2013.

Estas son percepciones. Pero ¿qué hay de las políticas mismas? El 
cuadro 4 presenta alguna información en torno a las políticas mi-
gratorias en el mundo. Con el objetivo de resumir las tendencias en 
política, planteamos la idea de que se “pretende reducir los niveles 
de inmigración”. De hecho, dadas las políticas actuales de fronteras 
cerradas (véase el siguiente subtema “Hacia un régimen de migración 
represivo”), tendríamos que calcular que la proporción de países que 
adoptarán políticas más restrictivas aumentará con el tiempo, pero ello 
no ha ocurrido. A escala mundial, el porcentaje de países que intentan re-
ducir sus niveles de inmigración disminuyó de 40% en 1996 a 16% en 2011 
(cuadro 4). Para los países desarrollados, la tendencia a la disminución 
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es aún más pronunciada: de 60% a 10%; incluso las regiones en desa-
rrollo muestran una disminución de 34% a 18%. Resulta interesante 
analizar con más detalle el caso de los países europeos (información 
no proporcionada aquí): la gran mayoría de ellos respondió que sus 
políticas migratorias tienen como meta “aumentar” o “mantener” los 
niveles de inmigración actuales.

Cuadro 4  
Porcentaje de países cuyas políticas tienen como objetivo 

la reducción de los niveles de inmigración, 1966-2011

Mundial
Regiones 

desarrolladas
Regiones menos 

desarrolladas

1996 40 60 34

2005 22 13 25

2011 16 10 18

Fuente: onu. International Migration Policies Report, 2013.

La misma base de datos revela, sin embargo, que cuando los países 
mencionan la inmigración, en su mayoría se refieren al reclutamiento 
de trabajadores altamente calificados. Además, la información se 
refiere a una migración regular, con la exclusión de refugiados y 
migrantes irregulares. Será importante recordar este punto cuando 
discutamos, en el siguiente apartado, las políticas represivas de puer-
tas cerradas diseñadas desde principios de los años 2000.

Desafortunadamente, las últimas cifras publicadas por Naciones 
Unidas son para 2011. Dada la “crisis de refugiados”, habría sido inte-
resante contar con información más reciente. No obstante, aunque 
ha habido un gran aumento en los flujos de refugiados-migrantes, en 
su mayoría de Siria, hay que subrayar, como argumentaremos poste-
riormente, que la crisis de los refugiados ya había venido ocurriendo 
desde finales de los años 1990, y esto debería haberse reflejado en las 
tendencias que aquí presentamos.
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El caso canadiense encaja bien en este enfoque “positivo” y uti-
litarista sobre la inmigración. Los analistas a menudo se refieren al 
consenso (Paquet, 2015) y al excepcionalismo canadienses (Bloemraad, 
2012). La política migratoria canadiense ha girado alrededor de 
cuatro pilares: político, demográfico, humanitario y económico. La 
dimensión política representa la base fundamental del paradigma y 
considera la soberanía nacional como un principio absoluto; afirma 
que las políticas de migración deben orientarse primordialmente 
los intereses nacionales. Un corolario de este postulado es la prepon-
derancia de la seguridad nacional, preocupación que se ha vuelto 
abrumadora desde el 11 de septiembre de 2001 (Crépeau y Nakache, 
2006; Bourbeau, 2013). La dimensión humanitaria se refiere a los refu-
giados. Al igual que en el resto de mundo, en Canadá, particularmente 
bajo el anterior gobierno Conservador, los derechos de los refugiados y 
quienes buscan asilo han sido severamente reducidos (Simmons, 2017). 
El tercer pilar de las políticas migratorias es el demográfico. En países 
en los que  tradicionalmente ha habido inmigración, como Canadá, el 
fundamento demográfico de éste siempre ha estado presente.

Por supuesto, si el contexto demográfico se considera “desfavora-
ble”, ello se relaciona directamente con consideraciones económicas, 
el cuarto pilar de las políticas migratorias. En última instancia, las 
políticas canadienses tienen objetivos económicos y éstos ocupan un 
sitio central en la elaboración y justificación de las políticas migrato-
rias. Ello puede explicar por qué la investigación científica en torno 
a la migración internacional ha tendido a centrarse en los impactos 
económicos o las consecuencias de la inmigración. Recientemente se 
ha acuñado el término “consecuencialismo” para caracterizar este 
planteamiento (p. ej. Ruhs y Chang, 2004).

Así, puede argumentarse que los cuatro pilares de las políticas 
migratorias están unidos por principios utilitaristas: forman parte de 
la soberanía nacional y están construidos en torno a intereses econó-
micos nacionales. El modelo canadiense no es la excepción: la agenda 
neoconservadora y neoliberal ciertamente caracterizó el periodo de 
10 años del gobierno Conservador (Dufour y Forcier, 2015; Simmons, 
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2017). Con la elección del gobierno Liberal (octubre de 2015), el discurso 
positivo en lo tocante a la inmigración ha vuelto a predominar. En su 
carta de mandato al ministro de Inmigración, Refugiados y Ciuda-
danía, el primer ministro Justin Trudeau mencionó que un objetivo 
general será reabrir las puertas de Canadá para dar la bienvenida a 
aquellos que desean contribuir al éxito de esa sociedad.

En dicha carta, el primer ministro también estableció una lista de 
12 prioridades para facilitar la reunificación de las familias, entre ellos: 
abrir la puerta a refugiados sirios; restaurar el Programa Interino de 
Salud Federal para los refugiados y solicitantes de este estatus; revi-
sar el programa de trabajadores temporales extranjeros; levantar el 
requisito de visa para México; rechazar las provisiones del Citizenship 
Act (Ley de ciudadanía) que da al gobierno el derecho de quitarle la 
ciudadanía a los nacionales con doble nacionalidad.

Este mandato claramente pone al gobierno Liberal en una ruta 
diferente de la elegida por el gobierno anterior. Desafortunadamente, 
algo decepcionante ya se perfila con respecto a la última prioridad so-
bre ciudadanía, en tanto que se anunció que los Liberales no otorgaran 
una moratoria a la revocación de la ciudadanía (Zilio, 2016). Según los 
críticos, sin un mecanismo de audiencia, esto es injusto.

Por una parte, podemos afirmar que el periodo neoconservador 
descrito por Dufour y Forcier (2015) es algo del pasado, aunque los 
analistas deberán dar seguimiento a los cambios futuros de la polí-
tica migratoria canadiense; por otro lado, no hay indicios de que se 
abandonará la agenda neoliberal. La política migratoria canadiense 
seguirá siendo “utilitarista” y “consecuencialista”: la migración sigue 
siendo una herramienta esencial para el reclutamiento de capital 
humano basado en consecuencias económicas positivas.

Hacia un régimen de migración represivo

La publicación de la foto del joven Aylan Kurdi en una playa turca en 
septiembre de 2015 parece haber señalado el inicio de la cobertura 
mediática internacional de la crisis migratoria en Europa. Sin em-
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bargo, la crisis ya había empezado mucho antes de esta fecha. Las 
políticas migratorias represivas han existido al menos desde finales 
de la década de 1990. Como resultado de estas políticas, la migración 
internacional se ha vuelto una pista de obstáculos muy peligrosa. En 
este texto no es posible dar un recuento detallado de estos obstáculos 
(véase Piché, 2014). Aquí presentamos algunas ilustraciones de las 
numerosas medidas de represión a la migración.

Obstáculo 1: resulta extremadamente difícil obtener visas, en 
especial para personas provenientes de regiones en desarrollo como 
África. Esta situación ha creado un impedimento relevante a la in-
migración “legal”.

Obstáculo 2: los acuerdos bilaterales tienen como objetivo detener 
la emigración. A un número cada vez mayor de países expulsores y de 
tránsito de personas se les ofrecen importantes cantidades de dinero 
para reducir la emigración y/o aceptar a los migrantes que la Unión 
Europea no quiere (p. ej., véase el acuerdo entre Estados Unidos y Tur-
quía del 27 de marzo de 2016 para devolver a los migrantes de Grecia).

Obstáculo 3: dado que los canales “legales” de migración están 
bloqueados, los emigrantes deben buscar traficantes, quienes en mu-
chos casos pueden estar relacionados con organizaciones criminales 
involucradas en tráfico de personas.

Obstáculo 4: actualmente existen muchos países que participan en 
la intercepción de migrantes antes de que lleguen a sus fronteras. Esta 
práctica tiene mucho que ver en externalizar y militarizar las fronteras.

Obstáculo 5: está bien documentado que un gran número de muros 
han sido construidos o se están construyendo en todas las regiones del 
mundo (tal vez se podría ejemplificar con las pretensiones de Trump 
de construir un muro en toda la frontera con México).

Obstáculo 6: el control fronterizo ha avanzado mucho gracias a la 
tecnología (satélites, radares, sensores, etc.) y a un gran aumento en el 
número de patrullas fronterizas en todo el mundo. En muchos casos, 
el control fronterizo es subcontratado al sector privado y se ha vuelto 
una industria muy lucrativa.



41

Política migratoria canadiense en un contexto global

Obstáculo 7: las expulsiones y deportaciones están en niveles sin 
precedente.

Obstáculo 8: el encarcelamiento y las detenciones se han vuelto 
prácticas comunes. En cuanto a los controles fronterizos, a menudo el 
sector privado participa en la administración y manejo de centros de 
detención. Uno de los principales problemas es la falta de información 
respecto de la localización de dichos centros y el número de detenidos.

Obstáculos 9: Con cada vez mayor frecuencia se suprimen los dere-
chos humanos previamente adquiridos, como el acceso a la salud, la 
reunificación familiar, el acceso a la representación legal, etc.

Obstáculo 10: el riesgo final es la muerte. El número de muertes de 
migrantes que intentaban cruzar mares o desiertos se ha convertido 
en una gran tragedia.

Nos vienen a la mente dos preguntas: 1) ¿cómo podemos explicar 
unas políticas represivas tan drásticas contra personas que huyen 
de guerras, conflictos, represión y dictadura? 2) ¿Cómo podemos 
reconciliar la paradoja entre la necesidad abiertamente expresada 
de inmigración (el eslogan “ganar-ganar-ganar”) con el diseño de 
políticas migratorias represivas y el vínculo de la migración con el 
discurso de seguridad?

La primera pregunta es política y debe vincularse con la crecien-
te influencia (¿extrema?) de los partidos políticos de derecha. Un 
porcentaje relevante de la población percibe la inmigración como 
una amenaza a la identidad nacional, y muchos grupos políticos ali-
mentan estos temores y sentimientos negativos. Incluso los partidos 
políticos de centro actualmente utilizan discursos contra los migran-
tes para atraer votos. Por ello, las medidas represivas son señales que 
lanzan los gobiernos para expresar que toman en serio su seguridad.

La segunda pregunta es una extensión de la primera y aclara la 
aparente paradoja. Cuando los gobiernos expresan su necesidad de 
trabajadores extranjeros están pensando en categorías específicas 
deseadas. Lo que actualmente vemos es la elaboración compleja de 
una política migratoria de tres niveles, uno para los grupos deseados, 
uno para los semi deseados y otro para los no deseados. Los grupos 
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deseados incluyen a trabajadores calificados de salarios elevados, 
quienes tienen mucha demanda y se reclutan con base en una 
residencia permanente o con un permiso de trabajo temporal con 
posibilidades de volverse residentes permanentes y, con el tiempo, 
en ciudadanos. Los semi deseados (a falta de una mejor palabra) 
incluyen trabajadores con salarios bajos necesarios para labores 
que los nacionales desprecian, pero a los que los gobierno no quieren 
otorgar derechos de ciudadanía. El camino a la residencia perma-
nente es extremadamente angosto para estos grupos. Finalmente, 
los grupos de indeseables se refieren a refugiados y migrantes irre-
gulares; las medidas represivas mencionadas antes están diseñadas 
específicamente para estos grupos. En última instancia no existe 
paradoja: la mayoría de las naciones desarrolladas necesita y/o desea 
la inmigración, pero sólo del tipo que cabe en la identidad nacional 
(incluyendo la religión).

En ciertos aspectos, el modelo de migración canadiense en realidad 
no se caracteriza por la paradoja. Como ya hemos visto arriba, parece 
haber un consenso en cuando a la importancia de la inmigración para 
cumplir objetivos de construcción de nación y como recurso para el 
desarrollo de una fuerza laboral (el argumento del capital humano). 
Este consenso, que proviene en gran medida del gobierno federal, se 
ha vuelto un tema central en todas las provincias desde principios 
de los años 1990 (Paquet, 2016). Por otra parte, Canadá comparte las 
tendencias represivas extremas en sus políticas migratorias; cierta-
mente, el anterior gobierno Conservador puso en operación una serie 
de medidas represivas, pero no existe comparación con lo que está 
ocurriendo en Europa o, incluso en Estados Unidos. Los discursos y 
políticas de la extrema derecha, al menos por el momento, no existen 
en Canadá. Como ya lo afirmamos, el nuevo gobierno Liberal (desde 
octubre de 2015) está atenuando “un poco” el giro negativo en política 
migratoria adoptado por el gobierno anterior. Sin embargo, sigue 
habiendo importantes críticas a la orientación de las futuras políticas 
migratorias canadienses. Este es el objetivo de la siguiente sección.
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consenso mundiaL sobre programas temporaLes

Parece haber un nuevo consenso en las organizaciones internaciona-
les, así como en los discursos políticos sobre migración internacional, 
en el sentido de que los programas de migración temporal son los 
más adecuados en el mundo globalizado de hoy. Algunos ejemplos 
ilustrarán el nuevo consenso en torno a la migración temporal entre 
organizaciones internacionales. El primero proviene de la Comisión 
Global sobre Migración Internacional (2005). En su informe, dicha 
Comisión presentó al menos cuatro recomendaciones que tratan 
directamente de la importancia de los programas de migración tem-
poral (números 2 al 5).

El segundo ejemplo proviene del marco de la oit (oit, 2006). Por 
ejemplo, el artículo 15 del marco estipula que la contribución de la 
migración laboral al empleo, el desarrollo económico y la reducción 
de la pobreza deben ser reconocidos y maximizados en beneficio 
tanto de países expulsores como receptores. Este tipo de migración 
no se considera negativa, puesto que se respeta el principio de 
trato igualitario de trabajadores migrantes y nativos (Directriz 5.5). 
Debe recordarse que estas directrices no son obligatorias y que es 
la idea misma de la legitimidad de los programas temporales lo 
que emana del marco de la oit.

Un ejemplo final es la “Iniciativa Internacional sobre Migración y 
Desarrollo”, lanzada por la oim en 2006 en cooperación con el sector 
privado, el Banco Mundial y algunos gobiernos. Esta iniciativa argu-
menta en favor de una mayor movilidad temporal de los trabajadores, 
y utiliza el argumento común de la oferta y la demanda. La oim (que 
actualmente ya forma parte del sistema de Naciones Unidas) no sólo 
aboga por la migración temporal, sino que también participa en algu-
nos programas, uno de los cuales es el programa agrícola estacional 
con trabajadores guatemaltecos en Quebec.

El resurgimiento de los programas de migración temporal podría 
parecer sorprendente, dado que este tipo de programas, es decir, los 
programas de trabajadores huéspedes han sido tan criticados y aban-
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donados desde los años 1970 en muchos países europeos. Aunque los 
enfoques actuales difieren de los anteriores, sí comparten caracterís-
ticas comunes con éstos (Castles, 2006). El punto aquí es que hay un 
consenso en torno a la relevancia de tales programas.

Canadá es un buen ejemplo de un país que ha transformado su po-
lítica migratoria tradicional, dirigida hacia la residencia permanente, 
en un amplio programa de trabajadores temporales. Siempre se ha 
considerado como parte de los países con inmigración tradicional, y 
las políticas migratorias han favorecido mucho el reclutamiento de 
trabajadores extranjeros a través de un proceso de selección que les 
otorga la residencia permanente. Es dicha inmigración la que ha esti-
mulado la historia económica y social de Canadá y Quebec (Simmons, 
2017). Aunque en los años 1970 Canadá optó por trabajadores extran-
jeros vía programas temporales, sus números fueron limitados.14 Así, 
durante todo el siglo xx, Canadá presentó la imagen de un país de 
inmigración permanente. No obstante, desde hace 10 o 15 años, esta 
imagen debe revisarse a profundidad.

Al igual que la mayoría de los países desarrollados, la situación 
económica y demográfica de Canadá ahora se caracteriza por tener 
necesidades laborales relevantes. Por un lado, los empleadores critican 
el actual sistema migratorio y lo califican de ineficiente. Actualmen-
te, dados los largos retrasos que se presentan entre las necesidades 
laborales inmediatas y el resultado de un largo proceso de selección 
para los inmigrantes económicos, las presiones de los empleadores son 
muy fuertes para que se vincule directamente el empleo (demanda) 
y la mano de obra (oferta). Lo que ha ocurrido ha sido la creación de 
programas migratorios temporales con trabajadores altamente cali-
ficados y menos calificados y paulatinamente se diseñaron muchos 

14 Sin embargo, debe subrayarse que ya en 1985 encontramos que la migración tem-
poral en Quebec representaba alrededor de la mitad de todos los migrantes económicos, 
y concluimos que  este estado dependía cada vez más de los trabajadores temporales 
para satisfacer sus necesidades laborales (Piché, 1985: 20).
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de estos programas y subprogramas.15 El nuevo gobierno Liberal se ha 
comprometido a revisar estos programas. Un informe parlamentario 
(septiembre de 2016), al analizar el Programa de Trabajadores Tempo-
rales Extranjeros (ptte), propuso una serie de 21 recomendaciones, las 
cuales cubren nueve temas específicos.16 Seis de las recomendaciones 
ameritan atención, puesto que abordan críticas clave al programa.

Con respecto a los permisos de trabajo de empleadores específicos, 
hay dos recomendaciones sobresalientes: 1) dar pasos inmediatos 
para eliminar el requisito de un permiso de trabajo de un empleador 
específico, y 2) proporcionar visas de trabajo de múltiple entrada 
para trabajadores temporales extranjeros empleados en trabajos 
estacionales, con el objetivo de permitir a dichos individuos una 
mayor movilidad fuera de temporada: cuando se extiende una visa 
de trabajo, la visa de entradas múltiples también debe ser ampliada 
para permitir a los trabajadores la entrada y salida de Canadá.

Sobre la residencia permanente para todos los trabajadores migra-
torios, hay dos recomendaciones que ameritan atención: 1) revisar las 
vías existentes para lograr la residencia permanente para todos los 
trabajadores temporales extranjeros, con la idea de facilitar el acceso 
a ésta para todos los que se han integrado a la sociedad canadiense y 
satisfacen una necesidad en el mercado laboral permanente y 2) supri-
mir las provisiones relevantes relacionadas con la regla de la “duración 
acumulativa”, que hacía que ciertos trabajadores no fueran elegibles 
para obtener nuevos permisos de trabajo si habían estado trabajando 
en Canadá por cuatro años, prohibiéndoles solicitar otro trabajo por 
otros cuatro años, regla que fue modificada.

Otra crítica importante fue que los mecanismos de imposición 
eran demasiado débiles. Una recomendación se refiere a este tema, y 
estipula que en los actuales mecanismos de vigilancia debe revisarse 

15 Véase Lara et al. (2015) y Sánchez y Lara (2015) para una discusión reciente de los 
programas temporales en el mundo (incluyendo Canadá). Véase también el trabajo de 
Basok y Bélanger (2016) y Bélanger y Candiz (2015).

16 En este informe sólo se revisó el ptte (Gobierno de Canadá, 2016). 
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la capacidad de aplicación, con el objeto de abordar los vacíos exis-
tentes en el cumplimiento de los empleadores y la protección de los 
derechos de los trabajadores migratorios. Además, se harán esfuerzos 
para alejarse del modelo basado en denuncias sobre incumplimiento 
o abusos.

Finalmente, con respecto a la poca información que se les da a los 
trabajadores migratorios, se recomienda que se establezcan medidas 
para garantizar que los que ingresan al país y sus empleadores estén 
informados de sus derechos y responsabilidades bajo el ptte, incluyen-
do los procedimientos para la resolución de disputas y el reporte de 
abusos, así como información sobre salarios, beneficios, alojamiento 
y condiciones laborales; otra recomendación es que el Departamento 
realice su mejor esfuerzo por proporcionar esta información y en el 
idioma de preferencia del trabajador migratorio.

En general, ciertamente se trata de un informe importante y pro-
fundiza en las anteriores críticas clave al ptte. Este informe ya había 
sido enviado al Parlamento y la respuesta obligatoria del gobierno 
fue dada en diciembre o enero de 2017.17 No obstante, el informe par-
lamentario ha sido criticado por no ser lo suficientemente estricto. La 
opinión disidente del Nuevo Partido Democrático (npd) identifica una 
serie de debilidades en la revisión realizada por ptte realizada por el 
Comité Parlamentario. Las principales críticas se refieren a la insufi-
ciencia de recomendaciones sobre el abuso a los trabajadores, salud, 
acceso a la ciudadanía, acceso al Beneficio de Seguro de Desempleo 
y la reunificación familiar. También el npd ha instado al gobierno a 
garantizar que el ptte sólo se utilice para resolver en caso de escasez 
real de mano de obra y que los empleos sean realmente temporales.

Podemos decir sin temor a equivocarnos que las críticas ex-
presadas por la disidencia del npd refleja las opiniones de muchas 
organizaciones de derechos de los migrantes.

17 Según la entrevista con el secretario de Inmigración parlamentario (octubre de 
2016). Véase el artículo de Sara María Flores en este libro, donde se explica cómo fue 
resuelta esta controversia.
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resumen y concLusión

Esta presentación plantea la pregunta básica: ¿dónde caben las 
tendencias y políticas migratorias en el contexto mundial? Para res-
ponderla, identificamos cuatro temas globales que caracterizan las 
discusiones actuales sobre migración internacional y examinamos 
hasta qué punto éstos también describen al modelo canadiense. En el 
plano mundial, no hay pruebas en el sentido de que la globalización 
haya tenido algún impacto en el volumen de la migración. Segundo, 
con respecto a los niveles de toma de decisiones, la globalización ha 
cambiado la discusión de temas migratorios desde una perspectiva 
puramente nacional y unilateral a una multilateral. Sin embargo, 
aunque no existe una institución mundial que regule la migración 
internacional como tal, la globalización sí influye en ésta a través de 
mecanismos de regionalización que regulan ciertos flujos migratorios. 
Esto puede observarse en el caso de Canadá en el contexto del tlcan y el 
nuevo acuerdo firmado entre Canadá y Estados Unidos. Esta tendencia 
ha sido incorporada en la política de migración temporal de Canadá, 
como puede verse en el recrudecimiento del Programa de Movilidad 
Internacional.

Tercero, aquí ilustramos y documentamos una paradoja muy bá-
sica en el discurso y las políticas migratorias mundiales. Por un lado, 
hay muchos argumentos en favor de la inmigración: demográficos, 
económicos, políticas migratorias positivas (el llamado paradigma 
ganar-ganar-ganar). Sobre ello, puede decirse que Canadá tiene una 
larga tradición de políticas de inmigración abierta, con base en un 
consenso sobre el hecho de que la inmigración representa un activo 
muy importante para el desarrollo económico. Por otro, estamos 
viendo el surgimiento de un régimen de migración represivo. ¿Cómo 
podemos reconciliar esta paradoja? Sugerimos que la mayoría de 
los países quieren inmigración, pero no de cualquier tipo. Así, en 
el mundo actualmente se desarrolla un sistema migratorio de tres 
niveles: 1) se facilita la movilidad y residencia permanente para 
personas altamente calificadas (inmigración deseada); 2) se facilita 
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la movilidad para los trabajadores temporales extranjeros, pero 
sin la posibilidad de una residencia permanente, y 3) se bloquea la 
movilidad para migrantes ilegales y refugiados. Con respecto a los 
mecanismos represivos mencionados antes, en realidad Canadá no 
participa en esta tendencia general, aunque en años recientes se ha 
visto el surgimiento de una agenda de “puerta cerrada”, en particular 
con respecto a quienes buscan asilo (Simmons, 2017). Por otra parte, 
Canadá no es la excepción en el desarrollo de la política de tres niveles, 
cuyo objetivo es un planteamiento más y más utilitarista y neoliberal 
hacia la migración.

Cuarto, existe un mayor consenso en todo el mundo que afirma 
que los programas de migración temporal son los que mejor se adap-
tan al entorno global actual. Canadá es un buen ejemplo de un país 
que ha transformado su política migratoria tradicional orientada ha-
cia la residencia permanente, en amplios programas de trabajadores 
temporales. Las críticas a estos programas insisten en los abusos a 
los derechos humanos y abogan por realizar cambios relevantes para 
que dichos programas resulten aceptables desde la perspectiva de los 
derechos de los migrantes. Hoy en día, dichos programas están siendo 
revisados: el mandato al ministro de Inmigración ha identificado 
algunos cambios clave en la dirección correcta. Además, un comité 
parlamentario presentó un informe sobre el programa de trabajadores 
temporales extranjeros (septiembre de 2016) con 21 recomendaciones. 
Dichas recomendaciones representan contribuciones importantes y 
positivas, sin embargo, se siguen quedando muy cortas con respecto 
a temas clave de los derechos humanos.

En breve, el modelo migratorio canadiense puede considerarse 
único (¿excepcional?) de dos maneras: 1) existe un consenso en Canadá 
sobre las contribuciones positivas de la inmigración a la sociedad y la 
economía (no hay un discurso antiinmigración extremo, “todavía”) y 
2) las políticas migratorias son mucho menos represivas que en casi 
todo el mundo.

Existe la esperanza de que el modelo de migración de Canadá 
pudiera volverse todavía más excepcional en el mundo si la revisión 



49

Política migratoria canadiense en un contexto global

de los programas de trabajadores temporales extranjeros cumple con 
criterios aceptables de derechos humanos. Para ello deben cumplirse 
cinco condiciones mínimas: 1) la naturaleza temporal del empleo debe-
ría ser una opción voluntaria del trabajador, quien debe tener acceso 
a la residencia permanente si así lo desea; 2) el trabajador no debería 
estar obligado a vincularse con un sólo empleador y debe otorgársele 
la libre circulación en el mercado laboral; 3) debe permitirse la reuni-
ficación familiar; 4) se necesita crear mecanismos independientes y 
eficientes para garantizar la protección de los derechos de los trabaja-
dores, y 5) en caso de abuso, se necesita castigar de manera eficiente, 
y no sólo en respuesta a la denuncia (Piché, 2012).

En conclusión, mi punto final tiene que ver con los derechos huma-
nos de los migrantes. Lo que quiero transmitir es que la perspectiva 
mundial sobre migración se aleja cada vez más del enfoque de dichos 
derechos y ciertamente está relacionado con la creciente hegemonía 
del utilitarismo en la creación de políticas migratorias. La Convención 
de Naciones Unidas para la protección de los derechos de los migrantes 
y sus familias representa una herramienta importante de apoyo. No 
obstante, debe reconocerse que ningún país desarrollado ha firmado 
dicha Convención y Canadá no es la excepción. Se niega a firmarla por 
muchas razones, pero parece que la más notable es que firmarla re-
queriría cambiar radicalmente los programas de migración temporal.

La migración internacional y su manejo constituyen cambios im-
portantes para el siglo xxi, paralelos a las grandes transformaciones 
sociales, económicas y políticas que caracterizan a nuestro mundo 
en la actualidad. La globalización en particular ha cambiado los 
parámetros básicos respecto al papel de la migración internacional 
y el sitio reservado para trabajadores migratorios.

Este régimen es “nuevo” de cuatro maneras: 1) es mundial, es decir 
que se elabora en el contexto del multilateralismo; 2) las dinámicas 
demográfica y económica han creado una nueva realidad bipolar, de- 
sigual, Norte-Sur; 3) existe un consenso en torno a este tipo de régimen 
migratorio, consenso que implica una alianza entre empleadores, en 
gran medida apoyado por la opinión pública y los medios en cuanto 
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a la necesidad de limitar la inmigración, pero no la temporal, y 4) los 
poderes en contra, como el sistema de Naciones Unidas o las ong 
internacionales y nacionales de derechos humanos, han sido margi-
nalizados en las discusiones multilaterales.



51

Política migratoria canadiense en un contexto global

bibLiografía

Basok, Tanya y Daniéle Bélanger (2016). “Migration Management, 
Disciplinary Power, and Performance of Subjectivity: Agricultural 
Migrant Workers in Ontario”. Canadian Journal of Sociology, 41, 2: 139.

Bélanger, Daniéle y Guilermo Candiz (2015). “Fraises douces amères: 
territoire et précarité chez les travailleurs agricoles migrants de la 
région de Québec”. Cahiers de géographie du Québec, 59, 166: 7-28.

Bloemraad, Irene (2012). “Understanding Canadian Excetionalism” . Im-
migration and Pluralism Policy. Bruselas: Migration Policy Institute.

Bourbeau, Phillipe. (2013). “Processus et acteurs d’une vision sécu-
ritaire des migrations: le cas du Canada”. Revue Européenne des 
Migrations Internationales, 29, 4: 21-41.

Castles, Stephen. (2006). “Guestworkers in Europe: A Resurrection?”. 
International Migration Review, 40, 1: 741-766.

Crepeau, François y Delphine Nakache (2006). “Controlling Irregular 
Migration in Canada: Reconciling Security Concerns with Human 
Rights Protection”. Choices, 12, 1: 1-39.

Czaika, Mathias y Hein De Haas (2014). “The Globalization of Mi-
gration: Has the World Become More Migratory?”. International 
Migration Review, 48, 2: 283-323.

De Guchteneire, Paul y Antoine Pécoud (2008). “La convention des 
Nations unies sur les droits des travailleurs migrants. Enjeux et 
perspectives”. Hommes et Migrations, 1271 (enero-febrero): 6-19. 

De Guchteneire, Paul, Antoine Pecoud y Ryszard Cholewinski (coords.) 
(2009). Migration and Human Rights: The United Nations Convention 
on Migrant Workers’ Rights. Londres: Cambridge University Press.

Dieckhoff, Alain (2000). La nation dans tous ses états. París: Flam-
marion.

Dufour, Frédérick Guillaume y Mathieu Forcier (2015). “Immigration, 
néoconservatisme et néolibéralisme après la crise de 2008: le 
nouveau régime de citoyenneté canadienne à la lumière des trajec-
tories européennes”. Revue Interventions économiques 52. [En línea]. 
Disponible en <http://interventionseconomiques.revues.org/2514>.



52

Victor Piché

Geiger, Martin y Antoine Pécoud (coords.) (2010). The Politics of Inter-
national Migration Management. Londres: Palgrave Macmillon.

Global Commission on International Migration (2005). Migration in 
an Interconnected World: New Directions of Action. Nueva York.

Gobierno de Canadá (2014). “Immigration, Refugees and Citizenship 
Canada”, Facts and Figures 2014 .

Gobierno de Canadá (2016). “Temporary Foreign Worker Program”. 
Report of the Standing Committee on Human Resources, Skills and 
Social Development and the Status of Persons with Disabilities. Sep-
tiember, xlii Parlamento, Primera Sesión.

Gosh, Bimal (2000). Managing Migration: Time for a New International 
Regime? Oxford: Oxford University Press.

Gosh, Bimal (2009). “La gestion des migrations: le régime manquant”. 
Migrations sans frontières: essai sur la libre circulation des person-
nes, coordinado por A. Pécoud y P. de Guchteneire. París: unesco, 
Collection Études en Sciences Sociales.

Lara, Sara María, Jorge Pantaleón y Martha Judith Sánchez Gómez 
(coords.) (2015). Hacia el otro Norte: mexicanos en Canadá . Buenos 
Aires: Clacso.

Organización Mundial del Trabajo, oit (2006). ILO Multilateral Fra-
mework on Labour Migration: Non-binding principles and guidelines 
for a rights-based approach to labour migration. Ginebra.

Organización de las Naciones Unidas, onu (2009). Overcoming Barriers: 
Human Mobility and Development . UNDP 2009 Human Develop-
ment Report.

Organización de las Naciones Unidas, onu (2003). International Mi-
gration 2002.

Organización de las Naciones Unidas, onu (2013). UN International 
Migration Policies Report 2013.

Organización de las Naciones Unidas, onu (2015). Trends in Internatio-
nal Migrant Stock: The 2015 Revision, United Nations database, POP/
DB/MIG/Stock\Rev.2015.

Paquet, Mireille (2015). La fédéralisation de l’immigration au Canada . 
Montreal: Presses de l’Université de Montréal.



53

Política migratoria canadiense en un contexto global

Pellerin, Hélène (2004). “Intégration économique et sécurité: 
nouveaux facteurs déterminants de la gestion de la migration 
internationale”. Choix, 10, 3: 1-30.

Piché, Victor (1985). “La migration internationale temporaire: son 
fonctionnement et ses implications pour le Québec”. Revue inter-
nationale d’action communautaire, 14, 54: 15-22.

Piché, Victor (2012). “In and out the back door: Canada’s Temporary 
Worker Programs in a global perspective”. The New Politics of In-
ternational Mobility: Migration Management and its Discontents, 
coordinado por Martin Geigery y Antoine Pécoud. Osnabrück: 
imis–Beiträge. 

Piché, Victor (2013). “Contemporary migration theories as reflected in 
their founding texts”. Population-E, 68, 1: 141-164.

Piché, Victor (2014). “Production/gestion de l’incertain: les populations 
migrantes face à un ordre mondial de plus en plus répressif”. Penser 
l’incertain, coordinado por Didier Vrancken. Montreal: Presses de 
l’Université Laval, colección “Sociologie contemporaine”:173-199.

Piché, Victor, Eugénie Pelletier y Diana Epale (2009). “Obstacles to 
ratification of the icrmw in Canada”. Migration and Human Rights: 
The United Nations Convention on Migrant Workers’ Rights, coordi-
nado por P. de Guchteneire, A. Pecoud y R. Cholewinski. Cambridge: 
Cambridge University Press.

Ruhs, Martin y Ha-Joon Chang (2004). “The Ethics of Labor Immigra-
tion Policy”. International Organization, 58 (invierno): 69-102.

Sánchez, Martha Judith y Sara María Lara (coords.) (2015). Los pro-
gramas de trabajadores agrícolas temporales . México: Instituto 
de Investigaciones Sociales-Universidad Nacional Autónoma de 
México.

Simmons, Alan (2015). “Transformación de la política internacional de 
migración de Canadá. Implicaciones para México”. Hacia El Otro 
Norte: mexicanos en Canada, coordinado por S.M. Lara, J. Pantaleón 
y M.J. Sánchez Gómez. Buenos Aires: Glacso.



54

Victor Piché

Simmons, Alan (2017). “Value conflict in turbulent times: Shifting po-
licies on refugees, asylum-seekers, and undocumented migrants”. 
Taking Stock of a Turbulent Decade and Looking Ahead: Immigration 
to North America, coordinado por Victoria M. Esses y Donald E. 
Abelson. Montreal y Kingston: McGill-Queens University Press.

Simmons, Alan (2017a). “A complicated welcome: Canadian immigra-
tion and multicultural settlement policies”. Immigrant Youth in 
Canada, coordinado por S. Wilson-Forsberg y A. Robinson. Oxford: 
Oxford University Press.

Zilio, Michelle (2016). “Liberals will not grant moratorium on citizen-
ship revocation”, The Globe and Mail (7 de octubre).

Zlotnik, H. (1998); “International Migration 1965-96: An Overview”, 
Population and Development Review, 24, 3: 429-468.



55

Entre Norte y Centroamérica:  
políticas migratorias y diferencias 
demográficas de las poblaciones migrantes1

Claudia Masferrer
Natalia Oropeza Calderón

introducción1

La migración México-Estados Unidos ha acaparado la atención de mu-
chos estudios. Sin embargo, sobran razones para empezar a dirigir la 
mirada a otros fenómenos migratorios. Uno de estos nuevos intereses 
temáticos son las poblaciones centroamericanas en México y Estados 
Unidos, así como de mexicanos en Canadá. Varios acontecimientos y 
tendencias lo explican parcialmente. Primero, al reducirse la emigra-
ción en México y revertirse la tendencia histórica —por el aumento 
de la llegada de migrantes de retorno desde Estados Unidos, así como 
de centroamericanos y estadunidenses— la tasa neta de migración 
llegó a niveles igual a cero o incluso negativos desde 2008 (Passel 
y Cohn, 2009, 2016; Passel, Cohn y Gonzalez-Barrera, 2012). De esta 
manera, aumentó el interés por conocer quiénes llegaban a México, 
tanto connacionales como extranjeros, en su tránsito por México y 
de manera más permanente. En el año fiscal de 2014, el número de 
menores no acompañados provenientes de Centroamérica aprehen-
didos en la frontera México-Estados Unidos (más de 45 mil) acaparó 

1 Este trabajo es parte de un proyecto de investigación en curso donde participan 
Claudia Masferrer, Silvia Giorguli Saucedo y Víctor Manuel García Guerrero. Resultados 
preliminares de este proyecto se han publicado en Giorguli et al., 2016; Masferrer, García-
Guerrero y  Giorguli, 2018.
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la atención en los medios y el fenómeno fue referido como una crisis 
humanitaria, aun cuando la migración de menores no acompañados 
no es un fenómeno nuevo (Goździak, 2015).

Asimismo, la exigencia de la visa a nacionales mexicanos en 
Canadá en 2009, tras un aumento sostenido de llegadas de mexica-
nos solicitando el estatus de refugiado, misma que fue eliminada 
en diciembre de 2016, planteó la necesidad de estudiar no sólo los 
motivos por los que llegaron estos mexicanos en búsqueda de asilo 
(Citizenship and Immigration Canada, 2009; Villegas, 2012) y los de-
safíos que enfrentaron (Martin, Lapalme y Roffe Gutman, 2015), sino 
las características y formas de incorporación de mexicanos en otros 
contextos de destino distintos a los Estados Unidos.

Finalmente, las nuevas políticas migratorias emprendidas por la 
administración de Donald Trump resaltan el papel que tiene la política 
migratoria, no sólo en el día a día de las poblaciones involucradas 
sino también en las características de los volúmenes y flujos. Estas 
políticas incluyen tanto el anuncio de suspensión del programa de 
protección temporal (Temporary Protected Status, tps), del cual se 
beneficiaban más de 300 mil salvadoreños y hondureños,2 la suspen-
sión de la Acción diferida de migrantes que llegaron en la infancia 
(Deferred Action for Childhood Arrivals, daca), que según datos de 
uscis beneficiaba en 2017 a casi 700 mil jóvenes (548 mil de los cuales 
son mexicanos),3 así como la constante amenaza de construcción de 
un muro a lo largo de la frontera y el aumento de las deportaciones, La 
política migratoria es clave, pues crea canales legales y burocráticos 
para que la gente migre, determina quién puede migrar, con quién y 
cuándo puede hacerlo.

2 Actualmente, hay alrededor de 437 mil beneficiarios del tps de un total de diez 
países, de los cuales alrededor del 60% son salvadoreños (Chishti, Bolter y Pierce, 2017).

3 Aproximadamente 800 mil jóvenes recibieron permisos de trabajo y protección 
contra deportación con daca entre 2012 y 2017. Debido a que algunos obtuvieron la 
Green card y otros no renovaron su pertenencia al programa, en 2017 alrededor de 690 
mil inmigrantes seguían como beneficiarios; de éstos, 94% son de México (79.4%) o 
Centroamérica: 3.7% de El Salvador, 2.6% de Guatemala y 2.3% de Honduras.



57

Entre Norte  y Centroamérica

Los cambios recientes en los patrones migratorios entre los países 
de Norteamérica y Centroamérica, en particular Guatemala, Honduras 
y El Salvador que forman el llamado Triángulo Norte de Centroamé-
rica (tnca), y la dinámica demográfica esperada en el futuro, han 
llevado a plantear la necesidad de repensar al sistema migratorio 
Norte-Centroamericano, definido entre estos seis países (Giorguli, 
Garcia-Guerrero y Masferrer, 2016). Por otra parte, esfuerzos como el 
Central America–North America Migration Dialogue (canamid) se han 
concentrado en establecer proyectos multinacionales que estudien las 
características y condiciones demográficas, educativas, laborales, de 
salud, sociales y políticas de la población migrante del tnca en México 
y Estados Unidos.4 En general, los resultados de este diálogo apuntan 
a mostrar diferencias entre países de origen y entre destinos, asocia-
dos a factores históricos de la emigración y a contextos de recepción 
diferentes, con marcos legales que se integran de manera diferenciada 
(Pederzini, Riosmena, Masferrer y Molina, 2015). En este contexto, 
nuestro objetivo es contribuir al conocimiento de la población inmi-
grante en los tres principales países de destino del sistema migratorio 
(México, Estados Unidos y Canadá) analizando, a la luz de las distintas 
políticas migratorias de los países de destino, los perfiles demográficos 
de la población extranjera originaria de este sistema migratorio para 
identificar diferencias y similitudes entre estas poblaciones.

¿Quiénes han LLegado a norteamérica en Las úLtimas décadas 
y bajo Qué esQuemas de poLítica migratoria?

Las políticas migratorias en Estados Unidos, Canadá y México difie-
ren de manera importante entre sí. Al ser países tradicionalmente 
receptores de migrantes, los dos primeros tienen una mayor historia 
y experiencia de políticas para controlar el ingreso y seleccionar 
inmigrantes bajo distintos esquemas, mientras que el tercero ha 
sido tradicionalmente considerado como un país de emigración. Bajo 

4 Los documentos de este proyecto se encuentran disponibles en español e inglés 
en <www.canamid.org>.
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este contexto, por muchos años la mayor preocupación mexicana en 
materia de política pública migratoria fue velar por los derechos de 
los connacionales en el exterior.

Las políticas migratorias canadienses y estadunidenses se basa-
ron durante mucho tiempo en políticas de exclusión étnica y racial, 
mismas que tomaron rumbos divergentes a partir de 1965, cuando 
se eliminaron los criterios raciales discriminatorios por lugar de 
origen y pertenencia étnica (Kelley y Trebilcock, 2010; Orchowski, 
2015). Mientras que la Ley de Migración de 1965, firmada en Estados 
Unidos, resaltaba la reunificación familiar como factor de selección 
de inmigrantes, la Ley de Migración firmada dos años después en Ca-
nadá, destacaba los factores económicos y el capital humano (Borjas, 
1993). La Ley de Migración Canadiense de 1967 definió un sistema de 
puntos para seleccionar a los inmigrantes residentes permanentes 
con base en sus habilidades, experiencia laboral y características 
sociodemográficas (Kelley y Trebilcock, 2010).

En cuanto al modelo de integración, a partir de 1971 Canadá adoptó 
el multiculturalismo, proveyéndolo de financiamientos y acciones de 
política con el objetivo de promover la integración, más allá del dis-
curso, en un marco de celebración de la diversidad étnico-lingüística 
y de no discriminación (Kymlicka, 1998; Reitz, Breton, Dion y Dion, 
2009; Taylor, 1992). Aunque algunos argumentan que en la práctica 
este modelo no difiere mucho del estadunidense, existen diferencias, 
pues el canadiense considera a los inmigrantes como futuros ciuda-
danos, y la ciudadanía y residencia permanente son más accesibles 
para aquellos que no han vivido en el país anteriormente, o aquellos 
que tienen visado de estancia temporal (Bloemraad, 2006). Aunque 
esto es cierto para el conjunto de los países, es cierto también que el 
acceso a la residencia permanente y ciudanía ha sido limitado para la 
mayoría de los mexicanos que visitan Canadá con permisos de trabajo 
temporal de manera recurrente.

A continuación describimos las políticas migratorias en los países 
de Norteamérica que han impactado más directamente a los países del  
sistema migratorio de Norte-Centroamérica, destacando el caso 
canadiense, menos conocido en los estudios de migración.
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Destino: Canadá

Desde los años 1980, Canadá admite anualmente a un número de 
nuevos inmigrantes con residencia permanente que representa cerca 
del 1% de su población. En el periodo de 2000 a 2014, esto correspondió, 
en números absolutos, a un promedio de 250 mil nuevos inmigrantes 
anuales, mismo que aumentó en 2015 a 320 mil para atender a la crisis 
mundial de refugiados. En 2016 y 2017, el gobierno canadiense aumen-
tó esta cifra para tomar en cuenta nuevas necesidades económicas. 
Aunque el número de residentes permanentes provenientes de los 
cinco países restantes del sistema migratorio ha ido en aumento, éste 
es cercano al 6% del total de residencias emitidas en los últimos años. 
Sin embargo, aun cuando este volumen es menor a los provenientes 
de otras regiones, particularmente de Asia, Canadá ha recibido un 
número importante de residentes permanentes y temporales de  
la región. Estados Unidos es el país del sistema de donde proviene la 
mayoría de ambos tipos de flujos, tanto temporal como permanente, 
y responde al constante intercambio entre países vecinos y socios 
comerciales y económicos.

Ahora bien, a Canadá también llegan extranjeros con residencia 
temporal otorgada mediante permisos de estudio, de trabajo o mien-
tras solicitan asilo o refugio. De hecho, los migrantes provenientes del 
sistema migratorio que llegan con residencia temporal anualmente 
superan, por mucho (alrededor de cinco veces), a los que lo hacen 
con residencia permanente (véase la gráfica 1). Esto difiere de lo que 
usualmente resalta Canadá como una de las características de su 
política migratoria, donde se concibe a los migrantes como residentes 
permanentes con capacidad de acceder a la ciudadanía y con miras a 
un establecimiento de larga duración.

En Canadá ha habido cambios en las leyes y programas para fa-
cilitar la transición de estatus temporal a permanente de migrantes 
calificados, por ejemplo, a través del programa Canadian Experience 
Class que comenzó en 2008, y con el aumento silencioso de emisión de 
permisos de trabajo bajo distintas modalidades, mismo que superó el 
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número de nuevos residentes temporales. Sin embargo, participantes 
del Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat, o sawp por 
sus siglas en inglés), en su mayoría mexicanos, centroamericanos y 
caribeños, no son sujetos que puedan solicitar la residencia perma-
nente, sin importar el número de años que han participado en el ptat. 

Como lo muestran los datos de Citizenship and Immigration Canada 
(gráfica 1), la llegada de mexicanos con visas temporales comenzó a 
aumentar después de la firma del Tratado de Libre Comercio (tlca o 
nafta por sus siglas en inglés) en 1994, y llegó a un máximo en 2009, 
año en que se impuso la visa bajo la acusación del gobierno canadiense 
de que un gran número de solicitudes de refugio no tenían funda-
mento desde 2005. Aunque la visa tuvo un impacto en el número 
de solicitudes de refugio y turista, no parece haberlo tenido en la 
inmigración con residencia permanente desde México (Van Haren y 
Masferrer, 2019). Los centroamericanos llegaron sobre todo en los años 
ochenta y noventa del siglo pasado, periodo de turbulencia política y 
violencia en esa región.

En contraste claro con el caso estadunidense, la población indo-
cumentada en Canadá es prácticamente inexistente, no sólo entre 
mexicanos y centroamericanos sino en general, aun cuando algunos 
investigadores detectan precarización del estatus migratorio (Gol-
dring, Berinstein y Bernhard, 2009). Estimaciones de la población 
indocumentada en Canadá oscilan entre 20 y 200 mil y, a diferencia 
de Estados Unidos, se trata de población que entró con documento y 
perdió su estatus (Magalhaes, Carrasco y Gastaldo, 2009).

Varios autores han explicado de qué manera la migración la-
tinoamericana a Canadá es resultado de migración laboral y de 
refugio ocurrida a lo largo de cuatro oleadas migratorias (Mata, 1985; 
Simmons, 1993) o de refugiados políticos, económicos, y sociocul-
turales (Armony, 2006); una quinta oleada es más heterogénea. La 
oleada centroamericana, corresponde a la cuarta oleada. Le precedió, 
durante el periodo de 1956-65, una primera de migrantes con niveles 
educativos altos provenientes de Argentina, Brasil, México, Uruguay 
y Venezuela. La migración andina de los años sesenta fue conformada 
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por un grupo de trabajadores de alta y baja calificación que migraron 
en busca de ascenso social, y la tercera oleada, del Golpe, que consis-
tió sobre todo de migrantes chilenos que escaparon del régimen de 
Pinochet, así como de argentinos y uruguayos que escaparon de las 
dictaduras militares durante las décadas de 1970 e inicios de la de 
1980 (Whittaker, 1988).

Gráfica 1 
Llegadas anuales de residentes permanentes (A) y temporales (B) a Canadá 
provenientes de Estados Unidos, México, El Salvador, Guatemala y Honduras

Fuente: Gráficas retomadas de (Giorguli et al., 2016) elaboradas utilizando datos de 
Citizenship and Immigration Canada, Facts and Figures (2014).
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El flujo centroamericano, proveniente de Nicaragua, Guatemala y El 
Salvador, incluyó a población de áreas urbanas en condiciones de po-
breza, clases medias y campesinos de zonas rurales que escaparon de 
la violencia de sus países en los años 1980. Este contexto de violencia 
e inseguridad, en medio de guerras civiles, dictaduras y conflictos 
armados provocó la salida de muchos. Sin embargo, el destino de la 
emigración fue, en parte, motivado por políticas migratorias: mientras 
que algunos de esos migrantes pagaron “coyotes” o “polleros” para 
ingresar sin documentos a Estados Unidos desde México (Menjívar, 
2000), otros siguieron a Canadá y otros más esperaron a ser reubicados 
desde campamentos de refugiados de la acnur (García, 2006; Riaño-
Alcalá et al ., 2007).

Los migrantes de la oleada centroamericana tenían niveles educa-
tivos menores a los de las oleadas anteriores. El grupo de salvadoreños 
incluía una mayor proporción de hombres provenientes de áreas 
urbanas que tenían niveles educativos más altos que las contrapartes 
guatemaltecas que incluían una proporción mayor de campesinos e 
indígenas de áreas rurales, sobre todo de mayas con conocimiento 
limitado del español. La mayor inmigración de centroamericanos a 
Canadá ocurrió durante los años ochenta y noventa, aunque conti-
nuó gracias a los procesos de reunificación familiar, sobre todo entre 
salvadoreños, quienes accedieron a estos procedimientos en mayor 
medida que sus contrapartes guatemaltecas. Para 2006, datos censa-
les muestran que la población salvadoreña en Canadá era de 43 mil 
habitantes y correspondía al segundo grupo de migrantes latinoa-
mericanos después de los provenientes de México, mientras que la 
población guatemalteca ascendía apenas a 16 mil personas. Por su parte, 
los mexicanos llegaron a lo largo de las cinco oleadas de migración 
latinoamericana, y en 2006 constituían el grupo latinoamericano 
más numeroso con 50 mil inmigrantes con residencia permanente 
en Canadá.

Desde los años noventa, como resultado de las políticas instru-
mentadas por Canadá para atraer a migrantes altamente calificados, 
y de los efectos del modelo neoliberal en Latinoamérica, la quinta 
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oleada constituye el grupo más heterogéneo de migrantes en Canadá. 
Además de incluir a profesionales y técnicos, como trabajadores cali-
ficados, o a empresarios que llegaron bajo el sistema de puntos como 
migrantes económicos, incluyó un flujo de peruanos, colombianos 
y mexicanos que llegaron desde los años noventa, escapando de la 
violencia, el terrorismo, el paramilitarismo o la inseguridad. Simmons 
(1993) se refiere a este grupo como parte de un tipo de refugiado, pues 
no puede considerarse como de refugiados en su totalidad, ya que 
llegaron como solicitantes de asilo, bajo procesos de reunificación 
familiar, o como migrantes económicos motivados por el contexto 
en sus países de origen, o desde Estados Unidos, cuando regularizar 
su estatus legal en Estados Unidos no era una posibilidad o cuando 
los factores económicos fueron adversos (Trovato y Barranco, 2013).

Esta quinta oleada incluye también un flujo creciente de migrantes 
que obtuvieron la residencia permanente después de llegar a Canadá 
con estatus de migrantes temporales, ya sea con permiso de trabajo o 
de estudios, como turistas o solicitantes de asilo. Algunos de éstos ob-
tuvieron la residencia, mientras que otros siguen sin lograr un estatus 
de migración permanente (Goldring et al., 2009). Se puede ubicar en 
este grupo a aquellos, en su mayoría mexicanos y centroamericanos, 
que migraron durante muchos años de manera circular o pendular 
bajo programas de empleo temporal (Basok, 2000; Verduzco, 2008). Fi-
nalmente, este grupo incluye a un flujo de mexicanos pertenecientes 
a las comunidades lésbico-gay y a mujeres que huyeron por violencia 
doméstica y recibieron el estatus de refugiados por su condición 
(Escalante, 2004). También incluye a mexicanos descendientes de me-
nonitas canadienses, provenientes del estado de Chihuahua, quienes 
migraron motivados por la situación económica y las condiciones políticas 
de México (Castro, 2004). La migración de menonitas fue facilitada por el 
gobierno canadiense desde inicios de los años noventa y contribuyó de 
manera importante al aumento de la población canadiense nacida en 
México (Mueller, 2005).
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Destino: Estados Unidos

Mientras la migración mexicana a Estados Unidos es resultado de una 
larga historia de siglos, definida por una frontera compartida (Durand, 
2016), la migración de centroamericanos a Estados Unidos es mucho 
más reciente. Este flujo migratorio se intensificó en la década de los 
setenta con la llegada de salvadoreños que huían de la guerra civil, y 
más tarde, sobre todo a partir de los años ochenta, con guatemaltecos 
y hondureños que emigraban desde contextos de conflicto y crisis, y  
en búsqueda de mejores condiciones económicas (García, 2006; 
Pederzini et al ., 2015). Como resultado de su llegada, a lo largo de los 
años, se estima que en 2015 vivían en Estados Unidos 12.03 millones 
de mexicanos, 1.4 millones de salvadoreños, 980 mil guatemaltecos 
y 630 mil hondureños (Cohn et al .,, 2017).

Después de 1965, cuando dio fin el Programa Bracero —un progra-
ma binacional de reclutamiento de trabajadores agrícolas mexicano 
analizado por Catherine Vézina en este libro— las opciones legales 
para migración laboral temporal fueron severamente limitadas. Ade-
más, el giro de la política migratoria hacia la reunificación familiar no 
siempre se tradujo en formas de residencia legal para estos mexicanos. 
Con la demanda de mano de obra que continuó después del fin del 
Programa Bracero se produjo una migración temporal circular desde 
México, muchas veces realizada sin documentos o autorización para 
trabajar y residir. A la par, muchos migrantes centroamericanos lle-
garon a Estados Unidos, empujados por las repercusiones económicas 
generadas por los conflictos sociales y políticos en la región, carecien-
do, también, de autorización. Esta situación llevó a estos migrantes a 
insertarse en trabajos de baja calificación.

Aunque algunos de esos mexicanos y centroamericanos regulari-
zaron su estatus, gracias a la reforma migratoria de 1986 (Immigration 
Reform and Control Act, irca), muchos fueron deportados y otros, 
quienes inicialmente eran migrantes circulares, se vieron forzados 
a permanecer en Estados Unidos de manera irregular. Con el irca se 
impuso una política de control migratorio, amparada en los cambios 
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legales introducidos por iirira (Illegal Immigration Reform and 
Immigrant Responsibility Act of 1996) lo que aumentó su carácter 
punitivo y de endurecimiento. Desde entonces, aumentó el número 
de deportaciones y la vigilancia fronteriza. Esta política de control 
migratorio y criminalización de la migración ha estado vigente en 
los últimos años. 

El Pew Research Center estima que, en 2014, existían 11.1 millones 
de indocumentados en Estados Unidos, de los cuales 5.8 millones eran 
mexicanos, 700 mil salvadoreños, 525 mil guatemaltecos y 350 mil 
hondureños (Passel y Cohn, 2016). El número de mexicanos indocumen-
tados se ha reducido desde 2007 (cuando se estimaban 6.9 millones) 
por el retorno forzado o voluntario a México y una desaceleración de la 
emigración hacia Estados Unidos. Sin embargo, el número de centro-
americanos ha aumentado en el mismo periodo (Passel y Cohn, 2016).

Ahora bien, las opciones de migración legal no han sido completa-
mente eliminadas en Estados Unidos. Por el contrario, aun cuando el 
número de residencias permanentes emitidas para individuos de los 
cinco países del sistema migratorio han permanecido relativamente 
constantes en alrededor de 200 mil anuales, el número de visas 
temporales de trabajo y estudio han ido en aumento. Datos del US 
Department of State muestran que éstas aumentaron de un total de 
60 mil emitidas en 1997 a casi 250 mil permisos de trabajo y estudio 
en 2015 para individuos de los cinco países. Dicho esto, la gran mayoría 
fueron otorgadas a mexicanos (52 mil en 1997 y 225 mil en 2015). Este 
aumento ocurrió principalmente para las visas H2, es decir, permisos 
de trabajo temporal en trabajos agrícolas (H2A) y no agrícolas (H2B). 
En 2015, se llegó a 100 mil visas H2A y 50 mil visas H2B emitidas para 
mexicanos (Giorguli et al ., 2016).

Destino: México

Datos de Naciones Unidas estiman que, en 2015, el volumen relativo de 
la población nacida en el extranjero residente en México, poco menos 
de 1%, era mucho más pequeño que el de los inmigrantes en Canadá 
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(22%) y en Estados Unidos (14.5%) (Giorguli-Saucedo et al ., 2016). Sin 
embargo, la inmigración y la migración de tránsito han aumentado 
en México en décadas recientes, mientras que la tasa de migración 
neta hacia Estados Unidos ha sido nula o incluso negativa desde 2009 
(Gonzalez-Barrera, 2015; Passel et al ., 2012).

Esto se debe, en gran parte, al número creciente de migrantes de re-
torno y de menores de edad nacidos en Estados Unidos que regresaron 
motivados por las repercusiones de la crisis financiera y de la recesión 
económica de 2008-2009 sucedidas en ese país, o tras un proceso de 
deportación (Masferrer y Roberts, 2012). Cerca de 80% de la población 
nacida en el extranjero, residente en México en 2015, provenía de 
Estados Unidos, y de este porcentaje, cerca de 80% era menor de edad 
(Giorguli-Saucedo et al ., 2016). La reintegración económica, laboral o 
educativa, social y política de los migrantes de retorno y de sus hijos 
mexicanos o nacidos en Estados Unidos presenta varios desafíos 
para el país (Masferrer y Roberts, 2016; Masferrer et al ., 2017; Medina 
y Menjívar, 2015; Zúñiga y Hamann, 2015).

Además del desafío de incorporar a mexicanos retornados y 
extranjeros, el país vive el reto de gestionar la migración de tránsito, 
sobre todo de centroamericanos con estatus migratorio irregular en 
su paso hacia el norte. Los recuentos de violaciones a los derechos 
humanos de dichos migrantes durante su tránsito por México son 
vastos. Si bien la llegada de estos migrantes, cuyo interés es cruzar a 
Estados Unidos, no es un fenómeno nuevo, esta migración ha aumen-
tado con el tiempo. Desde su creación en 1994 y hasta 2011, el Instituto 
Nacional de Migración (inm) ha retenido más migrantes que la Patrulla 
Fronteriza en Estados Unidos. En 2016, datos de la Patrulla Fronteriza 
muestran que el número de aprehensiones a centroamericanos en 
el sudoeste de Estados Unidos (más de 200 mil) superó el número de 
aprehensiones de mexicanos en el mismo año. Se estima que el flujo 
de eventos de migrantes centroamericanos en tránsito irregular por 
México aumentó de 184 mil en 1995, a 377 mil en 2015, con un máximo 
histórico de 418 mil en 2005 (Rodríguez, 2016). Ahora bien, no todos 
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los migrantes son aprehendidos por las autoridades, algunos logran 
cruzar a Estados Unidos y otros se establecen en México. 

Datos censales mexicanos muestran que la población centroa-
mericana que reside en México no está conformada por migrantes 
llegados recientemente, sino que responde a procesos que han tenido 
lugar durante varias décadas. La población guatemalteca en México, 
con 43 mil personas en 2015, es el grupo más importante según na-
cionalidad, aunque ha ido en aumento el volumen de salvadoreños 
y de hondureños, llegando a 10 mil y 14.5 mil, respectivamente, en el 
mismo año. Desde 1990, menos de 20% de los guatemaltecos llegaron 
en los últimos cinco años a México; mientras que el porcentaje de 
salvadoreños llegados recientemente muestra que se trata de una 
migración establecida antes de 1990 (Masferrer y Pederzini, 2017). 

La política migratoria en México ha tenido un papel discreto, en 
comparación con aquella de los otros dos países considerados de 
inmigración. En la última década, sin embargo, ha tenido cambios 
importantes a partir de la promulgación, en 2011, de la Ley Nacional 
de Migración y de la Ley de Refugiados y Protección Complementaria. 
Estos nuevos marcos buscaron frenar la escalada de violencia y la con-
tinua violación de los derechos humanos que acompañó al aumento 
de la migración de tránsito y que se hizo manifiesta en la matanza de 
los 72 migrantes en Tamaulipas en 2010.

Años después, el Programa Especial de Migración 2014-2018 puso 
mayor énfasis en la gobernanza de la migración; se propusieron estra-
tegias de desarrollo local y se promovieron los procesos de integración 
(Secretaría de Gobernación, 2014). Sin embargo, es incierto aún cómo 
México logrará brindar canales de protección a solicitantes de asilo y 
refugio, así como programas de (re)integración. La Comisión Mexicana 
de Ayuda a Refugiados (Comar) se creó en los años ochenta para aten-
der la necesidad de apoyo a guatemaltecos que llegaban a la frontera 
sur en búsqueda de protección, pero voces críticas han señalado la 
necesidad de fortalecer los canales burocráticos para facilitar el asilo 
y el refugio (Castillo, 2011; Rodríguez-Chávez, 2011).
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pobLación extranjera deL sistema migratorio en Los tres destinos 
de norteamérica

Como resultado de estas políticas, los factores económicos, políticos, 
geográficos y sociales en los países origen y destino, así como las 
distintas redes migratorias que se han ido tejiendo con el tiempo, 
actualmente, las comunidades de poblaciones de cada uno de estos 
países difiere en tamaño en Estados Unidos, México y Canadá (véase 
el cuadro 1). En México, la población nacida en el extranjero es pre-
dominantemente de Estados Unidos, y con sólo alrededor de 0.01% 
de la población total, hay poca migración de países fuera del sistema 
migratorio norte-centroamericano. En Estados Unidos, en cambio, la 
población mexicana de 11 millones es una cuarta parte de la población 
total de inmigrantes. En Canadá, la población nacida en el sistema 
migratorio es pequeña en términos relativos, y ésta es en su mayoría de 
Estados Unidos. Ahora bien, mientras que la población guatemalteca 
es la población centroamericana de mayor volumen en México, tanto 
en Estados Unidos como en Canadá, son los nacidos en El Salvador los 
de mayor stock entre los del tnca.

A continuación utilizamos las muestras censales armonizadas 
por el Minnesota Population Center de la Universidad de Minneso-
ta (ipums) para comparar las características de las poblaciones del 
sistema migratorio norte-centroamericano en los tres destinos de 
Norteamérica y para las dos últimas rondas censales disponibles, 
2000 y 2010,5 así como los microdatos del Censo Canadiense de 2006 
de acceso restringido.6

5 Existen datos más recientes disponibles para México a través de la Encuesta 
Intercensal 2015. Datos del Censo Canadiense de 2016 no estaban disponibles, y como se 
buscó asegurar comparabilidad con los otros destinos, se optó por este periodo temporal.

6 Para el caso canadiense, la primera ronda corresponde a 2001 y la segunda a 2011. A 
diferencia de Estados Unidos y México, en el Ipums no se puede identificar más que a los 
canadienses (nativos) y estadunidenses residentes en Canadá. El acceso a los microdatos 
censales canadienses es posible únicamente de manera presencial en los Research Data 
Centers (rdc) de Statistics Canada y tienen acceso restringido. Afortunadamente, Claudia 
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Además del volumen, estas poblaciones difieren en composi-
ción por sexo según el país de destino; es decir, en las proporciones 
entre hombres y mujeres en cada grupo. La gráfica 2 muestra el 
porcentaje de mujeres nacidas en los países del sistema migratorio 
norte-centroamericano según país de residencia en Norteamérica. 
Es de resaltar que la masculinidad que caracteriza a la migración 
laboral de origen mexicano y centroamericano en Estados Unidos no 
se repite en los otros contextos donde la población femenina tiene 
una mayor presencia. En México, por ejemplo, la migración centroa-
mericana resalta por ser predominantemente femenina, y se vincula 
tanto con procesos de migración laboral de trabajadoras domésticas, 
como con procesos de migración familiar. En Canadá se observa un 
ligero desbalance entre los guatemaltecos y salvadoreños al haber 
un mayor porcentaje de hombres que mujeres. La mayor presencia 
de mujeres canadienses en Estados Unidos y estadunidenses en 
Canadá es muestra del componente familiar que ha caracterizado a 
la migración de estas poblaciones.

Ahora resumiremos las características demográficas de la pobla-
ción nativa e inmigrante en México y Estados Unidos en 2010 (cuadro 2),  
Canadá en 2006 (cuadro 3), así como las características laborales por 
sexo de la población entre 15 y 64 años (cuadro 4). Por dificultades 
en los procesos de divulgación de los resultados con los microdatos 
canadienses, las características laborales se encuentran en el cuadro 
3 para el total.

Masferrer tuvo acceso al censo canadiense de 2006 para parte de los análisis. Por cambios 
en la obligatoriedad del censo de 2011, la calidad de los datos no permite hacer el análisis 
necesario para este año. Además del uso del censo de 2006 se usaron datos públicos, 
e información en otras fuentes y estudios publicados. Por ejemplo, la distribución por 
sexo de los migrantes en Canadá fue obtenida de tabulados básicos dinámicos del sitio 
de Statistics Canada, usando el Censo Canadiense de 2001 y la 2011 National Household 
Survey (Statistics Canada). Véanse tabulados disponibles en <http://www12.statcan.gc.ca/
census-recensement/2006/dp-pd/hlt/97-557/Index-eng.cfm> y en Statistics Canada. 
“2011 National Household Survey, Statistics Canada Catalogue no. 99-010-X2011026”. 
Disponible en <http://www12.statcan.gc.ca/nhs-enm/2011/>. 



70

Claudia Masferrer y Natalia Oropeza Calderón

Como es de esperarse, la inmensa mayoría de la población mexi-
cana en Estados Unidos está concentrada en edades laborales, tiene 
sobrerrepresentación de hombres y hay más personas solteras que 
en México. Los mexicanos en Estados Unidos parecerían estar tanto 
positiva como negativamente seleccionados en cuanto a educación, 
con una mayor proporción de quienes cuentan con escolaridad media 
superior completa que quienes se encuentran en México, pero con me-
nor proporción de los que tienen estudios universitarios completos. Si 
bien gran parte de la discusión sobre políticas migratorias en Estados 
Unidos atañe a las implicaciones de una población indocumentada 
de baja calificación, existe también un componente de migración 
calificada en el fenómeno de migración México-Estados Unidos, lo 
que merece atención.

En cambio, los estadunidenses que viven en México tienen una 
estructura por edad mucho más joven que la mexicana, pues su 
población menor a 15 años duplica la de los nativos en estas edades 
(Masferrer, Hamilton y Denier, 2019). Como se explicó antes, la mi-
gración de estadounidenses a México está fuertemente vinculada 
con la migración de retorno de los padres, la formación de familias 
binacionales, e intercambios sociales a lo largo de la frontera. En 
cuanto a escolaridad, se observa una sobrerrepresentación de po-
blación con educación superior, media y media superior, así como 
mayor inactividad económica con relación a los mexicanos, lo que 
posiblemente esté asociado a que la población joven de este grupo se 
encuentra estudiando.

Como resultado de la migración laboral de baja calificación que ha 
caracterizado a estas poblaciones, los centroamericanos y mexicanos 
que viven en Estados Unidos tienen características similares, pero los 
centroamericanos que habitan en México son diferentes.
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Por ejemplo, la mayoría de los nacidos en Centroamérica que viven en 
México son mujeres, pero predomina la población masculina entre los 
que se encuentran en Estados Unidos. La mayor parte de estos últimos 
están en edades laborales (de 25 a 39 años), pero en México la población 
centroamericana se encuentra relativamente más envejecida, con 
una mayor proporción en edades mayores a 60 años. En México se 
observa también que los centroamericanos tienen niveles más altos 
de escolaridad que los que se encuentran en Estados Unidos, sobre todo 
por aquellos que cuentan con estudios universitarios. Los migrantes 
salvadoreños en México tienen niveles de escolaridad más altos que 
los otros centroamericanos, aunque en Estados Unidos el porcentaje 
de aquellos con estudios universitarios no es muy diferente al de 
guatemaltecos u hondureños. Lo que sí es de resaltar es que dentro 
del colectivo de centroamericanos que viven en México, son los gua-
temaltecos quienes tienen menor escolaridad: tres de cada cuatro 
tienen primaria completa o menos, mientras que los guatemaltecos en 
Estados Unidos tienen mayores niveles de escolaridad en comparación 
con los que están en México

Si comparamos a los canadienses en Estados Unidos y los estadou-
nidenses en Canadá, se observa que la población migrante tiene una 
estructura por edad ligeramente más envejecida, y una proporción 
más alta de población femenina que los no migrantes respectivos 
en sus países de origen. Se observa selectividad positiva en la esco-
laridad de los migrantes, con una mayor proporción de población 
migrante con estudios universitarios completos que entre los nativos, 
y que sus connacionales no migrantes en su país de origen, misma 
que se traduce en el mercado laboral con una población migrante que 
participa en mayor medida en el sector terciario. Es decir, existe un 
intercambio de población de alta calificación entre ambos países. De 
manera similar, los canadienses que migran a México están positi-
vamente seleccionados con respecto a los canadienses en su país, lo 
que da cuenta de procesos de migración laboral de alta calificación. 

En el cuadro 4 observamos la condición de actividad, el tipo de 
empleo y el sector de actividad de la población entre 15 y 64 años en 
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México y Estados Unidos. En términos generales, observamos que 
las poblaciones migrantes masculinas en Estados Unidos, al tener 
un componente laboral importante, tienen tasas de empleo mayores 
que las de los estadunidenses. La mayoría de los mexicanos participan 
de manera asalariada en el mercado laboral estadounidense, y los 
hombres lo hacen principalmente en el sector secundario y terciario. 
De hecho, hay una mayor proporción que trabaja en el sector secun-
dario entre los que se encuentran en Estados Unidos que los que están 
en México, algo que se espera, pues sabemos de la importancia del 
empleo en la industria de la construcción y manufactura. Por su lado, 
las mujeres, tanto en México como en Estados Unidos se emplean 
mayoritariamente en el sector servicios, aunque en proporciones 
similares en los otros dos sectores. Tanto los estadounidenses como 
los canadienses presentan características similares cuando habitan 
en sus respectivos lugares de nacimiento. Son las mujeres y hom-
bres estadounidenses que viven en México quienes se insertan en 
una mayor proporción en el sector terciario en comparación con los 
nativos mexicanos. Los hombres centroamericanos, con excepción 
de los guatemaltecos, están empleados en los mismos sectores que 
los mexicanos, predominantemente en el terciario y secundario, 
mientras que las mujeres, como las mexicanas, están empleadas en 
el sector de servicios. Hay mayor proporción de hombres y mujeres 
guatemaltecos empleados en el sector primario que todos los demás 
grupos de centroamericanos en México. Los guatemaltecos en México 
tienen características particulares, ya que muchos son campesinos 
de baja escolaridad que trabajan en los estados fronterizos del Sur.

En general, esta revisión de los perfiles deja ver la importancia de 
la migración laboral en el caso de todas las poblaciones, con una baja 
proporción de personas migrantes desempleadas en todos los desti-
nos. La proporción de personas inactivas es importante en el caso de 
latinoamericanos tanto en México como en Estados Unidos, mucho 
mayor que los migrantes estadounidenses y canadienses en cada 
caso, lo cual probablemente revela una migración laboral mexicana y 
centroamericana que se apoya en mayor medida en redes familiares, 
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o al menos nacionales, para realizar actividades cotidianas de trabajo 
doméstico y reproducción social.

Como destino, se observa que México es un país de retorno de 
mexicanos y sus hijos estadounidenses, de migración escolarizada en 
niveles educativos altos y bajos tanto para centroamericanos (con el 
caso particular de los guatemaltecos empleados en el sector primario) 
como de algunos canadienses en su mayoría con niveles altos de esco-
laridad y de edades tanto avanzadas como de niños. Estados Unidos se 
erige como un país de migración laboral desde los países latinoameri-
canos seleccionados que se insertan en todos los sectores económicos, 
aunque pareciera que suplen una parte de la mano de obra en el sector 
primario y secundario, en mayor medida que los nativos estadouni-
denses. La migración canadiense en Estados Unidos parecería tener 
un perfil de edad más avanzada, con escolaridad universitaria y que 
no se apoya tanto en redes migratorias (menor proporción de otras 
posiciones distintas a las de jefe de hogar y más hogares unipersonales 
que los países centroamericanos y México). Mientras que en Canadá 
se observa que la población centroamericana es, en su mayoría, una 
población establecida con residencia permanente obtenida antes de 
1995, la mexicana es una población más reciente con un alto porcen-
taje sin residencia permanente. La población mexicana en Canadá es 
más joven que la de otros países, tiene niveles educativos más altos 
que los centroamericanos y la proporción con grados universitarios es 
más cercana a la de inmigrantes del resto del mundo. Los mexicanos  
y centroamericanos tienen mayor presencia en los sectores primario y 
secundario que los canadienses, estadunidenses y otros inmigrantes. 

Ahora bien, si nos concentramos en las poblaciones que llegaron 
en los últimos años a Estados Unidos y Canadá, se puede observar el 
resultado de los procesos de selectividad asociados a políticas migra-
torias distintas. Los migrantes recientes, en Estados Unidos y Canadá, 
originarios de México y del tnca, con edades de 25 a 64 años difieren 
entre sí, entre otras cosas, por los niveles promedio de escolaridad 
(véase la gráfica 3). Si bien el nivel promedio de escolaridad de los 
migrantes mexicanos ha aumentado desde 1990 en ambos destinos, 
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a Canadá llegan con 13 años de escolaridad en 2006 y a Estados Unidos 
con apenas 9 años; es decir, estudios universitarios incompletos vs. 
secundaria completa). En ambos destinos, y a lo largo del periodo, 
los migrantes hondureños son el grupo centroamericano con mayor 
escolaridad promedio.

Gráfica 3 
Promedio de años de escolaridad de migrantes recientes  

de 25 a 64 años a Canadá y Estados Unidos

Fuente: Elaboración propia con datos obtenidos de (Kaushal y Lu, 2015).

refLexiones finaLes

Para comprender los patrones y tendencias de la migración en 
Norteamérica desde los países del sistema Norte-Centroamericano, 
además de los factores económicos y laborales que caracterizan al 
movimiento humano, dos factores resultan de primera importancia: 
los vínculos sociales y las políticas migratorias. Por un lado, la im-
portancia de los vínculos sociales explica parte considerable de los 
flujos Norte-Sur desde Estados Unidos y Canadá. Primero, la llegada 
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de estadounidenses a México está fuertemente asociada con la migra-
ción de connacionales que retornan en familia porque son familiares 
cercanos, hijos o cónyuges, de mexicanos (Giorguli Saucedo et al ., 2016; 
Medina y Menjívar, 2015; Zúñiga y Hamann, 2015). Segundo, la llegada 
de canadienses a México se relaciona con prácticas transnacionales 
y de retorno de menonitas, una comunidad étnica relativamente ce-
rrada. En este análisis no exploramos la distribución geográfica de los 
lugares de destino en los territorios. Sin embargo, en análisis previos 
(Masferrer, 2014) se ha documentado el papel que desempeñan las 
redes transnacionales de menonitas en la concentración geográfica de 
la población canadiense en el estado de Chihuahua, sobre todo antes 
de 2010 (Castro, 2004; Jazen, 2004). Finalmente, aunque por cuestiones 
diferentes, gracias a estos vínculos la población canadiense y estadou-
nidense que migra a México es una población que tiene derecho a la 
doble ciudadanía, y que está construyendo poblaciones binacionales. 

Las políticas migratorias en Norteamérica han sido clave para 
definir las diferentes características de las poblaciones que participan 
del sistema migratorio. Primero, las políticas migratorias se asocian 
con los procesos de selectividad, tanto por procesos de autoselección 
como por selección explícita, lo que define las características de 
las poblaciones extranjeras (Borjas, 1993; Lindstrom y López, 2010). 
Segundo, las políticas migratorias, en sus formas de gestión, control 
y endurecimiento, influyen en los procesos de asentamiento, circula-
ridad y retorno, al definir de qué manera los flujos se vuelven stocks 
(Masferrer, Pederzini, Passel y Livingston, 2012; Massey, Durand y 
Pren, 2015; Wheatley, 2011). Es decir, al definir de qué manera, cuándo 
y por cuánto tiempo se asienta la población migrante.

Además de los procesos de selección, control migratorio y endureci-
miento, las políticas migratorias delinean los procesos de integración, 
tanto en sus lineamientos explícitos como implícitos, de tal manera 
que la falta de provisiones legales o programas directos se convierte 
en una forma de hacer política migratoria. Por ejemplo, mientras 
que Canadá regula la circularidad de mexicanos bajo el Programa de 
Trabajadores Agrícolas Temporales y tiene mecanismos de acceso a 
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la residencia permanente y ciudadanía, en Estados Unidos, el control 
fronterizo y la falta de mecanismos de acceso al estatus legal ha 
generado la presencia de una población indocumentada con pocas 
opciones de regularización; una población que en su mayoría lleva 
más de 10 años en ese país.

Finalmente, las diferencias de la población migrante originaria 
de un mismo país que vive en diferentes destinos sugieren que no 
se puede asumir que son poblaciones homogéneas, ya que los proce- 
sos de selectividad interactúan con las características de los contex-
tos de recepción. Además, la heterogeneidad de las condiciones en 
países de origen entre países, que muchas veces se consideran bajo 
un mismo grupo pan étnico, lo que oculta diferencias importantes. 
Específicamente, considerar a los originarios de Guatemala, El Salva-
dor y Honduras como centroamericanos no permite ver las diferencias 
que existen entre estos colectivos. Más aún, englobar a mexicanos 
con centroamericanos y otros originarios de países latinoamerica- 
nos bajo categorías como hispanos, o latinoamericanos homogeneiza 
poblaciones con características y contextos de emigración distintos. 
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Inmigrantes bienvenidos pero relegados:  
crecimiento de la población latinoamericana 
en la provincia de Quebec y obstáculos  
a su integración socioeconómica

Victor Armony

En este capítulo se examina la experiencia migratoria de los latino- 
americanos que residen en la provincia de Quebec. El estudio de las 
diásporas latinas suele concentrarse, naturalmente, en la realidad 
estadounidense, aunque también existen algunos estudios sobre 
otros países receptores, como España o Australia, por ejemplo. El 
caso canadiense sufre paradójicamente una suerte de ocultación 
por el efecto de proximidad de su vecino del Sur. En ese contexto, al 
integrarse a los latinoamericanos que inmigran a Canadá, se tiende a 
adoptar los enfoques predominantes en Estados Unidos, masivamente 
influenciados por la propia dinámica interna de ese país en materia 
de relaciones “raciales”.

Más aún, el análisis del caso canadiense requiere que se considere 
la situación muy distintiva de su provincia de idioma francés, la cual 
constituye en sí una sociedad compleja con su propia historia y parti-
culares instituciones. En tal sentido, la diáspora latino-quebequense 
merece una especial atención, sobre todo en la actual coyuntura. 
Como veremos en las próximas páginas, la provincia de Quebec es 
un foco importante –en su escala relativa, por supuesto– de atracción 
de inmigrantes provenientes de Latinoamérica desde hace unos 15 
a 20 años. Las condiciones objetivas para su integración son ma-
nifiestamente favorables y el gobierno provincial considera a esos 
inmigrantes, por su afinidad cultural, como candidatos ideales para 
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integrarse a la sociedad francófona. Sin embargo, al radicarse en Que-
bec, dichos inmigrantes se topan con barreras sistémicas que afectan 
negativamente su inserción socioeconómica. Una explicación posible 
de esa dificultad remite a la presencia de prejuicios y estereotipos 
sobre el “carácter latino”. Claramente, el discurso nocivo al respecto 
que se difunde y se agudiza en los medios de comunicación influye 
también en Canadá. Podemos entonces asumir que las barreras que 
frenan la integración exitosa y la movilidad ascendente de los lati-
noamericanos en Quebec se refuerzan aún más en el marco del giro 
antiinmigrante y, en particular, antilatino que impregna la retórica 
política estadounidense desde la campaña presidencial de 2016.

perfiL de La pobLación de origen Latinoamericano en canadá

Cuando se refiere a la población de origen latinoamericano que 
reside en Canadá, se plantea de inmediato el enorme contraste 
cuantitativo frente a la realidad de Estados Unidos. Según los datos 
del censo de ese país, los hispanos o latinos representan 17% del total 
nacional, llegando a alrededor de 54 millones de personas en 2015. 
En varios de los Estados más importantes, como California y Texas, 
la minoría hispana o latina constituye aproximadamente un tercio 
de los habitantes. En todo el país, se cuentan unos 40 millones de 
hispanohablantes. La magnitud de tal realidad hace que cualquier 
otro contexto parezca irremediablemente distinto, y que toda 
comparación, tanto en términos absolutos como relativos, termine 
resultando caprichoso. Los datos censales más recientes para Canadá, 
la otra nación norteamericana receptora neta de flujos migratorios, 
arrojan una proporción de entre 1% y 2% de sus habitantes con raíces 
en Latinoamérica. Es decir, la presencia hispánica en Canadá es diez 
veces más pequeña, en porcentajes, que la de Estados Unidos, sin 
tomar en consideración que el peso demográfico de todo Canadá es 
casi nueve veces menor que el de su vecino. Sin embargo, al tomar 
en cuenta las variables que distinguen sendas realidades, a la vez 
que se comprende que sus modelos de integración presentan ciertos 
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paralelos, sobre todo al compararlos con la situación europea, se 
hace evidente que la diáspora latino-canadiense no es un fenóme-
no desconectado del marco norteamericano y, más ampliamente, 
panamericano (Armony, 2017). En otras palabras, el flujo migratorio 
desde Latinoamérica hacia Canadá se produce “bajo la sombra” de 
su gigante vecino: lo que ocurre en Estados Unidos afecta a Canadá 
como polo alternativo de atracción migratoria.

Es inevitable comenzar por subrayar las diferencias históricas 
entre Canadá y Estados Unidos, particularmente en cuanto a la for-
mación del Estado nacional y a su organización política. En ambos se 
inscribe la matriz institucional anglosajona, aunque con el clivaje 
que se dará entre la vía republicana (revolucionaria) y la monárquica 
(parlamentaria). Los dos países adoptan el esquema federal, aunque el 
carácter binacional que da base a la trayectoria canadiense, así como 
la continuidad colonial, llevan a que Canadá afirme su identidad 
nacional con mucha menor intensidad que en el caso estadounidense 
(Armony, 2014a). Esos y otros rasgos estructurales, junto a la geogra-
fía (la contigüidad de Estados Unidos con México y, por ende, con la 
América hispana) ponen a Canadá en un lugar material y conceptual 
muy disímil. Junto a éste, otro aspecto central para entender las di-
námicas convergentes y divergentes entre los dos países del Norte es 
el de la construcción de la diversidad etnoracial. Allí reside, en efecto, 
un elemento clave, pues si en apariencia tanto Canadá como Estados 
Unidos son “países de inmigración” y de vocación “multiculturalista”, 
sus concepciones respectivas de lo “étnico” y lo “racial” están deter-
minadas por factores endógenos de enorme significación. Esto afecta 
directamente la experiencia latina en cada uno de esos países. 

La población de origen latinoamericano en Canadá presenta 
varias características que la distinguen de su contraparte estadou-
nidense: se trata de un grupo de inmigración más reciente, que es 
más diverso en términos de nacionalidades, como lo demuestra el 
cuadro 1, presentando en general mayores niveles de educación y con 
situación legal de residencia permanente desde su arribo. Este perfil 
se explica por varios factores: ausencia relativa de vínculos históricos 
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y migratorios entre Canadá y Latinoamérica, lo cual hace de Canadá 
un destino “nuevo”, en comparación con Estados Unidos (y con otros 
destinos tradicionales, como España), para migrantes de origen lati-
noamericano; escasa relevancia de la proximidad geográfica, pues el 
flujo migratorio no se favorece por condiciones de contacto o cercanía 
territorial (como es el caso de la frontera entre México y Estados Uni-
dos); el sistema de selección de inmigrantes se focaliza en la categoría 
de trabajador calificado, lo cual implica aventajar a quienes poseen 
estudios postsecundarios, currículo profesional y manejo de idiomas 
(Armony, 2016). Aunque no existe información fidedigna sobre el 
origen socioeconómico preciso de los inmigrantes, es decir, sobre 
cuál era su posición en la estratificación del país de proveniencia, es 
razonable suponer que el proceso selectivo operado desde Canadá 
atrae desproporcionadamente a sectores de clase media o superior, 
con lo que ello puede implicar en cuanto a la autoidentificación étnica.

Cuadro 1 
Población hispana/latinoamericana por origen nacional 

(Estados Unidos, 2013; Canadá, 2016, en porcentajes)

Estados Unidos    (%) Canadá    (%)

México 64.1% México 17.7%

Puerto Rico 9.5% Colombia 13.3%

Cuba 3.7% El Salvador 9.1%

El Salvador 3.7% Chile 6.2%

Rep. Dominicana 3.3% Perú 5.8%

Guatemala 2.4% Brasil 5.1%

Colombia 2.0% Cuba 4.0%

Honduras 1.5% Venezuela 3.6%

Ecuador 1.3% Guatemala 3.6%

Perú 1.2% El Salvador 3.5%

Fuentes: Pew Research Center, Hispanic Trends (Estados Unidos) – Statistics Canada, 
Census Program (Canadá).



95

Inmigrantes bienvenidos pero relegados

La realidad latina en Estados Unidos no puede evitar los efectos del 
contexto “interracial” que define a la vida social y política de ese país. 
Sea para sustraerse a esa dinámica: por ejemplo, posicionando a la 
hispanidad como una identidad cultural o nacional más que “racial”, 
despojándola así de sus connotaciones biológicas o, por el contrario, 
para integrarse a ella al introducir una tercera categoría racial en el 
esquema binario “blanco-negro”, los latino-estadounidenses no pue-
den escapar colectivamente a esa lógica (Portes y Rumbaut, 2001). La 
asimilación individual (que implica muchas veces la adopción de una 
autoidentificación como “blanco” o como “negro”) se presenta como la 
alternativa a la afirmación de una hispanidad o latinidad (Roth, 2010). 
Las opciones que se le ofrecen al individuo o a la familia se hallan fuer-
temente encuadradas por la presencia o ausencia de otros hispanos en 
el lugar de residencia, en el trabajo, en la escuela, etc. Es aquí donde el 
contraste con Canadá se hace más visible: obviamente, en las ciudades 
canadienses, los latinoamericanos son mucho menos numerosos que 
otros grupos inmigrantes o minoritarios, pero también se registra en 
dichas ciudades un grado muy inferior de segregación domiciliaria. Esto 
quiere decir que, de modo general, no se dan en Canadá los enclaves 
de tipo “gueto” (afroamericano) o “barrio” (hispano) que caracterizan a 
muchas ciudades en Estados Unidos (Armony, 2014b). La trama urbana 
canadiense es más diversa, y los grupos mayoritarios (“blancos”) y 
minoritarios no se encuentran tan apartados, aunque se den situacio-
nes de relativa concentración de la población no minoritaria en zonas 
residenciales de alto poder adquisitivo. 

No es sorprendente, entonces, que los procesos identitarios vividos 
por las personas de origen o ascendencia latinoamericana en Estados 
Unidos y en Canadá comporten diferencias notables. La idea misma 
de una identidad pan étnica, la cual englobaría a todos los latinos en 
situación de diáspora genera reacciones distintas de ambos lados de 
la frontera. De hecho, la pregunta misma sobre cuántos y quiénes son 
latinos en Canadá requiere deliberaciones metodológicas que remiten 
a problemas de fondo. El censo canadiense incluye dos preguntas que 
apuntan a cuantificar la diversidad: una sobre etnicidad (“¿cuáles eran 
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los orígenes étnicos o culturales de los antepasados de la persona?”), 
que se responde por escrito indicando uno o varios orígenes, sin que 
el cuestionario ofrezca opciones predefinidas (aunque indica algunos 
ejemplos), y otra pregunta sobre si la persona se identifica a uno de 
los grupos considerados por la ley federal de equidad en el empleo: 
“blanco”, “chino”, “sud-asiático”, “negro”, “filipino”, “latinoamericano”, 
etc. Si bien esto no está mencionado en el formulario del censo, está 
implícito que la categoría: “blanco” excluye a las otras y viceversa. 

 Como lo muestra el cuadro 2, se puede estimar el número de latinos en 
Canadá en función de varios criterios, incluyendo las respuestas sobre 
“diversidad” que se dan en el censo. Los resultados varían según el 
criterio adoptado. Pero esas diferencias también sugieren la presencia 
de fenómenos identitarios complejos y fluidos. Por ejemplo, por cada 
diez individuos que responden con un origen étnico latinoamericano, 
son siete los que también declaran pertenecer a la minoría latinoame-
ricana. De hecho, la autoidentificación como latinoamericano (y por lo 
tanto no “blanco”) en el censo se produce más frecuentemente entre 
inmigrantes de Centroamérica que entre aquellos de Sudamérica, 
lo cual sugiere maneras diferentes de combinar las identificaciones 
nacionales y étnicas dentro de la población latina.

Cuadro 2 
 La población de origen latinoamericano en Canadá 

(2016; en cantidad de individuos)

Total Quebec Resto de Canadá

Origen étnico latinoamericano 674 640 167 280 507 360

Origen étnico latinoamericano  
(recalculado)

640 810 184 910 455 900

Español como idioma materno 453 530 145 000 308 530

Identificados a la minoría  
latinoamericana

447 320 133 915 313 405

Nacidos en Latinoamérica  
(19 países)

380 204 111 305 268 899

Fuente: Statistics Canada, Census Program; el origen étnico recalculado incluye a todos 
los países americanos de habla española o portuguesa y excluye a los que no lo son.
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Ser o sentirse “latino” o “hispano” en Estados Unidos conlleva, como 
veíamos, un posicionamiento ante la categorización “racial”, ante la 
presencia de comunidades aglutinadas y con gran peso cuantitativo, 
ante la predominancia de ciertos orígenes (mexicano, puertorri-
queño, cubano), sin hablar de los efectos a menudo nocivos de la 
injusticia social y del clima político enrarecido que afectan a esa 
población (Chávez, 2008). Del lado canadiense, ese tipo de presiones 
no surgen o no operan con la misma intensidad. Puede decirse que 
los latinoamericanos que se arraigan en Canadá encuentran menores 
incentivos para crear o mantener un sentimiento de pertenencia, o de 
rechazo, hacia la identidad “hispana”. La óptica del “conflicto racial” 
en relación con la cual los latinos deben frecuentemente ubicarse o 
distanciarse, muy presente en Estados Unidos, suele considerarse 
como ajena al escenario canadiense. Sin embargo, el fuerte modelo 
multiculturalista alienta a los inmigrantes a identificarse a su he-
rencia cultural. Aquellos que llegan a Canadá desde Latinoamérica 
se encuentran así frente a una “oferta” identitaria en la cual los 
extremos, es decir, plena asimilación, borrando sus orígenes, o “ra-
cialización” de su propia identidad, son menos viables o atractivos. 
Como veremos en la próxima sección, ese panorama se complica aún 
más en la provincia de habla francesa. 

La particuLaridad de La provincia de Quebec

La provincia de Quebec suele ser vista como una “sociedad distin-
ta” dentro de Canadá (Winter, 2014). Por supuesto, se trata de la 
jurisdicción en la cual el francés es el único idioma oficial, pero su 
particularidad no se acaba ahí. Esa provincia posee una gran autono-
mía, no sólo por el carácter altamente descentralizado del federalismo 
canadiense, sino también en razón de ciertos rasgos políticos e insti-
tucionales específicos: desde el marco jurídico (por ejemplo, el uso del 
código civil de matriz napoleónica) hasta la aplicación del principio de 
laicidad o la concepción del papel del Estado en el ámbito económico 
(Armony, 2017; 2016). La mayoría francófona tiende a considerarse a 
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sí misma como una nación (minoritaria en el contexto de Canadá 
y de Norteamérica), heredera de la colonia francesa y poseedora de 
derechos colectivos (a veces, aunque no siempre, reconocidos por el 
resto del país). Se trata, de modo general, de una población que vivió 
por muchas generaciones en situación subalterna, tanto en el plano 
económico como en el político y cultural. La religión católica sirvió 
como soporte de su cohesión y de continuidad histórica.

Al modernizarse en los años sesenta, la provincia produjo un pro-
fundo giro de secularización y su población salió masivamente del 
repliegue conservador que había amparado su existencia social. Se 
activaron rápida y poderosamente las movilizaciones emancipadoras 
que rompían con el orden establecido, como las del feminismo, del 
anticlericalismo y del sindicalismo. 

En muchos sentidos, la provincia de Quebec se acercó al mo-
delo europeo de socialdemocracia universalista, con un énfasis 
en la ciudadanía como vehículo de solidaridad y participación. El 
nuevo nacionalismo que surgió en dicho contexto se articuló a un 
discurso de izquierda, que se haría crítico de la globalización en los 
años noventa, por ejemplo, y que se alinearía más tarde con causas 
ambientales, pacifistas, etc. Sin embargo, ese posicionamiento progre-
sista, que llegaría a incluir simpatías hacia muchas reivindicaciones 
“tercermundistas”, no alcanzó a quebrar el reflejo defensivo de la 
población francófona. Su largo pasado de introversión y recelo ante 
la amenaza –o la seducción– de una asimilación impuesta desde el 
mundo anglosajón que la rodeaba dio lugar a lo que se ha descrito 
como “una mentalidad de supervivencia”, en la cual el “otro” era 
automáticamente rechazado. Las relaciones difíciles con otros grupos 
minoritarios, como la comunidad judía de Montreal, fueron marcando 
un recorrido en el que la concepción de la nacionalidad y de la unidad 
social dejó poco lugar a la de diversidad interna. Asimismo, la lógi- 
ca social misma condujo a la consolidación de un denso entramado 
de relaciones intragrupo que sigue vigente al día de hoy (lo cual se ex-
presa, por ejemplo, en la fuerza de su movimiento cooperativista). Esto 
no significa que los francófonos de la provincia de Quebec se hayan 
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mostrado abiertamente hostiles a la inmigración. Pero la profunda 
reticencia que la mayoría de ellos expresa hacia el multiculturalismo 
como ideal, y hacia los símbolos y comportamientos de ciertos grupos 
religiosos, sobre todo en la esfera pública, indica una tendencia de 
menor apertura a la expresión de diferencias etnoculturales que en 
el resto de Canadá. 

El caso de los inmigrantes de origen latinoamericano es particu-
larmente relevante a la luz de esta realidad. Los latinoamericanos que 
residen de manera permanente en la provincia de Quebec representan 
alrededor de 14% de todos los miembros de minorías etnoculturales 
y 13% de todos los inmigrantes admitidos por Quebec, provincia que 
poseía autonomía para elegir a sus propios inmigrantes económicos 
entre 2009 y 2013, una proporción mucho más importante que en 
el resto de Canadá. De hecho, el gobierno de Quebec ha realizado 
esfuerzos explícitos de reclutamiento de candidatos a la inmigración 
en Latinoamérica y los inmigrantes de esa región eligen más fre-
cuentemente a Quebec que a Ontario como provincia de radicación. 
Claramente, la cercanía cultural con el mundo de raíz hispánica 
favorece al candidato latinoamericano, especialmente cuando es un 
trabajador calificado, al percibírselo como un inmigrante fácilmente 
“integrable”. Este aspecto adquiere una mayor significación cuando 
consideramos que, desde mediados de la primera década de este siglo, 
se han desatado extraordinarias controversias en torno a cuestiones 
de religiosidad y de “valores” que, según muchos quebequenses, 
serían incompatibles con los de la sociedad. Los latinoamericanos, 
comparativamente, pasan desapercibidos en esos debates, que suelen 
centrarse en las comunidades no cristianas (musulmanes, judías, 
sijes) o con orígenes no occidentales. 

Dada la aparente familiaridad y afinidad entre francófonos e 
hispanos, cabría esperarse que la integración de los inmigrantes 
latinoamericanos, especialmente los trabajadores calificados que 
fueron buscados por la provincia y que han elegido radicarse en ésta, 
se materializara sin inconveniente. Los datos socioeconómicos, sin 
embargo, revelan una situación mucho menos reluciente. Como lo 
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muestra el cuadro 3, las poblaciones minoritarias se ven afectadas por 
el bajo ingreso en todo Canadá, pero la diferencia con la población no 
minoritaria es aún mayor en la provincia de Quebec, y si los latinoa-
mericanos están ligeramente más favorecidos que el promedio de los 
grupos minoritarios, su brecha con respecto al resto de la población 
aumenta, en vez de disminuir, en la provincia de Quebec. El cuadro 
4 confirma ese panorama, en el cual los latinoamericanos exhiben 
generalmente menor nivel de desempeño económico y esa desventaja 
se profundiza en Quebec: el ingreso promedio entre personas que se 
identifican como minoritarias es más bajo cuando esa persona es 
de origen latinoamericano e inferior aún si esa persona reside en la 
provincia de habla francesa.

Cuadro 3 
Prevalencia del bajo ingreso en Canadá y Quebec 

(2016, en porcentajes)

Canadá Quebec Dif. Quebec- Canada

Total población 14.2 14.6 0.4

Población minoritaria 20.8 25.2 4.4

Latinoamericanos 19.8 23.0 3.2

Diferencia entre latinoamericanos  
y total población

5.6 8.4

Fuente: Statistics Canada, Census Program

Cuadro 4 
Ingreso promedio en Canadá y Quebec 

(2016, en dólares)

Canadá Quebec Ingreso en Quebec  
como % del de Canadá

Total población 47 487 42 546 89.6

Población minoritaria 36 955 31 172 84.4

Latinoamericanos 35 383 30 485 86.2

Ingreso de latinoamericanos 
como % del de población total

86.2 71.7

Fuente: Statistics Canada, Census Program.
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Estos datos suscitan interrogantes e invitan a la reflexión. Los latinoa-
mericanos representan el segundo grupo etnolingüístico de origen 
inmigrante reciente en la provincia de Quebec, no muy atrás de la 
población árabe de origen magrebí. La presencia latinoamericana pesa 
proporcionalmente más del doble en la provincia de Quebec que en el 
resto de Canadá, a tal punto que, dentro de la población minoritaria 
(“visible”) de la provincia, una persona sobre siete se identifica como 
latinoamericana. Se estima que, por cada hispanohablante nativo, 
existe en la provincia de Quebec una persona que habla el español 
sin tenerlo como idioma materno, lo cual expresa la inmensa popula-
ridad de la lengua y cultura hispana entre los francófonos. En suma, 
las condiciones objetivas para la integración parecen óptimas, más 
aún si agregamos que los latinoamericanos presentan una mayor 
frecuencia de trilingüismo, una proporción más marcada a crear 
parejas mixtas (interétnicas), una tasa de presencia más elevada (la 
cual mide cuántos son los inmigrantes que no parten de la provincia 
en la que se radicaron inicialmente), una utilización más frecuente del 
francés en el ámbito laboral y un nivel de educación comparable al de 
los otros grupos de origen inmigrante. ¿Por qué se produce, entonces, 
esta brecha tan palpable entre el potencial de integración y la realidad 
socioeconómica de los latinoamericanos en la provincia de Quebec? 
Una hipótesis posible es que los inmigrantes latinoamericanos, al ser 
habitualmente percibidos como “no problemáticos”, atraigan menor 
atención, y por lo tanto sean vistos como menos prioritarios para la 
agenda gubernamental en materia de ayuda a la integración. Dicha 
situación podría explicar en parte el fenómeno, pero es obvio que 
la magnitud del problema indica la existencia de obstáculos en el 
camino a la plena inserción socioeconómica de ese grupo, lo cual su-
giere que existen importantes barreras sistémicas que no le permiten 
efectivizar el potencial de su capital humano y social.
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barreras sistémicas y circuLación de estereotipos

En Estados Unidos, el discurso público y el imaginario colectivo 
sobre los inmigrantes están marcadamente definidos por la figura 
del inmigrante “ilegal” de origen mexicano o centroamericano que 
asume las tareas menos calificadas, habitualmente por una baja 
remuneración (Taylor y Bang, 1997). Este estereotipo implica, eviden-
temente, el establecimiento de una distancia radical (al excluir a ese 
inmigrante de la ciudadanía común, no solo jurídica sino también 
política y social) y, en muchos casos, una asociación implícita con la 
trasgresión de la norma jurídica o moral. En los casos más extremos 
del prejuicio, en sus expresiones abiertamente xenófobas o racistas, 
se plantea la idea de peligrosidad del “otro”, por su violencia o por los 
efectos presuntamente negativos de su mera presencia en la sociedad. 
Como alternativa “socialmente aceptable” de esa visión extranjeri-
zante del latino, sobre todo en el ámbito económico y en las relaciones 
interpersonales, se destaca una concepción del “carácter latino”, en 
la cual coexisten elementos considerados positivos (el hispano como 
trabajador incansable y obediente) y negativos, pero funcionales al 
empleo poco calificado: bajo nivel intelectual y falta de autonomía. 
Se suma a ello la noción que los hispanos persisten en su aislamiento 
idiomático (tal es el argumento de Huntington, 2004). No es entonces 
sorprendente que cuando se analiza la opinión pública en ese país se 
observa la tendencia a una menor valoración de la inteligencia, de la 
ética laboral y de la contribución de los latinos a la sociedad estadouni- 
dense (Lu y Nicholson-Crotty, 2010). 

Así como la presencia latina tiene un inmenso peso en Estados 
Unidos, lo cual se refleja a escala mundial en los medios de comu-
nicación y en la cultura de masas, la realidad latinoamericana en la 
provincia de Quebec, por su dimensión limitada y reciente, no impacta 
significativamente en el discurso público y en el imaginario social. 
De hecho, como decíamos antes, la figura del latino oscila entre la 
familiaridad y la indiferencia. El pregunta es, entonces, cómo se 
percibe a este grupo inmigrante, cuando su perfil es tan diferente al 
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de la población hispana en Estados Unidos. En efecto, el inmigrante 
latinoamericano típico en Quebec es, en gran medida, un profesional 
que arribó al país tras un riguroso proceso de selección. Paradójica-
mente, como lo demuestran los datos censales que examinamos en 
la sección precedente, su desempeño económico inferior al promedio 
parecería confirmar la figura del trabajador menos calificado o, en 
todo caso, más dispuesto a trabajar “de lo que sea”. ¿Cómo explicar esa 
situación? Una posible respuesta reside en la existencia de prejuicios 
tácitos que subyacen bajo lo que describíamos como una aparente 
actitud acogedora y fraterna de los francófonos de Quebec hacia los 
latinoamericanos.  

Con el fin de explorar dicha hipótesis, nos serviremos de algunos 
resultados de una encuesta en la cual participaron más de mil indivi-
duos de origen latinoamericano residentes en la provincia de Quebec. 
Una serie de preguntas del cuestionario se refirieron a las experiencias 
de discriminación. También se incluyó una pregunta abierta en la que 
se invitaba al participante a enunciar, con sus propias palabras, los 
principales prejuicios y estereotipos que existen en la sociedad sobre 
los latinos. Esta encuesta, la primera de su índole en Canadá, posee 
el interés adicional de haberse desarrollado pocos meses después de 
la llegada de Donald Trump a la presidencia de Estados Unidos. Esto 
implica que el clima político y mediático había puesto aún más de 
relieve la cuestión de la inmigración y de la presencia hispana en ese 
país, con discursos teñidos de prejuicio antilatino. 

En la encuesta, se preguntó a cada participante si había vivido o 
presenciado, en su vida como inmigrante en Quebec, una situación de 
discriminación por motivos de etnicidad, religión, idioma, naciona-
lidad, género u orientación sexual. La gráfica 1 resume los resultados, 
donde se distinge entre las respuestas dadas por hombres y mujeres. Lo 
que se desprende es que, en todas las categorías, excepto para idioma, 
prevalece la experiencia como testigo del incidente de discriminación. 
Alrededor de 20% de los hombres y las mujeres interrogados declaran 
haber sido víctimas de discriminación por su etnicidad, pero ese 
porcentaje llega a alrededor de 30% cuando el participante fue testigo 



104

Victor Armony

de discriminación. En el caso de la nacionalidad, observamos aproxi-
madamente 15% de incidencia como víctima y 20% como testigo. Es 
interesante notar la diferencia entre la frecuencia con que se reporta 
la discriminación por motivos religiosos como testigo (alrededor de 
25%) y como víctima (menos de 5%). La discriminación por género y 
por orientación sexual parece menos frecuente, aunque se percibe 
una diferencia entre hombres y mujeres en cuanto a su experiencia 
como víctima. Pero la tendencia que caracteriza de manera más visible 
el testimonio de los participantes en el estudio es la de haber sido 
víctima de discriminación idiomática.

Grafica 1 
Experiencias de discriminación según motivos 

(2017, en porcentajes)

Fuente: Laboratorio interdisciplinario de Estudios Latinoamericanos de la Universidad 
de Quebec en Montreal, Canadá.

Ahora bien, la discriminación idiomática puede ser vista como una 
forma menos clara o más discutible que las que se consignan habi-
tualmente en las normas constitucionales y jurídicas de protección 
de minorías. La discriminación por motivos idiomáticos no se encuen-
tra, por lo general, indicada de manera explícita, al priorizarse los 
motivos que históricamente fueron base de persecución o exclusión. 
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En la Carta Canadiense de Derechos y Libertades, que es parte de la 
Constitución nacional, el Artículo 14 prohíbe la discriminación por 
“raza, origen nacional o étnico, color, religión, sexo, edad o disca-
pacidad mental o física”. No obstante, en el contexto canadiense, la 
encuesta sobre diversidad étnica que llevó a cabo la agencia federal 
de estadísticas en 2002 incluyó en la lista de las cuatro principales 
razones de la discriminación, al preguntar al participante sobre su 
propia experiencia, la opción “idioma o acento”, luego de “pertenencia 
étnica o cultural”, “raza o color de la piel” y “religión”. Por su parte, la 
Comisión de Derechos de la Persona y de Derechos de la Juventud de 
la provincia de Quebec considera que la interpretación de la Carta 
Quebequense de Derechos y Libertades (de rango constitucional en el 
plano provincial) debe considerar 14 motivos de discriminación, entre 
los cuales se menciona la discriminación idiomática, incluyendo en 
su definición a “los acentos y el grado de dominio del idioma”.

Aunque se dé cabida al manejo del idioma como un criterio de 
igualdad, existe no obstante cierta reticencia a dar al idioma un lugar 
equivalente al de “raza”, etnicidad y religión, pues se tiende a ver ese 
elemento bajo un ángulo funcional (como modo de comunicación) o 
como un aspecto entre otros de la identidad cultural. Es cierto que el 
supremacismo blanco o la islamofobia, como manifestaciones extre-
mas del prejuicio, apuntan a un grupo por su apariencia física (asociada 
a una identidad supuestamente biológica) o su confesión (asociada a 
una cosmovisión que presuntamente determinaría integralmente 
el comportamiento y el pensamiento del individuo). El idioma, en 
cambio, tiende a presentarse como un impedimento real pero ma-
nejable, más de orden práctico que normativo, que puede superarse 
(por el aprendizaje, la experiencia, el esfuerzo, etc.). En otras palabras, 
la aceptación o la tolerancia son los principios que se invocan ante 
diferencias socialmente juzgadas como inalterables (el color de la piel 
no puede modificarse voluntariamente y la conversión religiosa es una 
exigencia desmedida), pero el idioma es un parámetro de integración 
y la asimilación lingüística es considerada como la meta posible y 
deseable. Es así que frecuentemente se aduce, sobre todo en la retórica 
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antiinmigración estadounidense, que los hispanos no se integran 
al melting pot por su obstinación en conservar su idioma y herencia 
cultural, en vez de asimilarse como lo hicieron las olas precedentes de 
inmigración (Markert, 2010).   

Puede suponerse que los latinoamericanos que participaron en la 
encuesta que analizamos aquí no comparten esa visión del idioma 
como un aspecto superficial y secundario en las relaciones entre 
inmigrantes y nativos del país. Si ellos mencionan la discriminación 
idiomática como el principal vector de un tratamiento injusto que los 
afecta en la sociedad de acogida, es razonable presumir que el idioma, 
más específicamente la manera de hablarlo y pronunciarlo, actúa 
como disparador de representaciones, es decir, percepciones y gene-
ralizaciones que se aplican a la identidad latina, las cuales van más 
allá de la calidad formal de la expresión oral. La encuesta permitió 
indagar aquello que los inmigrantes latinoamericanos sienten que 
se les atribuye como prejuicios y estereotipos. La gráfica 2 muestra 
los temas que surgieron al adicionar los términos utilizados para 
describir tales actitudes. El tema con más frecuencia mencionado es 
el de la ética del trabajo, con un énfasis en la supuesta informalidad 
de los trabajadores latinos (impuntualidad, pereza, desorganización, 
etc.). Los dos otros temas que se destacan en gran medida son los 
del temperamento (asociados al imaginario de la fiesta, la alegría, 
el alboroto, etc.) y del capital humano, a través de referencias a una 
supuesta falta de educación y de capacidad. Otros temas que se 
observan son los de la delincuencia (vinculada a la droga y bajos 
estándares morales) y de la sexualidad (machismo de los hombres, 
sensualidad de las mujeres).
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Grafica 2 
Estereotipos sobre latinoamericanos según principales temas 

(2017, en porcentajes)

Ética de trabajo

Temperamento

Capital humanoDelincuencia

Marginalización

Empleo

Idioma
Costumbres

Sexismo/sexualización

Fuente: Laboratorio interdisciplinario de Estudios Latinoamericanos de la Universidad 
de Quebec en Montreal, Canadá.

Sin poder aún afirmar la validez certera del argumento, pues hace 
falta profundizar el análisis y combinar diferentes fuentes y meto-
dologías, podemos proponer con fundamento, con base en los datos 
examinados hasta ahora, que una parte considerable de la población 
latinoamericana residente en la provincia de Quebec ha vivido 
personalmente la experiencia de la discriminación como víctima, 
y que dicha vivencia está vinculada al hecho de hablar español o de 
hablar francés con acento español. Pero cuando los latinoamericanos 
brindan su perspectiva sobre lo que la población local piensa de ellos, 
no es tanto la cuestión idiomática la que evocan, sino el concepto de 
latinidad que tiene sus raíces en Estados Unidos, el de “la siesta y la 
fiesta”, cuando el prejuicio es leve y sutil (Abad-Merino et al., 2013), o 
el de la criminalidad y la violencia, cuando el rechazo del hispano es 
explícito. Bajo este ángulo, lo que se exterioriza por medio del acento 
o de la falta de fluidez en el idioma local es la pertenencia a un grupo 
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estigmatizado. Nuestra hipótesis es que la cuestión idiomática puede 
ser percibida, especialmente en el mercado laboral, como un (espurio, 
desde luego) indicador de habilidad intelectual. Como lo sostiene To-
mic, (2013) en su trabajo sobre latinoamericanos en Canadá, “el idioma, 
en particular el acento de aquellos que han aprendido a hablar como 
adultos el idioma […] dominante, es uno de los marcadores más impor-
tantes de alteridad, de diferencia y de descrédito”. Este último punto 
es clave, pues la devaluación de la expresión oral de un adulto, ya de 
por sí limitada por su incorporación tardía, impacta directamente 
en la autoestima. Hablar “mal”, en el imaginario popular, equivale 
a hablar como un niño o como una persona con deficiencias psico-
lógicas; hablar “bien” denota, por el contrario, inteligencia, cultura 
y autoridad (Derwing, 2003). Fluidez (alta o baja) y acento (audible 
o inaudible) constituyen, en las relaciones interpersonales fuera del 
ámbito familiar y comunitario, símbolos poderosos de estatus social 
(Dilek, 2016).

concLusión 

La imagen del latino en Norteamérica comporta una dosis de pater-
nalismo, es decir, una propensión a infantilizar a quien es tratado con 
una suerte de simpatía condescendiente. Por ejemplo, un análisis de 
los medios en ese país demuestra que los hispanos, cuando no son 
amenazantes, asumen papeles que los exhiben como sex-symbols y 
promiscuos o religiosos y tradicionalistas, pero en última instancia 
como menos sofisticados e independientes (Katzew, 2011). En el caso 
de los latinoamericanos de la provincia de Quebec, esa imagen plas-
mada en el imaginario colectivo circula en un contexto en el cual 
intervienen otros factores, lo cual da lugar a una situación particular. 
Más allá de ciertas asociaciones que se producen entre los jóvenes 
latinoamericanos y la actividad de bandas delincuentes en algunas 
zonas de Montreal, lo que parece sobresalir es la imagen del latino 
destinado a tareas de bajo requerimiento intelectual, generalmente 
manuales y escasamente retribuidas. A la vez, los latinoamericanos 
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tienden a adoptar el francés en la vida cotidiana y, según datos de un 
sondeo de opinión (Armony, 2014b), declaran tener amigos afuera de 
su comunidad en mayor proporción que el promedio de los inmigran-
tes en la provincia.

Podría entonces aducirse que la familiaridad y afinidad cultural 
que sienten muchos francófonos hacia Latinoamérica consolida, 
irónicamente, una actitud paternalista hacia los inmigrantes prove-
nientes de esa región. La desconfianza o el rechazo que opera frente 
a otras minorías (especialmente a la de origen árabe) ofrece a los lati-
noamericanos una puerta de ingreso, pero netamente limitada en su 
apertura. Es por eso que cabría hablar del latinoamericano como de un 
inmigrante bienvenido pero relegado. Curiosamente, el inmigrante 
latinoamericano parece ocupar hoy el lugar que el francófono tuvo a lo 
largo de su historia bajo dominio anglosajón, hasta la modernización 
de la provincia de Quebec en los años sesenta y setenta: su idioma 
materno despreciado, su inglés hablado con acento estigmatizado, 
su mano de obra explotada para beneficio del grupo mayoritario. Tal 
vez no sea desatinado asumir que, en un juego de espejos, el hispano-
hablante sufre hoy del francófono lo que éste sufrió como menoscabo 
por parte del anglófono en el pasado.
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Los trabajadores temporales calificados en 
Canadá: ¿migrantes precarios privilegiados?

Danièle Bélanger
Myriam Ouellet

Charles Fleury

Este artículo analiza las trayectorias de trabajadores temporales cali-
ficados en Quebec. El análisis reside en 26 entrevistas cualitativas con 
migrantes que laboran en diferentes sectores como la restauración, 
las artes, las tecnologías informáticas, la salud y los servicios sociales. 
Nuestros resultados muestran que, a pesar de un régimen legal que 
favorece a los trabajadores calificados, estos trabajadores temporales 
están expuestos a una precariedad de estatus y laboral que convier-
te esta etapa de su trayectoria en un momento difícil e inseguro. 
Nuestro artículo atestigua la preponderancia de la temporalidad del 
estatus sobre el nivel de calificación para cernir la trayectoria de estos 
trabajadores migrantes, aunque sean privilegiados. Desde un punto 
de vista conceptual, nuestro análisis invita a repensar la noción de 
precariedad en un contexto de migración voluntaria.

La tendencia al creciente uso de los trabajadores temporales en los 
países del norte es evidente en Canadá, país que es, en realidad, un 
modelo de esta perspectiva neoliberal que considera la inmigración 
como un factor al servicio del mercado laboral. El desarrollo de los 
programas de trabajo temporal, que se aceleró a inicios de los años 
2000, culminó en 2006, cuando el número de residentes temporales 
admitidos en el país llegó a rebasar el número de residentes perma-
nentes (CIC, 2014). Mientras Canadá constituye históricamente uno 
de los grandes países de inmigración, esta bifurcación atestigua un 
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cambio ideológico que rige la política migratoria canadiense (Alboim 
y Cohl, 2012; Foster, 2012, Piché, 2012). Según varios observadores, el 
uso siempre más frecuente de los trabajadores temporales aumentaría 
fuertemente las desigualdades entre los migrantes y los ciudadanos, y 
entre los mismos migrantes; esto es entre los inmigrantes permanen-
tes y los temporales y entre trabajadores temporales calificados y poco 
calificados (Ruhs y Martin, 2008; Fudge y MacPhail, 2009; Gayet, 2010; 
Goldring, 2010; Nakache y Kinoshita, 2010; Marsden, 2011; Noiseux, 
2012; Piché, 2012; McLaughlin y Hennebry, 2013).

En consecuencia, una mayoría de investigaciones interesadas por 
esta tendencia se enfocaron a la situación de los trabajadores poco cali-
ficados, que se encuentran en situación de desventaja en comparación 
con los trabajadores calificados, en términos de derechos y beneficios 
sociales. En este sentido, la situación y la experiencia de los migrantes 
de los sectores agrícolas y del servicio doméstico generaron muchos 
estudios (Basok, 2004; Roberge, 2008; Ammar y Roberge, 2009; Bernard 
et al., 2009; Binford, 2009; McLaughlin, 2009; Spitzer y Torres, 2008; 
Preibisch, 2010; Hennebry, 2012; Perry, 2012; Read, Zell y Fernandez, 
2013; Vosko, 2013; Preibisch, 2014; Bélanger y Candiz, 2014; Tungohan 
et al., 2015). En este corpus surge un consenso: los trabajadores tempo-
rales poco calificados viven situaciones de precariedad generadas por 
la naturaleza misma de los programas que los vuelven vulnerables. 
A pesar de la opinión unánime expresada por los investigadores, los 
sindicatos y la Comisión de los derechos de la persona y de la juventud 
de Quebec, estos trabajos no debilitaron para nada el discurso estatal 
que pone a la luz los beneficios de la migración temporal para la eco-
nomía de Quebec y de Canadá.

Sin embargo, las investigaciones sobre la experiencia de los tra-
bajadores temporales calificados son casi-inexistentes; ya que se les 
considera, muy a menudo, como invulnerables. Es cierto, la dicotomía 
en general presentada entre trabajadores poco calificados y califica-
dos tiende a suponer una situación mucho más favorable para estos 
últimos. No obstante, aunque los trabajadores calificados (al contrario 
de los poco calificados) se benefician de derechos como el de migrar 
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con sus familiares y, sobre todo, de acceder a la residencia permanente 
después de algunos años de estancia (Fudge y MacPhail, 2009), poco se 
sabe de sus trayectorias y de sus experiencias. Este artículo presenta 
resultados de una encuesta cualitativa realizada con 26 personas que 
han experimentado el estatus de trabajador calificado temporal en 
Quebec en el periodo 2008-2016. El argumento principal del análisis 
es que el estatus de migrante temporal, independientemente del 
nivel de calificación y de los derechos diferenciados asociados, es 
fuente de precariedad para los participantes entrevistados. En este 
sentido, nuestros resultados subrayan efectos negativos de un régi-
men migratorio que otorga un papel siempre más importante a los 
trabajadores temporales.  

experiencia de Los trabajadores caLificados temporaLes

El análisis de las causas y de la experiencia de la precariedad en los tra-
bajadores poco calificados se acompaña en general de una presunción 
de situación mucho más favorable para los más calificados. Basán-
dose en el marco legal de los programas de migraciones temporales, 
Nakache y Kinoshita, (2010) estudiaron la perspectiva canadiense de 
integración y de protección de los trabajadores extranjeros temporales 
a través de tres mecanismos de intervención: el empleo, la reunifica-
ción familiar y el acceso a la residencia permanente. El análisis de las 
autoras muestra diferencias significativas relacionadas con el nivel 
de calificación de los trabajadores en los casos de la reunificación 
familiar y del acceso a la residencia permanente. En efecto, el estudio 
revela que los trabajadores calificados que se presentan en el territorio 
canadiense tienen la posibilidad de hacer la transición hacia la resi-
dencia permanente y que sus parejas tienen acceso a un permiso de 
trabajo abierto (sin vínculo fijo con un solo empleador, con la libertad 
de cambiar de trabajo). En cambio, los trabajadores poco calificados, a 
pesar de su creciente presencia en el territorio, tienen una posibilidad 
casi-nula de acceder a un estatus permanente. Sin embargo, hay que 
mencionar que existen algunas oportunidades para estos trabajado-
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res, en particular a través de los programas provinciales, pero estas 
posibilidades son marginales (Nakache y D’Aoust, 2012). Partiendo 
de esta consideración, Baxter (2010) quiso saber si la apertura de los 
programas provinciales1 a los trabajadores poco calificados represen-
taba efectivamente una respuesta a los problemas de inseguridad que 
enfrentaba esta categoría de trabajadores. Los resultados de la autora 
muestran que el carácter temporal del estatus de estos trabajadores 
sólo representaría una de las múltiples caras de su tendencia ser 
explotados en relaciones laborales caracterizadas por una relación 
de fuerzas desequilibrada frente al empleador.

A la par del reclutamiento paulatino de trabajadores temporales 
extranjeros, el gobierno federal ha creado, en los 10 últimos años, 
nuevos programas que facilitan el acceso a la residencia permanente 
para ciertas categorías de residentes temporales. Entre 2004 y 2014, 
el porcentaje de residentes temporales que adquirieron el estatus de 
residente permanente pasó de 12.4% a 29.5% (según nuestro cálculo a 
partir de los datos del cic, 2016). Así, este proceso de inmigración en dos 
etapas, es decir primero temporal y luego permanente, se desarrolla a 
pesar de la función original de los programas temporales para resolver 
las penurias de mano de obra temporal en el territorio canadiense 
(Nakache y Dixon-Perera, 2015; Hennebry 2010). 

Un estudio reciente pone en evidencia los beneficios de la adqui-
sición de la residencia permanente después de un periodo de trabajo 
temporal. Sweetman y Warman (2014) comparan el éxito económico 

1 En los últimos años, se observó una participación más activa de las provincias y 
de los territorios en la regulación de la inmigración a través de estos programas provin-
ciales, ya que permiten a las provincias y a los territorios seleccionar a sus inmigrantes 
según sus propios criterios (Alboim y Kohl, 2009; Baglay y Nakache, 2011). Quebec, por 
su lado, selecciona sus propios inmigrantes económicos de conformidad con un acuerdo 
provincial federal de 1991. Quebec moviliza directamente su reserva de trabajadores 
temporales para otorgar los certificados de selección de Quebec, los cuales pueden 
solicitar los trabajadores con niveles de calificación de grado B y más arriba. El resto 
del proceso se realiza en el nivel de las autoridades federales que se encargan de las 
verificaciones de seguridad y de salud.
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de los trabajadores calificados que realizaron una inmigración en 
dos etapas con el caso de trabajadores calificados directamente ad-
mitidos como residentes permanentes. Su análisis muestra que los 
hombres trabajadores extranjeros temporales que pasaron por una 
transición de estatus para migrar a Canadá tendrían mejores resul-
tados en el mercado laboral que los otros. Esta observación parece 
evidente, ya que las personas que viven primero en Canadá como 
trabajadores temporales ya tienen empleo y adquieren entonces una 
experiencia “canadiense”, al mismo tiempo que constituyen redes 
y, en general, mejoran sus capacidades lingüísticas y culturales. 
Por lo tanto, aquellos migrantes se encuentran mejor posicionados 
para tener una experiencia exitosa una vez obtenido el estatus de 
residente permanente que los y las que llegan al territorio sin nin-
guna experiencia local anterior. Sin embargo, Lowe (2012) muestra 
que la transición de estatus puede resultar imposible, ya que es co- 
mún la descalificación de los trabajadores extranjeros temporales 
que aceptan empleos por debajo de sus competencias y que, por esta 
razón, enfrentan un rechazo de su solicitud de residencia permanen-
te (la elegibilidad de los trabajadores temporales para el estatus de 
residente permanente es determinada por el empleo que ocupan y 
no por sus calificaciones reales).   

marco teórico

La creciente popularidad de los programas de migración temporal  
y la precariedad asociada al estatus de algunos de los trabajadores que 
los experimentan llamaron la atención de varios autores en Canadá. 
Entre ellos, Goldring, Berinstein y Bernhard (2009) se interesaron 
en la producción institucional de estatus migratorios precarios. Al 
cuestionar las dicotomías basadas en los diferentes estatus para es-
tructurar el análisis de la precariedad migratoria (es decir, temporal 
versus permanente, ciudadano versus no-ciudadano), estas autoras 
proponen una perspectiva que toma en cuenta una graduación de los 
estatus migratorios en función del nivel de precariedad asociado y de 
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la posibilidad de movimiento entre estos distintos estatus. Para llegar 
a esto, se apoyan en cuatro criterios: el derecho a trabajar; el derecho a  
la residencia permanente; la libertad de movimiento en el mercado 
laboral, y el derecho a la ciudadanía social, y luego establecen esta 
escala de precariedad entre los diferentes estatus posibles en Canadá: 
ciudadano, residente permanente, temporal calificado, temporal poco 
calificado y sin estatus. A fin de cuentas, este análisis se inscribe en 
la línea de los estudios antes citados que revelaron la precariedad de 
los trabajadores temporales poco calificados.

De la misma manera, Dauvergne y Marsden, (2014) proponen en su 
investigación un marco de análisis que busca ir más allá del sistema 
ideológico de los programas de migración temporal. Para estas auto-
ras, la ideología de la migración temporal presenta la temporalidad, es 
decir, el hecho de contratar trabajadores temporales como una política 
neutra, objetiva y favorable que permite “importar” el número exacto 
de trabajadores para satisfacer en el corto plazo las necesidades del 
mercado laboral. Sin embargo, la reducción del individuo a su fuerza 
de trabajo bruta, y su uso en una base temporal de acuerdo con las 
necesidades arbitrarias del mercado del trabajo, desembocan en la 
explotación y en la violación de sus derechos y, al mismo tiempo gene-
ran la necesidad de proteger a estos trabajadores migrantes. Desde el 
punto de vista de la misma lógica binaria (calificado/poco calificado), 
para Dauvergne y Marsden, la supresión de este sistema ideológico 
supondría un acceso a los derechos igualitarios entre trabajadores 
calificados y poco calificados.

Nuestro análisis se basa en estos dos marcos teóricos, pero propo-
ne ir más allá de la dicotomía calificado/poco calificado presentada 
como evidente por estas autoras. Al aplicar la escala de precariedad, 
presentada por Goldring et al. (2009), al estatus de temporal calificado, 
queremos demostrar la existencia de una graduación dentro de los 
diferentes estatus y confrontar la aceptación generalmente asumida 
de una invulnerabilidad para los trabajadores calificados. Del mismo 
modo, al aplicar el sistema ideológico de la migración temporal al 
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concepto de calificación, pretendemos demostrar la imposibilidad de 
disociar precariedad y temporalidad.  

metodoLogía

Nuestro análisis se refiere a 26 entrevistas cualitativas de una du-
ración de entre 60 y 120 minutos, realizadas en Quebec, Montreal y 
en la región de Charlevoix entre febrero y agosto de 2016. Todos los 
participantes seleccionados habían sido, durante un periodo, traba-
jadores temporales. Además, todos formaban parte de la categoría 
de trabajadores temporales calificados, pues su nivel de competencia 
correspondía a O, A o B, de acuerdo con la Clasificación nacional de 
las profesiones;2 mismo nivel de competencia que da acceso a la 
residencia permanente después de algunos años de trabajo tempo-
ral. El presente análisis se concentra en el periodo como trabajador 
temporal y no en la experiencia de cambio de estatus de temporal a 
permanente.

Algunos llegaron primero a Canadá como estudiantes extranjeros 
o como trabajadores extranjeros. Al momento de la entrevista, 18 
habían pasado a ser residentes permanentes, mientras ocho todavía 
eran trabajadores temporales y habían realizado su solicitud de re-
sidencia. El cuadro 1 muestra las características de los participantes. 
Hicimos un análisis temático con el programa sonal en la totalidad de 
la muestra. Nuestro análisis presenta los resultados en tres partes: la 
experiencia del estatus, la experiencia en el trabajo y la interpretación 
de la trayectoria desde el punto de vista de los migrantes.

2 Para distinguir los trabajadores calificados y los poco calificados, los gobiernos, 
federal y provinciales, utilizan la clasificación nacional de las profesiones: un sistema que 
agrupa los empleos según el tipo de trabajo realizado y del tipo de funciones conexas 
(CIC, 2014). Para ser seleccionado como calificado, un trabajador tiene que obtener la 
clasificación O, A o B, asociadas, respectivamente, a los puestos de gestión, a los puestos 
profesionales y a los empleos técnicos o especializados. Por otro lado, los trabajadores 
poco calificados pertenecen a las categorías C y D de la clasificación, que agrupan los 
puestos intermedios y los empleos manuales. 
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Los participantes del estudio laboraron como trabajadores tempo-
rales a través de programas distintos relacionados con dos grandes 
categorías administrativas del gobierno federal: la de los trabajadores 
extranjeros temporales y la de la movilidad internacional (cic, 2016). 
Algunas características de estos programas aparecen en el cuadro 
2. Las particularidades de cada programa y el país de origen de los 
migrantes influyen en los derechos de estos migrantes.  Algunos 
se beneficiaban de un seguro médico, mientras otros tenían que 
contratar un seguro privado; algunos tenían un permiso cerrado 
(permiso de trabajo relacionado con un solo empleador) mientras otros 
tenían un permiso abierto (permiso de trabajo que permite cambiar 
de empleador).

Seleccionamos a nuestros participantes a partir de una metodo-
logía de bola de nieve. Para no recurrir a una sola red, multiplicamos 
las “entradas”. De este modo, tenemos trabajadores originarios de tres 
regiones del mundo (Europa, América Latina, y África del norte) y que 
laboran en diferentes sectores. Puesto que nos concentrábamos en la 
experiencia de un estatus migratorio, este objetivo no nos limitaba a 
un origen nacional, a un sector laboral determinado o a una catego-
ría de inmigración inicial al momento de la entrada en el territorio.   
Finalmente, nuestra muestra está conformada por trabajadores tem-
porales que se quedaron en el país y, por lo tanto, que probablemente 
desarrollaron en el camino una voluntad de permanecer en Canadá.
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anáLisis

Volverse trabajador temporal

A pesar de su heterogeneidad social y nacional, estos trabajadores 
migrantes tienen en común una valorización de la movilidad in-
ternacional. A veces utilizada para huir de los contextos nacionales 
problemáticos, otras veces para descubrir el mundo, dicha movilidad 
se encuentra en el corazón de las estrategias personales y profesio-
nales construidas por estos individuos. Sin embargo, pese al anclaje 
migratorio común, algunas disparidades generacionales se pueden 
observar en cuanto al trayecto recorrido para alcanzar el estatus de 
trabajador temporal en Canadá. Se distinguen dos grupos.

El primer grupo lo conforman en general jóvenes migrantes con 
poca experiencia laboral, recién graduados o que empiezan una nue-
va carrera; no tenían hijos y sus relaciones personales eran a la vez 
una causa o una consecuencia de la migración. Para este grupo de mi-
grantes, la estancia en Canadá representaba una manera de descubrir 
el mundo, de “internacionalizar” su trayectoria de vida, de dotarse 
de una experiencia laboral o, por medio de un efecto de atracción, de 
seguir a un amigo o a su pareja en migración. Algunos migraron con 
la obtención de un permiso vacaciones trabajo (pvt), de una práctica 
o como trabajador temporal en el marco de los programas de trabajo 
temporal destinados a los jóvenes (Jóvenes Profesionales).

Por ejemplo, Charlotte quien migró desde Francia, vino a través de 
una práctica en cerámica, una oportunidad muy atractiva para ella:

Charlotte: […] porque me encontraba en un momento intermedio en mi 
vida, unas cosas se acababan y otras podían empezar y, así de la nada, 
di con un anuncio, pues sí que buscaba viajar, irme, y pues esto era un 
anuncio con la ofqj (Oficina Franco-Quebequense para la Juventud), era 
una práctica con una diseñadora en cerámica, yo soy artista en cerámica, 
alfarera artesanal y nunca había tenido un taller mío, entonces esto me 
permitió cambiar una vez más y me fui a Montreal.
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En la misma dinámica, Jérémie (carpintero) y Samuel (guardabosques) 
llegaron atraídos por el descubrimiento y las nuevas experiencias que 
les podía aportar la migración.

Jérémie: […] ¿por qué? pues era para cambiar un poco de aire, tenía como 
necesidad de viajar y pues por mi chamba de la época, era para ir a ver un 
poco, yo estoy muy interesado en la construcción de madera, venía para 
ver la construcción tradicional. Para hacer un intercambio de experien-
cias. Construcción arquitectónica. Soy carpintero de formación, también 
hice armazones y era para ver cómo está la cosa aquí en la construcción 
residencial. Al final, se convirtió en otra cosa que lo que había previsto 
en un inicio, como son los viajes normalmente, y pues, así es cómo fue, 
esto es realmente “el porqué”.

Samuel: Llegado a los 25 años, me quise hacer una experiencia e irme a 
conocer el mundo un poco. 

Sin embargo, estas ganas de novedad no tienen que atenuar la im-
portancia de los factores económicos. Los jóvenes que participaron a 
nuestra investigación vivieron la crisis de 2008 en Europa y conocie-
ron un contexto muy poco favorable para su inserción en el mercado 
del trabajo. Todos nuestros participantes españoles o franceses men-
cionaron la situación económica como factor de decisión. Para Carla, 
lo importante era encontrar un empleo en su dominio.

Carla: Siempre quise salir, era mi argumento para decir ok, es el momento. 
El año en el que [mi novio] estaba [en Canadá], busqué por todos lados 
para encontrar un buen trabajo y no era posible y estaba decepcionada 
y realmente quería salir del país, era el momento […] La crisis también 
es un motivo. En casi todos los dominios está difícil, pero más aún en el 
artístico.

En cuanto a Baptiste, dejó Francia para encontrar un trabajo de mejor 
calidad después de haber conocido experiencias difíciles.
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Baptiste: Me titulé [como técnico superior] en julio de 2012 y había sido 
tan maltratado por mi empleador que me tomé tres meses de pausa en 
el sur de Francia y luego quise encontrar un trabajo durante dos meses. 
Entonces, de octubre a diciembre busqué trabajo, no encontraba nada, 
sólo encontraba contratos de 20 horas por 500 euros mensuales, o cosas 
sin responsabilidades y no tenía ganas de caer en este círculo de las 
pequeñas chambitas donde te dan siempre falsas esperanzas […]

Estos ejemplos de migración norte-norte hacen eco, de alguna manera, 
a las lógicas económicas de la migración sur-norte en este sentido; que 
estos jóvenes europeos, golpeados de frente por la crisis de 2008, se 
convierten en trabajadores móviles en busca de oportunidades más 
allá de las fronteras europeas.

Finalmente, los vínculos que tejen los jóvenes durante su periodo 
exploratorio y de inserción económica juegan también un papel 
determinante en su trayectoria migratoria y se articulan con otros 
procesos, como lo comprueban las motivaciones de la salida de Carla.

Para todos estos jóvenes, la inmigración directa como residente 
permanente no hubiera sido posible dada su falta de experiencia 
laboral y, para algunos de ellos, dada su área de especialización, pues 
Canadá selecciona sus residentes permanentes de la categoría de la 
inmigración económica a partir de un sistema de puntos que se basa 
en las competencias y la experiencia profesional de los candidatos, 
entre otras cosas. De este modo, el trabajo temporal era una etapa 
imprescindible con el fin de lograr una inmigración de más larga du-
ración y de la espera del estatus de residente permanente. La intención 
original en el momento de la primera entrada a Canadá varía: para 
algunos, el proyecto de instalación se construye a lo largo del proceso, 
mientras que, para otros, ya está previsto desde un principio.

La segunda generación se compone de profesionales que ya tienen 
empleo. Varios estaban casados y algunos tenían hijos. Se encontraban 
entonces en una etapa del ciclo de vida en donde la migración en el 
extranjero resultaba como una decisión más compleja y, en caso de 
dificultad, con eventuales consecuencias serías. Al igual que para los 
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más jóvenes, la crisis económica y las transformaciones del mercado 
laboral pueden incitar a algunos profesionales a buscar una oportu-
nidad de trabajo en el extranjero para ampliar sus perspectivas en el 
futuro. Jean describe la situación del ámbito de la computación en 
Francia que lo llevó a dejar un empleo estable.

Jean: Teníamos buenas chambas, mi trabajo se deterioró muchísimo en 
Francia, la computación en Francia se deterioró muchísimo unos años; 
hay un movimiento masivo que se arrancó hacia el offshore, el extranjero, 
el outsourcing, entonces todo se iba para la India, Marruecos, Túnez, los 
países del Este, y había muchos despidos: eran de estos despidos arre-
glados, como los llaman en Francia, dejas la empresa con un acuerdo, 
pero al final es un despido disfrazado. Ya no necesitaban mano de obra 
francesa, en Francia lo que quieren desde hace mucho tiempo es mano de 
obra barata, les vale la calidad, quieren barato, entonces por esto es muy 
difícil en Francia encontrar trabajo cuando uno tiene más de 45 años, a 
veces antes es más difícil, el mercado no asimila las personas mayores, las 
compañías no valoran la experiencia, valoran los bajos salarios, quieren 
jóvenes baratos, pasantes […] entonces también era por esto, yo no tenía 
ninguna perspectiva, tenía 35 años, era bueno en mi chamba, perspectiva 
cero y tenía todavía 30 años que echarme […]

Otros huyen también de la crisis y de las pérdidas que esta provocó 
para ellos, como Patrick.

Patrick: Yo era dirigente de empresa y me declaré en quiebra, de un día 
para el otro, tuve 50% de tasa de asistencia menos, hay cargas sociales, 
impuestos […] esto te arruina; toda la situación económica en Francia es 
así, tú buscas un trabajo, los patrones te caen encima porque si no estás 
contento, hay otros 100 que esperan en la fila, esto desestabiliza mucho, 
es esclavitud moderna, yo le digo […] Es catastrófico lo que pasa en Eu-
ropa, a nivel social, de empleo, teníamos los dos puestos altos, mi pareja 
enfermera, y yo con mi empresa […] pero es una catástrofe económica 
en Europa.
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Este sentimiento de inseguridad, que incita Patrick a dejar Francia con 
la esperanza de encontrar una mejor calidad de vida en otro lado, lo 
encontramos igualmente con estos trabajadores de Brasil que acep-
taron bajas de salarios importantes con el objetivo de satisfacer esta 
búsqueda de mejor calidad de vida en lo cotidiano.  

Gabriel: Tenemos muchas cosas que pasan en Brasil, paga más trabajar 
en la computación en Brasil que aquí, pero yo vine aquí no por el salario, 
sino por la calidad de vida, porque vivía a 30 kilómetros de mi trabajo, 
en periferia, no en el centro porque cuesta demasiado caro. Para hacer 
un viaje de 35 kilómetros, me tardaba dos horas de ida, para regresar, si 
no llueve, un accidente o algo, te puedes tardar cuatro horas. En Brasil, 
no son cargas de trabajo de 35 horas, son 40, 44 horas. Pasas todo el día 
trabajando, yendo y viniendo […] regresas a tu casa para bañarte y des-
cansar, es todo. Además, vas a ver mucha violencia, muchos robos […]

Lo que caracteriza todos nuestros participantes al inicio de su migra-
ción es un sentimiento de confianza en sus saberes adquiridos, sus 
experiencias y sus posibilidades en Canadá. Los que están reclutados 
directamente por un patrón o un intermediario en su país de origen 
se sintieron “llamados” y percibieron una gran confianza. En cuanto 
a los que vinieron con un permiso abierto como jóvenes profesionales 
o como pareja de un trabajador temporal, sus perspectivas de trabajo 
no estaban tan claras, pero compartían este sentimiento de llegar en 
un país que les ofrecía muchas oportunidades.

La dura realidad del estatus de residente temporal 

La experiencia de los participantes una vez en Canadá es vivida como 
una caída, una desilusión, hasta como un choque para la mayoría de 
nuestros participantes. Las dificultades encontradas tienen que ver 
principalmente con el estatus migratorio y el empleo. 

En primer lugar, la realidad del estatus de residente temporal se 
traduce en una verdadera carrera de obstáculos para el acceso a los de-
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rechos sociales (acceso al seguro médico y a los servicios financieros; 
derecho a la educación; libertad de movimiento en el mercado laboral 
y en el territorio, etc.), para la conservación de su estatus al renovar 
el permiso de trabajo y de estancia y para la obtención del estatus de 
residente permanente. Los participantes describen su vida como una 
lucha administrativa que requiere una enorme inversión en tiempo, 
en dinero y en energía. 

El problema del acceso a los derechos sociales es complejo, ya que 
estos son distintos según los programas y los países de origen de las 
personas. El denominador común de las experiencias es la dificultad 
para obtener información sobre sus derechos, así como darse cuenta 
de la imposibilidad de acceder a algunos de ellos. Además, la poca 
claridad administrativa y el sentimiento de un poder discrecional 
por parte de algunos funcionarios resultan ser la fuente de estrés 
e incertidumbre. La cuestión del acceso al seguro médico ilustra 
perfectamente las situaciones experimentadas. Ana, por ejemplo, 
una trabajadora social, originaria de España, que transitó por los pro-
gramas Vacaciones Trabajo y Jóvenes Profesionales, intenta obtener 
una credencial del seguro médico, pero le dicen que su estatus no lo 
permite. Cuando se enferma gravemente y se queda en el hospital, se 
entera finalmente que su estatus le permitía estar cubierta. 

Aquellos que tienen dificultades para conseguir trabajo se dan 
cuenta con amargura que su permiso de trabajo no permite continuar 
con sus estudios (permiso de trabajo abierto, pero con restricciones). 
Sabine por ejemplo trabajaba en el sector de la educación en Francia, 
pero su permiso le prohibía trabajar con niños en Canadá. Frente a 
este obstáculo, decidió retomar sus estudios, pero se enteró de que 
su permiso de estancia le prohíbe el acceso a las capacitaciones de 
un tiempo mayor a seis meses. El acceso a los servicios financieros 
también puede ser limitado con un estatus temporal. Para algunos, 
fue imposible obtener una tarjeta de crédito o un préstamo para la 
compra de un carro, aún con un contrato laboral y un buen nivel de 
salario. Para los no-francófonos (8/28), la imposibilidad de inscribirse 
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en clases de francés subvencionadas limitaba sus posibilidades para 
interactuar con el medio.

La carrera de obstáculos es ineludible, particularmente a lo largo 
de los trámites para la conservación del estatus legal en el territorio, 
porque los trabajadores tienen que renovar su permiso de estancia 
y de trabajo, que en general duran un año o dos. El siguiente caso 
describe muy bien las adversidades experimentadas por nuestros 
participantes.

Gabriel es un ingeniero en computación brasileño de 36 años. 
Mientras pensaba desde hace poco en salir de Brasil y había can-
didateado, durante el año 2011, como informático en el extranjero, 
recibió a finales de este mismo año, una propuesta de empleo de 
parte de una empresa canadiense. Diez meses más tarde, después  
de varios obstáculos, Gabriel llegó a Canadá con su pareja y su hijastro. 
Efectivamente, debido a un bloqueo administrativo en el caso de su 
hijastro, requirió el doble del tiempo normal para completar el trámite 
que le permitía irse a Canadá. Frente a los obstáculos administrativos 
para comprobar a legitimidad del vínculo parental entre su hijastro 
y él, Gabriel y su pareja deciden casarse para facilitar el proceso. 
Una vez llegado a Canadá, le dieron un permiso de trabajo temporal 
que le permitía residir durante dos años en el territorio canadiense. 
Deseoso de acelerar el proceso de obtención de la residencia perma-
nente, Gabriel había considerado más práctico completar el trámite 
de inmigración desde Brasil. Sin embargo, un cambio en las normas 
canadienses lo forzó a retomar el trámite desde cero desde Canadá, 
donde tuvo que esperar durante más de un año en una lista de espera 
de los casos pendientes. Al revelarse los tiempos para la obtención de 
la residencia más largo de lo previsto, Gabriel tuvo que renovar su 
permiso de trabajo; un trámite que resultó, también, más complicado 
de lo previsto, debido a que su pasaporte se había vencido. A pesar del 
estrés y de la incertidumbre que marcaron toda su trayectoria, Gabriel 
recibió su residencia en junio de 2015.

Todos los participantes experimentaron dificultades para obtener 
información sobre las modalidades de renovación o de nuevas deman-
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das de permiso de trabajo. Los trabajadores temporales que quieren 
quedarse en Canadá después de su primera visa consultan las páginas 
internet de los gobiernos provinciales y federales de manera asidua 
(cotidiana en muchos casos). Temen también los cambios de políticas 
(documentos requeridos, requisito de una prueba de francés, costo 
del trámite, etc.) que podrían retrasar o poner en riesgo sus trámites.

Por lo tanto, las trayectorias se caracterizan por una lucha ad-
ministrativa constante con el objetivo de conservar su estatus y de 
hacer valer sus derechos, y evitar así las discontinuidades. El temor 
de perder su estatus se ve compensado por la adquisición de una ha-
bilidad fina para los procedimientos y la preparación de las carpetas 
de documentos, con el fin de evitar cualquier devolución o rechazo. 
Estas estrategias se despliegan a través de una hipervigilancia ad-
ministrativa. El trabajo que consiste en asegurar el mantenimiento 
del estatus se convierte en una parte importante de la vida de estos 
“temporales” expertos y sobrevivientes de un sistema administrativo 
que describen como opaco, cambiante, anónimo y caprichoso.

Florence: Checas la página, por lo menos las páginas están actualizadas y 
hay mucha información, actualizan realmente la información, no tienen 
de otra, ¡y por esto sigues la página con pasión! Cada mañana, en vez de 
ver la prensa, ves Immigration Canada. Sí, esto es realmente importante.

En algunos casos, la imposibilidad de obtener información lleva la 
persona a recurrir a servicios privados. Tres meses antes de su permiso 
inicial, Ana empieza los trámites para pasar de un pvt al programa 
jóvenes profesionales; una posibilidad para las personas originarias 
de España. Como no disponía de toda la información necesaria, pasa-
ba horas en espera en el teléfono para intentar comunicarse con las 
autoridades provinciales y federales. Ya que había agotado su energía 
y su tiempo, decidió contratar a un abogado que le proporcionó las 
informaciones que buscaba por un costo de 250 dólares canadienses.

La complejidad del sistema es tal que algunos migrantes multipli-
can las estrategias para estar seguros de conservar un estatus legal 
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en Canadá. Así, algunos terminan con varios permisos de estancia 
simultáneos. Es el caso de María, quien terminó por acumular tres 
estatus diferentes en un año después de su llegada: ficha de visitante, 
permiso de trabajo (no estudiante) y permiso de estudios.

El evento burocrático que concretiza la renovación de un estatus 
se considera como la “vuelta al poste”, expresión consagrada por 
los participantes en este contexto de migración temporal. Todos los 
participantes describen los momentos de sus trayectorias en donde 
tuvieron que ir hasta un punto de cruce en la frontera Canadá-Estados 
Unidos (a veces una vez por año durante cuatro a cinco años) para 
“activar” un nuevo permiso de trabajo. Esta “vuelta al poste” es otra 
etapa de la carrera de obstáculos que permite asegurar el manteni-
miento y la continuidad del estatus. Para los migrantes que obtienen 
su permiso de estancia mientras ya viven en Canadá, el hecho de 
atravesar físicamente la frontera les parece absurdo y anacrónico. 
Este trámite requiere tiempo y dinero, además de juntarse con las 
numerosas contrariedades burocráticas.

Durante los periodos de espera entre el final de un permiso de 
trabajo y la recepción del siguiente, algunos participantes quedaron 
sin estatus legal, situación que el gobierno canadiense llama el “es-
tatus implícito” (cic, 2016). Este estatus permite a las personas seguir 
con sus actividades en el territorio hasta la entrega de la decisión. 
Para los participantes enmarcados en este estatus, lo más difícil de 
aceptar era, sin duda, el reglamento que les prohíbe salir del país, con 
el objetivo de conservar su derecho a permanecer en territorio cana-
diense. La experiencia del estatus implícito es descrita por algunos 
como el sentimiento de vivir en una cárcel a cielo abierto; el hecho 
de permanecer inmóviles desde un punto de vista jurídico, por un 
tiempo desconocido e imprevisible es vivido como algo muy negativo 
por los migrantes.

Al final, la amenaza de discontinuidad del estatus es un aspecto 
central de la vida de los trabajadores temporales calificados que hemos 
conocido. La experiencia atestigua una precariedad tanto jurídica 
como subjetiva. Esta precariedad transforma la experiencia migrato-
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ria en una realidad mucho más difícil que lo que se había anticipado 
en el momento de la migración inicial.

Vulnerabilidad laboral

La experiencia en el mercado laboral como trabajador temporal es 
indisociable del estatus migratorio. Este vínculo está bien documen-
tado para los trabajadores que ocupan empleos poco calificados. Al 
igual que los trabajadores poco calificados, los calificados que tienen 
un permiso de trabajo cerrado (que los relaciona con un empleador) 
se encuentran en una situación de dependencia, ya que su estatus en 
el territorio está vinculado con este empleo. Así, para los trabajadores 
que experimentan un conflicto o cuyos derechos laborales no son 
respetados, dicha dependencia los pone en una situación difícil; el 
caso de Baptiste muestra muy bien la sujeción del trabajador frente 
a su empleador.

Baptiste, un joven francés de 25 años trabaja desde 2014 como 
gerente en un fast-food de la ciudad de Quebec. Al estar atado a su 
empleador por el tipo de permiso de residencia que tiene, Baptiste 
soporta condiciones laborales abusivas. Como no quiere caerle mal a 
su patrón, acepta trabajar por un salario bajo, no recibir pago por las 
horas extras y cubrir periodos de trabajo acomodados entre un equipo 
reducido. El cúmulo de estos diferentes factores le provoca a Baptiste 
problemas de salud diversos, desde el estrés hasta las reacciones 
cutáneas debidas al uso cotidiano de productos de limpieza. Como 
varios otros empleados, a pesar de la explotación laboral, Baptiste no 
considera la posibilidad de confrontarse con su patrón, ya que depende 
de él para la obtención de la residencia permanente. Al no conocer sus 
derechos y al temer por poner en riesgo sus trámites de residencia, 
Baptiste espera con paciencia su estatus permanente antes de buscar 
un ámbito de trabajo más sano en otro lado. Dice,

Si el patrón decide separarse de mí, yo ya no tengo nada, casi estoy obliga-
do a regresarme a Francia […] Entonces mira, cuando necesito hacer horas 
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o cuando las cosas van mal en el trabajo, me callo y espero a que pasen 
los dos años […] no quiero convertirme en su blanco y que me vaya mal 
si cometo un error o algo, entonces hago lo que él me dice […]

Como lo muestra la experiencia de Baptiste, el deseo de hacer una 
demanda de residencia permanente aumenta la dependencia hacia 
el empleador porque requiere la participación del empleador que tiene 
que otorgar una carta que atesta del empleo y otros documentos.

Algunos migrantes, dado su estatus, tenían condiciones laborales 
muchas veces desventajosas en comparación con los otros trabajado-
res migrantes permanentes o ciudadanos canadienses. En general, 
la calidad de su trabajo (horarios, remuneraciones, tareas, etc.) era 
menor y tenían conciencia de estas desigualdades. Aunque ciertas 
prácticas de los empleadores no respetaban los contratos de trabajo, 
los trabajadores no se atrevían a hacer valer sus derechos porque 
temían perder su estatus.

Gabriel: Desafortunadamente, los empleadores en Quebec buscan a los 
inmigrantes para pagarles un poco menos que a un quebequense […]. 
En mi caso, la diferencia de mi salario era de 10 mil, 15 mil, me di cuenta 
después […] hay algunas batallas que hay que soltar porque te puedes 
quemar con tu patrón y vas a tener broncas.

Mientras Juan intenta hacer valer sus derechos, se da cuenta que, 
de alguna manera, es un trabajador huérfano que no le compete a 
nadie. Desafortunadamente, sus tentativas de reivindicación de sus 
derechos fueron un fracaso.

Juan: Entonces, en este momento, me acuerdo que me fui a la Secretaría 
de Inmigración para saber cuáles eran mis derechos, ¿qué podía hacer? 
Cuando llegué, me dijo: “Toma este teléfono y llama a este número y 
cuenta la historia” […] cuando empecé a hablar con la señora en Mon-
treal, me dijo: “¡Ah, no! Le corresponde a la Secretaría del Trabajo […] 
Hay que llamar allá”. Tomé mi teléfono para llamar, cuando dije que era 
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residente temporal, la señora me dijo la misma cosa:”¡Ah, pero usted es 
tet, tiene que llamar a Inmigración!” […] Entonces finalmente, empecé a 
darme cuenta de que iba a hacer ping-pong, entonces en ese momento 
me desanimé muchísimo, y había esta frase que me marcó mucho, es la 
historia del chico que decía: “hay que aceptar, hay que aceptar, hay que 
aceptar, hay que aceptar”.

El análisis de las entrevistas muestra una homogeneidad en cuanto 
a la precariedad tanto jurídica como subjetiva experimentada por 
los participantes, en tanto que trabajadores. Todos expresan un sen-
timiento de vulnerabilidad frente a su empleador y a las autoridades 
mientras logran acceder a la obtención de la residencia permanente.

Desde el sueño hasta la caída: la legitimidad  
de un régimen migratorio meritocrático

Después de los relatos dolorosos restituidos a lo largo de las entrevis-
tas, los participantes proceden a una interpretación de su trayectoria. 
Por un lado, interpretan las dificultades encontradas como una prueba 
infligida por el Estado canadiense que conduciría de esta manera a 
una suerte de selección natural darwiniana, en la que solamente 
los más fuertes sobrevivirían a la lucha administrativa y a la incer-
tidumbre provocada por el estatus temporal.  Así pues, ellos están 
convencidos que se trata aquí de una estrategia estatal para quedar- 
se con los mejores, los más decididos, los más meritorios. Samuel dice: 
“Pienso que es parte de la estrategia del gobierno para seleccionar la 
gente, saber que están motivados”. Florence resume muy bien el sen-
timiento de nuestros participantes: “Por un lado, a veces, yo pienso: ¡lo 
hacen a propósito para ver quién es el que realmente está motivado!”. 
Por el otro lado, esta prueba estatal es legítima desde el punto de vista 
de los participantes; se justifica en el marco de la necesidad de esco-
ger bien a sus inmigrantes. Este régimen de migración “escogida” es 
interiorizado por los participantes, quienes, así, pueden darle sentido 
a la trayectoria que se les impone. Si bien expresan las dificultades 
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en el plano profesional, aceptan las políticas que provocan estas 
dificultades por medio de una adhesión a la ideología neoliberal de 
auto regulación, de auto disciplina y, finalmente, de meritocracia en 
la que participan cuando muestran su resiliencia, sus capacidades y 
su éxito. Carla manifiesta este respeto por la perspectiva canadiense 
que quisiera que su país de origen, España, adoptara.

Carla: Pienso que en general está muy bien que haya un control, que se 
necesita la información de la gente que entran en el país, yo estoy de 
acuerdo en lo que hacen, pienso que es lo que hay que hacer en España, 
por ejemplo. Tiene que haber un control de la gente que entra al país […] 
Yo, en general, todo lo que pasé, creo que hay que hacerlo así y pienso que 
es bueno para los canadienses, lo veo muy positivo. 

Por su lado, Yvan, todavía en la espera de una respuesta para la resi-
dencia permanente, demuestra en su discurso la ambigüedad entre 
su experiencia subjetiva y el ejercicio de legitimación del modelo: “Es 
normal que para los migrantes esto requiera el doble de esfuerzos, es 
bien normal, bien normal, solo que a veces es un poco frustrante […].” 

De esta manera, a pesar de la caída percibida frente a la adversidad 
para evitar las discontinuidades, los participantes terminan su relato 
de manera espontánea con una justificación desde un punto de vista 
meritocrático y de la seguridad. A fin de cuentas, la precariedad de la 
vida de residente y de trabajador temporal es aceptada como un mal 
necesario. La desilusión, en parte debida a la falta de información 
previa a la migración y a un sistema administrativo que parece insu-
ficiente para responder a las necesidades de esta población, se olvida 
con rapidez al final de la narración, sobre todo para quienes lograron 
obtener la residencia permanente.
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concLusión

Los resultados de nuestro estudio revelan las situaciones precarias 
asociadas al estatus jurídico de estos migrantes temporales, que 
resulta ser un obstáculo importante para la plena realización de la 
experiencia profesional inicialmente perseguida. La gran brecha en-
tre la retórica gubernamental que promueve la migración de trabajo 
temporal, por un lado, y la ausencia de servicios y de interlocutores 
para estos “temporales”, por el otro, contribuye al estatus ambiguo 
y binario experimentado por los trabajadores migrantes. Nuestra 
contribución muestra que los costos inherentes al estatus de trabaja-
dor calificado son numerosos y, para algunos de ellos, provocan una 
movilidad descendiente, y hasta el fracaso. En concreto, la devaluación 
frecuente de las calificaciones escolares y profesionales necesarias 
para entrar en el país de destino conduce de manera frecuente a 
trayectorias migratorias contradictorias (Rutten y Verstappen, 2014). 
Finalmente, para estos trabajadores migrantes, la ola de cambio pro-
fesional y personal esperada por medio de la migración sólo parece 
accesible después de una larga y difícil carrera de obstáculos que 
llevan a la adquisición de la residencia permanente. 

La contribución conceptual de este análisis, al evidenciar la 
precariedad insospechada de este grupo de trabajadores, permite a 
fin de cuentas ir más allá de la dicotomía calificado/poco calificado. 
A pesar de su posición legal favorable en comparación con la de los 
trabajadores poco calificados, los trabajadores calificados de todas 
maneras deben enfrentar una restricción de sus derechos, frente a los 
residentes permanentes o a los ciudadanos. Además, en este estatus 
de trabajador calificado podemos distinguir algunas disparidades 
relativas a la precariedad de los individuos, dependiendo de su em-
pleador, del tipo de permiso o del tipo de programa; la precariedad 
ya no puede ser únicamente atribuida al tipo de estatus, sino que 
también se tienen que tomar en cuenta estos elementos, ya que son 
susceptibles de generar distinciones dentro de una misma categoría 
de estatus. Finalmente, si nos referimos al funcionamiento ideológico 
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de los programas de migración temporal, que por su naturaleza y a 
pesar de las desigualdades anteriormente presentadas logra presentar 
a la temporalidad como una política neutra, objetiva y provechosa 
(Dauvergne y Marsden, 2014), el análisis del concepto de calificación, 
a la luz de las experiencias vividas por los trabajadores calificados, 
muestra muy bien, una vez más, el funcionamiento ideológico de 
una distinción binaria que se apoya en el nivel de calificación de los 
trabajadores, y termina reafirmando la crítica esencialista formulada 
por varios autores antes de nosotros (Piché, 2012) sobre los programas 
de migración temporal tal como están planteados actualmente. 
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Canadá retira el requisito de visa.  
La geopolítica de los lineamientos de asilo 
canadiense y su impacto en los mexicanos 
que lo solicitan

Patricia M. Martin

introducción

El gobierno de Canadá ha declarado como principal prioridad restablecer 
y fortalecer nuestra relación con uno de nuestros socios más importantes, 
México. Para ello, el primer ministro Trudeau anunció hoy la intención 
de Canadá de retirar el requisito de visa para visitantes mexicanos a 
Canadá a partir del 1 de diciembre de 2016. Esta medida profundizará 
los lazos entre Canadá y México y aumentará el flujo de viajeros, ideas y 
negocios entre ambos países.
 Una colaboración más cercana entre Canadá y México en cuestiones 
de movilidad también ayudará a impulsar el turismo entre ambos paí-
ses, evitando, al mismo tiempo un aumento en las solicitudes de asilo u 
otros tipos de migración irregular. Los funcionarios tienen la intención 
de reunirse de a menudo para promover estos intereses mutuos […]
 Luego de retirar el requisito de visa, los mexicanos que deseen tra-
bajar o estudiar en Canadá seguirán necesitando solicitar un permiso de 
trabajo o estudios antes de llegar a Canadá. Los ciudadanos mexicanos 
también tienen que estar conscientes de que, una vez retirado el requisito, 
necesitarán la Autorización Electrónica de Viaje para volar hacia Canadá 
o internarse en tránsito a otros destinos […]1

1 Electronic Travel Authorization (eta). Consúltese <http://www.pm.gc.ca/eng/
news/2026 /02/28/canda-lift-visa-requirements-mexico>.
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El 26 de junio de 2016, el gobierno canadiense anunció que planeaba 
retirar el requisito de visa para los viajeros mexicanos a ese país a 
partir del 1 de diciembre del mismo año. En su comunicado oficial, 
el gobierno de Canadá afirmó la importancia que daba a su relación 
con México, con la esperanza de que este acuerdo sirviera para 
profundizar los lazos entre ambos países. Según La Jornada, “A su 
vez, el presidente de México, Enrique Peña Nieto reconoció el gesto 
canadiense para desaparecer el visado a los mexicanos impuesto en 
2009, porque es ‘un acuerdo de colaboración genuina’ y elimina las 
piedras ‘que se habían atravesado en nuestro camino’”.2 Sin embargo, 
dicha decisión está muy condicionada: según el Globe and Mail, el 
gobierno canadiense estaría dispuesto a volver a la política anterior 
“si el número de mexicanos que pretenden asilarse sobrepasa 3 500 
en cualquier periodo de 12 meses” (Fife y Zilio, 2016).3 Según este ar-
tículo, el gobierno canadiense también ha solicitado que el gobierno 
mexicano “comparta los antecedentes de quieres viajan a Canadá”. A 
su vez, el gobierno mexicano rescindió la prohibición a la importación 
de carne canadiense.

A primera vista, tal decisión del gobierno de Trudeau parecía 
una señal del “regreso” a una política de apertura en lo tocante a la 
movilidad de personas entre Canadá y México, un gesto muy raro en 
una era que se caracteriza cada vez más por un aumento acelerado 
y generalizado de sentimientos y políticas anti inmigrantes y anti 
refugiados. No obstante, si la analizamos con mayor detenimiento, 
esta posición era y sigue siendo de naturaleza ambigua. En realidad, 
llevó a la conclusión de un periodo de transición y restricción en la 
política de refugiados canadiense, para la cual el caso de los mexi-
canos que buscaban asilo sirvió de justificación central. El periodo 
de restricción más reciente se inició sin previo aviso en 2009 bajo el 

2 Consúltese <http://www.jornada.unam.mx/ultimas/2016/06/28/eliminara-
canada-visa-a-mexicanos-confirma-trudeau>.

3 Consúltese <http://www.theglobeandmail.com/news/politics/ottawas-decision-
to-limit-mexican-refugee-claims-discriminatory-groups/article30599907/>.
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liderazgo del primer ministro conservador, Stephen Harper, cuando 
el gobierno canadiense impuso un requisito de visa a los quienes 
viajaban a Canadá tanto de México como de la República Checa.4 
Este proceso de reforma culminó con la aprobación de la Ley C-13 en 
2012. Sin embargo, no se trata de la primera vez que los reclamos de 
refugiados provenientes de ciudadanos de países latinoamericanos 
han tenido un papel en un cambio de política como éste. Si exami-
namos la evolución histórica de la política de refugiados en Canadá, 
la circunstancia de estos ciudadanos resulta de gran importancia 
para justificar su transformación (los chilenos en los años setenta, los 
salvadoreños en los ochenta y los mexicanos en la década de 2000). 
Pero tal dimensión regional y territorializada de la geopolítica del 
asilo en Canadá sigue siendo poco conocida y poco estudiada (una 
excepción importante es Simmons, 1993).

Por ello, este texto propone analizar la lógica geopolítica cambiante 
de la política de asilo de Canadá desde el punto de vista de América 
Latina, finalizando con un examen del papel que desempeñan los 
demandantes de asilo de México y lo que representa para ellos. Co-
menzaré por ofrecer un panorama general de las políticas de asilo 
cambiantes en Canadá, en un intento por dilucidar e interrogar acerca 
de la evolución de dos lógicas geopolíticas particulares en el proceso 
contemporáneo de asilo. La primera refleja cierta “territorialización” 
del asilo, y es lo que se ha llamado “petición de asilo en tierra”, es decir, 
individuos y familias que llegan a la frontera, o se internan en terri-
torio canadiense para solicitar asilo. La segunda corresponde a una 
lógica desterritorializada global, humanitaria, y puede verse a través 
de una “petición patrocinada” (por el gobierno o por organizaciones 
privadas), la cual permite a los individuos y a las familias selecciona-
das fuera de Canadá establecerse, con el tiempo, en el país. Después 
de esta introducción a la política de asilo canadiense, confronto las 
políticas de asilo cambiantes con las circunstancias de tres grupos 
diferentes de solicitantes de asilo: chilenos de los años setenta, salva-

4 El requisito de visa para la República Checa se retiró el 14 de noviembre de 2013.
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doreños en los ochenta y mexicanos en los años 2000-2010. Los límites 
específicos de estos momentos agrupados de movilidad geopolítica 
entre América Latina y Canadá son muy complejos y aparecen en 
intersecciones distintas del imperialismo estadounidense, política 
revolucionaria en Latinoamérica y un desarrollo capitalista global 
desigual. Dentro de la dimensión “territorializada” del asilo, estas 
políticas demuestran también que, paradójicamente, la integración 
canadiense con América Latina ha venido acompañada por el cierre de 
la frontera a lo que llamaré, siguiendo a Rodríguez (1996), “refugiados 
autónomos”. Aunque el cierre de la frontera no es necesariamente una 
política dirigida de manera intencional a Latinoamérica, sí ha tenido 
un gran impacto en los ciudadanos de la región, dada su posición como 
“patio trasero” de Estados Unidos, las múltiples formas de violencia 
que produce tal posición geopolítica, y por el hecho de que Estados 
Unidos sirve, tristemente, como destino primario para los desplazados 
indocumentados de América Latina.5

poLíticas de asiLo en canadá: geografía cambiante, geopoLítica 
cambiante

La idea y las prácticas del refugio político son muy antiguas, mientras 
que las políticas que gobiernan a los refugiados han evolucionado con 
rapidez desde la segunda guerra mundial (Crepeau, 1995). Por ello, las 
políticas que gobiernan los lineamientos del asilo político en Canadá 
—país que tiene una reputación internacional favorable debido a su 
apertura a los inmigrantes, incluyendo refugiados políticos—, ha 
cambiado también de manera acelerada. La evolución de la política 
de refugiados en Canadá responde a una gran diversidad de factores, 
incluyendo cambios generales en política migratoria, nuevas formas 

5 Consúltese <http://www.pewresearch.org/fact-tank/2017/04/25/as-mexican- 
share-declined-u-s-unauthorized-immigrant-population-fell-in-2015-below-recession-
level/>.
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de movilidad y nuevas tecnologías de manejo de fronteras, así como 
cambios y realineaciones geopolíticas.

Después de la Segunda Guerra Mundial, Canadá ganó prestigio 
por su humanitarismo internacional, aún en el campo del manejo 
y aceptación de refugiados. En la era de la posguerra, el Departa-
mento Canadiense de Relaciones Exteriores pretendió promover el 
papel de Canadá como “actor principal en el campo de la legislación 
internacional sobre derechos humanos” (Hathaway, 1992: 74). En 
este sentido, el gobierno de Canadá desempeñó un papel integral  
en el diseño de la Convención de Naciones Unidas sobre refugiados, y 
hasta los años ochenta del siglo pasado aceptó a muchos refugiados 
de países específicos, entre los que se contó Hungría (37 mil, 1956), 
Checoeslovaquia (12 mil, 1968), y durante los años setenta y ochenta, 
Uganda (7 mil), Chile (6 mil), Líbano (11 mil) y el sudeste asiático (50 
mil).6 En reconocimiento al papel que el país ha desempeñado en el 
reasentamiento de refugiados, la onu otorgó a Canadá la Medalla 
Fridtjof Nansen en 1986. El análisis de las lógicas y políticas que 
sustentan este panorama general de reasentamiento de refugiados 
sirve para desarrollar una comprensión más compleja de la evolución 
de la política canadiense en relación con el asilo político y el papel y 
la posición en constante evolución de América Latina en el ámbito 
de dichas políticas.

La política de asilo de Canadá ha pasado por tres fases significati-
vas (Hathaway, 1992; véase también García, 2006). Durante el primer 
periodo no existía una legislación federal explícita que gobernara 
el asilo. Así, aunque Canadá presidía el comité que desarrolló la 
Convención de Naciones Unidas para los Refugiados de 1951, la cual 
establecía el principio fundamental de “no repatriación”, el gobierno 
de Canadá no firmó realmente dicha convención hasta 18 años des-
pués, por temor a perder su soberanía nacional (Del Pozo, 2009; García, 
2006). El gobierno canadiense respondió a determinadas situaciones 
geopolíticas, en particular en la Europa de la posguerra, de una forma 

6 Cifras tomadas de García (2006: 122).
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restrictiva tanto geográfica como temporalmente. Aunque aceptaba a 
grupos específicos de personas, el gobierno seguía consistentemente 
criterios de inmigración general, protegiendo así los intereses econó-
micos percibidos de Canadá, así como las normas culturales y de raza 
prevalecientes (Hathaway, 1992; Madokoro, 2016). Por consiguiente, 
Simmons (1993) argumenta que los húngaros y checoeslovacos fueron 
admitidos a Canadá porque huían de regímenes comunistas, pero 
también porque eran trabajadores calificados de origen europeo.

Dada la creciente complejidad y el tamaño de los flujos de po-
blación globales en los años setenta del siglo pasado, incluyendo el 
desplazamiento forzado, una política ad hoc se volvió cada vez menos 
funcional y más difícil de justificar (Madokoro, 2016; Simmons, 1993). 
Posteriormente, la política canadiense de asilo pasó por una profunda 
reorientación. Durante esta segunda fase, inaugurada con la Ley de 
Inmigración de Canadá de 1976, el gobierno creó una política general 
de refugiados que pretendía, en espíritu, adherirse a la Convención de 
Naciones Unidas, y tener un alcance universal y no discriminatorio. 
A pesar de que esto marcó una expansión geográfica y temporal 
significativa de la política canadiense y reflejaba un impulso humani-
tario universal (Madokoro, 2016), el gobierno seguía manteniendo un 
control discrecional importante sobre a quién se admitiría (Hathaway, 
1992). En este sentido, una herramienta relevante fue la creación de 
“clases designadas” o grupos específicos de personas que no cumplían 
con la definición estricta de refugiado, pero que cumplían con “con-
diciones parecidas a las de los refugiados”. Aquellos individuos que 
calificaban como parte de estas designaciones de grupo tenían que 
demostrar que eran empleables y que tenían la capacidad de adap-
tarse en Canadá (Madokoro, 2016). Así, aunque esta segunda fase fue 
mucho más expansiva, el gobierno seguía manteniendo prácticas que 
protegían los intereses nacionales percibidos y afirmaban el principio 
de soberanía nacional (Hathaway, 1992).

A partir de finales de los años ochenta, y luego de las transforma-
ciones generales en las políticas de asilo en los países del norte global, 
la política canadiense una vez más cambió, moviéndose hacia lo que 
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Chimni (1998: 351) ha llamado, en términos generales, un “régimen 
de no entrada”. Este cambio ha ocurrido en relación con tres transfor-
maciones geopolíticas y geoeconómicas generalizadas que incluyen: 
un aumento relativo en el número de refugiados en el mundo, en 
particular del Tercer Mundo; la reconfiguración radical (o colapso) 
del valor geopolítico de los refugiados en la era posterior a la Guerra 
Fría, y la instrumentación en el mundo de reformas económicas 
neoliberales que han profundizado la vulnerabilidad económica de 
muchas personas en el Sur global. 

A finales de los años ochenta, en Canadá se promulgaron impor-
tantes enmiendas a la Ley de Inmigración, las cuales pretendían 
“simplificar” el proceso de aplicación, además de ampliar las prácticas 
de “detención y disuasión” (García, 2006). Esta última dimensión se 
dirigía, en particular, a aquellas personas que llegaban a la frontera o a 
los aeropuertos a solicitar asilo. Luego de múltiples rondas de reformas 
desde entonces, el acceso al asilo resulta cada vez menos accesible. Sin 
duda los cambios en la política canadiense no han ocurrido de manera 
aislada y reflejan los cambios generales en las políticas de asilo en 
la Unión Europea, Estados Unidos y Australia. Además, este cierre 
general de la frontera en el Norte global ha venido acompañado por 
un cambio en las políticas de asilo en los países y que producen flujos 
de refugiados y alrededor de éstos. Al reflejar una nueva política de 
contención, el Alto Comisionado de la onu para los Refugiados (acnur) 
ha sustituido una meta de reasentamiento permanente con otra de 
“retorno voluntario”, en conjunto con la construcción de “soluciones 
regionales”. En la —ahora larga— era posterior a la Guerra Fría, el 
sistema de asilo entró en una crisis general, en la cual el asentamiento 
temporal prolongado se ha vuelto la norma para los procesos regiona-
les de refugio del Sur Global (Hyndman y Giles, 2017).

Estos grandes cambios en la política de asilo y las corrientes 
geopolíticas que dan forma a la naturaleza de las demandas y el recono-
cimiento de los refugiados se cruzan con el surgimiento de dos lógicas 
geográficas específicas en la determinación del estatus de refugiado 
en Canadá. La primera, representada por las “peticiones de asilo en 
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tierra”, es decir, personas o familias que llegan a territorio canadiense, 
y por consiguiente tienen el derecho a solicitar asilo. Esta forma terri-
torializada de asilo articula una relación particular entre movilidad, 
geopolítica y subjetividad política. Y lo que es más importante, esta 
forma territorializada de búsqueda de asilo se basa en la movilidad 
“autónoma” (Rodríguez, 1996), en la cual una persona, insertada en 
redes sociales, comunitarias y familiares, toma la decisión de cruzar 
una frontera internacional. La segunda lógica geográfica del asilo está 
representada por solicitudes patrocinadas y corresponde a una lógica 
global desterritorializada “humanitaria”. Mountz (2010: 5) caracteriza 
a estas dos lógicas geográficas de la siguiente manera, “los migrantes 
espontáneos erosionan la agencia humana del refugiado solicitante, 
quien está decidido y utiliza recursos para migrar, contra la preferen-
cia de los Estados-Nación de seleccionar sus propios inmigrantes y 
refugiados a partir de una reserva en el exterior”. Dado que la primera 
forma depende de un individuo que accede al territorio canadiense y 
solicita asilo, representa un peligro inminente para la frontera nacional 
como sitio de soberanía y seguridad. Los medios de comunicación, 
que a menudo utilizan un discurso de “crisis”, también hacen que esta 
forma de asilo resulte altamente controvertida ante el público (véase 
Mountz, 2010, Mountz y Hiemstra, 2014; Gilbert, 2013a). Como resultado 
de lo anterior, en el plano global, los Estados han restringido el acceso 
al asilo para solicitantes autónomos a través de una reconfiguración 
continua de las fronteras (Mountz, 2010). Las estrategias para lograrlo 
incluyen la instrumentación sistemática de requisitos de visa para 
viajeros provenientes de determinados países, así como la reconfi-
guración administrativa dinámica de la frontera. Por ejemplo, como 
lo detalla Mountz (2010), cuando la Marina canadiense interceptó un 
bote que intentaba introducir a 123 ciudadanos chinos de contrabando a 
Canadá, el gobierno de este país declaró la base naval en la que estaban 
detenidos como “puerto de entrada”. Esta reconfiguración de la frontera 
reconformó a su vez, los derechos de los solicitantes de asilo, retrasando 
de forma importante su acceso a ayuda legal.
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Otra estrategia clave es la creación de la norma de “Tercer País Se- 
guro”, en la cual los solicitantes deben pedir asilo en el primer país 
al que arriben (Hyndman y Mountz, 2007). Como resultado de esta 
constelación de estrategias, la frontera canadiense está cada vez más 
cerrada a solicitantes de asilo “autónomos”. El surgimiento de dichas 
políticas disuasivas tuvo consecuencias para la defensa de los dere-
chos humanos fundamentales a escala global y local, y transformó 
drásticamente la naturaleza de la subjetividad política en las fronteras 
entre los Estados-nación.

Las secciones que siguen ponen en contacto estas transformacio-
nes generales de la política de asilo con la movilidad geopolítica de 
los demandantes de asilo de tres países latinoamericanos, cada uno 
de los cuales ocurrió en momentos históricos particulares. Exploraré 
los flujos de refugiados de Chile en la década de 1970, de El Salvador 
en la de 1980 y de México en los años 2000. Para cada uno explico el 
contexto geopolítico que generó una migración forzada sin preceden-
tes. Posteriormente planteo las tecnologías de movilidad desplegadas 
y disponibles para aquellos que buscan el estatus de refugiado. Para 
cada caso discutiré las reformas a la política canadiense que fueron 
conformadas, al menos parcialmente, por estos flujos migratorios 
geopolíticos.

reLaciones canadá-américa Latina a través de La Lente deL asiLo

La orientación geopolítica de Canadá pasó gradualmente de la Com-
monwealth de Gran Bretaña hacia las Américas, lo que se visibilizó 
con mayor claridad cuando Canadá se unió a la Organización de 
los Estados Americanos en 1990. Sin embargo, la naturaleza de este 
creciente involucramiento es complejo, ya que pasa por la relación 
de Canadá con Estados Unidos (Stevenson, 2000). Comprender has-
ta dónde Canadá opera simplemente como “satélite” del poder de 
Estados Unidos, o como un “potencia intermedia”, con la capacidad 
de promulgar política exterior independiente es un tema que está a 
debate (Stevenson, 2000). En efecto, en algunos momentos Canadá 
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ha respondido con independencia y autonomía frente a la política 
exterior estadounidense, mientras que, en otros, es claro que se ha 
sometido a los intereses estadounidenses. 

La petición de asilo es uno de los prismas a través del cual se puede 
evaluar la naturaleza cambiante de las relaciones de Canadá con 
América Latina, pero dicho prisma es oblicuo y variable. Está formado 
en gran medida por la naturaleza dinámica de la hegemonía estadou-
nidense, así como por el posicionamiento político de Canadá frente a 
Estados Unidos. Además, aunque el gobierno canadiense a menudo 
parece impulsar una política más progresiva y humanitaria que la 
de Estados Unidos, sigue siendo un país industrializado y capitalista 
que promueve sus propios intereses en el exterior, y se alinea general-
mente con políticas que sirven para mantener grandes desigualdades 
entre el Norte y el Sur globales (Swift, 1991).

En este sentido, las peticiones de asilo provenientes de América 
Latina a Canadá deben colocarse en el contexto del imperialismo nor-
teamericano, así como del desarrollo económico global desigual, más 
que entenderse a través de un argumento geográfico “determinista” 
de contigüidad territorial o “pertenencia” imaginada en el ámbito de 
las Américas. Un análisis de las políticas canadienses de asilo desde 
el punto de vista de América Latina indica, además, que la evolución 
de la política se encuentra en la intersección de intereses y principios 
globales e incluso universales, así como de la política regionalizada.

El caso de Chile

Cuando el gobierno de Canadá lentamente volteaba hacia América 
Latina como lugar de interés y oportunidad en las décadas de 1960 
y 1970, se encontró con una región caracterizada por corrientes 
políticas intensas conformadas por la larga hegemonía política y 
económica de Estados Unidos en la región y el arraigo de la ideología 
de la Guerra Fría. A raíz de la Revolución cubana (1959), el gobierno 
estadounidense supervisó y apoyó el desarrollo de la seguridad 
nacional y las capacidades de contrainsurgencia en toda la región. El 



155

Canadá retira el requisito de visa

objetivo de esta política era eliminar la “subversión” interna, la cual 
resultaba una categoría muy amplia y flexible (Grandin, 2006). Esta 
estrategia contrainsurgente fue aceptada con entusiasmo por los 
regímenes militares regionales (en especial Brasil y Bolivia, a los que 
pronto seguirían Chile, Uruguay y Argentina), quienes pretendían 
también producir una nueva sociedad en América Latina (Stern, 2006). 
Simultáneamente, Latinoamérica fue el escenario de movimientos 
populares poscoloniales, antiimperialistas y democratizadores. Como 
parte del “siglo revolucionario” en América Latina (Grandin y Joseph, 
2010), la revolución tenía muchos significados, que iban desde luchas 
desde dentro del sistema electoral para promover la democracia y el 
bienestar social, hasta el paso a una lucha armada (Grandin, 2006). 
Por consiguiente, a principios de los años setenta, Chile se encontraba 
en los inicios de un experimento político y social significativo, for-
jando un camino particular a través de una política revolucionaria. 
A principios de 1970, Salvador Allende fue electo democráticamente 
como presidente bajo el gobierno de la Unidad Popular, con la idea de 
establecer posteriormente una transición hacia el socialismo, pero 
con la garantía de libertades civiles y políticas. De corta vida, este 
experimento político notable llegó a un brutal fin en 1973 debido a 
un golpe militar apoyado por la cia.

Después del golpe de Estado que llevó al poder al general Augusto 
Pinochet, el nuevo gobierno declaró un “estado de guerra” acom-
pañado de muchas formas de violencia y represión generalizada. 
Se arrestó a mucha gente, muchos fueron torturados y un número 
indeterminado fue asesinado o desapareció. Durante dos meses, el 
estadio nacional se transformó en un centro de detención masivo, en 
el cual se detuvo a más de 10 mil personas. Se prohibieron los partidos 
políticos, se cerraron los medios de comunicación independientes y las 
universidades (Del Pozo, 2009: 36). En los primeros meses del régimen 
militar, más de mil personas fueron asesinadas (Del Pozo, 2009: 39). 
Y fue en este contexto inmediato de terror, y luego de la represión a 
largo plazo y la crisis económica que siguió, que muchos chilenos to-
maron la difícil decisión de dejar su país. El número total de personas 



156

Patricia M. Martin

que abandonaron Chile durante el régimen de Pinochet es difícil de 
saber. Stern (2006: 21) calcula el flujo de refugiados en unos 200 mil, 
aunque argumenta que esta cifra es conservadora. Entre 1973 y 1978, 
aproximadamente 6 600 de estos chilenos terminaron en Canadá 
(Del Pozo, 2009: 47).

El historiador José del Pozo (2009), quien formó parte de este 
grupo ha escrito un retrato a profundidad de la migración chilena a 
Quebec, documentando tanto las temporalidades como las trayecto-
rias de la migración geopolítica chilena. Como lo describe, existían 
cinco principales rutas entre el Chile de Pinochet y el refugio político 
en Canadá. La primera fue la de quienes buscaron protección en 
la embajada canadiense en Santiago para poder viajar a este país. 
Otros intentaron salir con rapidez, viajando por vía aérea a Canadá 
como turistas, con el objeto de solicitar asilo una vez que llegaran al 
país. Otros iniciaron el proceso de solicitar una visa en la embajada 
canadiense y se les obligó a esperar en Chile mientras se evaluaban 
sus solicitudes. Del Pozo también describe rutas más enredadas: el 
movimiento masivo por tierra de Chile a Argentina, algunos de los 
cuales posteriormente viajaron a Canadá, en particular antes del 
golpe militar de 1976 en ese país. Otros más viajaron a Canadá vía Ve-
nezuela, América Central y/o México. Un grupo final se asiló a través 
de un programa especial que tuvo vigencia de 1974 a 1978. Los repre-
sentantes de diversos grupos religiosos, asistidos por funcionarios 
de la embajada lograron negociar la liberación y el reasentamien- 
to de un número limitado de prisioneros políticos en Chile.

Al explorar el contexto político cambiante que estructuró los 
múltiples caminos para salir de Chile hacia Canadá, la respuesta del 
gobierno de Canadá lenta y profundamente contradictoria a la crisis 
política en Chile resulta evidente (Del Pozo, 2009; Diab, 2015), así como 
la forma del “humanitarismo” y los límites políticos aceptables de la 
figura de “refugiado”. Diab (2015) ofrece una imagen particularmente 
discordante del apoyo del embajador canadiense a Pinochet, así como 
la intención del gobierno de buscar nuevas oportunidades comerciales 
abiertas gracias al golpe. En las dos semanas siguientes al golpe, el 
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gobierno canadiense realizó movimientos para reconocer al régimen 
de Pinochet. En consecuencia, los niveles superiores del gobierno de 
Canadá, incluyendo al embajador en Chile sospechaban de todos los 
chilenos que buscaban refugio. En cables secretos, el embajador descri-
bió el régimen de Allende como una “locura política” y los refugiados 
potenciales como “chusma” (Diab, 2015: 56). En efecto, el gobierno 
canadiense fue particularmente hostil a los activistas de izquierda, 
en particular a la luz de la actividad revolucionaria y separatista del 
Frente de Liberación Nacional en Quebec. Como un reflejo de esta hos-
tilidad general, sólo un reducido número de chilenos, unos “cincuenta 
individuos jóvenes y educados […]” lograron acceder directamente a 
la embajada canadiense (Diab, 2015: 529). Otras personas y familias 
no buscaron refugio en la embajada, pero solicitaron visas para 
poder migrar a Canadá. Aquí, nuevamente, las acciones del gobierno 
canadiense siguen siendo cuestionables. No es claro cuántas personas 
solicitaron visas a raíz del golpe, y por consiguiente es imposible saber 
cuántas solicitudes fueron rechazadas. Los chilenos que ahora residen 
en Canadá recuerdan haber tenido que hacer solicitudes muchas veces 
para que la suya fuera tomada en cuenta. A pesar de la ambigüedad de 
la respuesta del gobierno canadiense al sufrimiento de los refugiados 
chilenos, la búsqueda de intereses económicos parecía muy clara. En 
los años inmediatamente posteriores al golpe, el gobierno canadien-
se participó en negociaciones comerciales, vendió equipo militar y 
apoyó préstamos internacionales para el desarrollo de Chile por 100 
millones de dólares.

En todo este trayecto y en diferentes sitios, los solicitantes pasaron 
por una serie de filtros para señalar a aquellos que al parecer represen-
taban un riesgo a la seguridad nacional canadiense. De acuerdo con 
la ideología de la Guerra Fría, se adoptó un lenguaje de “terrorismo” 
para describir actos e individuos relacionados con ciertas facciones 
de la izquierda en Chile. Según Diab (2015: 58), la Real Policía Montada 
Canadiense (rpmc), un aparato de seguridad nacional creado con la 
misión expresa de “evitar la infiltración comunista en Canadá”, con-
troló todo el proceso de investigación de los antecedentes de todos los 
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chilenos, tanto en Canadá como en el exterior. La rpmc se benefició, 
además, de la inteligencia compartida, incluso con la cia y otras orga-
nizaciones de seguridad nacional. Por ejemplo, un refugiado que llegó 
a Canadá en 1976 vía Argentina cuenta que la persona que lo había 
entrevistado tenía información detallada acerca de sus actividades 
políticas en Chile (Del Pozo, 2009: 62). Así, en la determinación de a 
quién otorgar asilo se midió la necesidad de protección con la vara de 
la seguridad nacional.

Sin embargo, la posibilidad de que los refugiados chilenos llegaran a 
Canadá no estuvo determinada únicamente por los intereses y temores 
del gobierno canadiense. Los individuos, así como las organizaciones 
de la sociedad civil nacionales e internacionales, las instituciones reli-
giosas y los medios lograron reformular los discursos respecto del golpe 
chileno, con lo cual se crearon caminos para que los chilenos llegaran a 
Canadá (Simmons, 1993; Del Pozo, 2009: 47). Por vez primera, la política 
migratoria se volvió un ámbito de negociación y construcción entre el 
Estado y la sociedad civil. 

El caso de los solicitantes de asilo chilenos fue una de varias crisis 
internacionales que obligó al gobierno canadiense a crear un proceso 
general de selección de refugiados con objetivos y principios claros 
(Madokoro, 2016). Las reformas que resultaron en la Ley de Inmi-
gración de 1976 se instrumentaron en 1978. Por vez primera se creó 
la categoría de “refugiado” en la legislación canadiense. Para dicha 
categoría, la legislación adoptó la definición de la convención, pero 
también movilizó, como ya lo mencionamos, una idea más amplia 
de aquellos que debían estar incluidos en la categoría de refugiado. 
Esto se logró a través de la creación de las “clases designadas” que se 
definían como grupos de personas “que no cumplían la definición 
estricta, pero que vivían en ‘condiciones de refugiados’” (García, 2006: 
122-123). Una de estas clases designadas era la “clase de prisioneros 
políticos y oprimidos latinoamericanos”. También a través de esta 
legislación la política de refugiados canadiense se diferenció geográ-
ficamente con procedimientos para solicitantes “en tierra”, por un 
lado, y la instrumentación de programas de reasentamiento públicos 
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y privados en colaboración del Alto Comisionado de Naciones Unidas 
para los Refugiados (acnur), por el otro. Simultáneamente, el gobierno 
puso en práctica un sistema de cuotas en el cual el gobierno determi-
naría anualmente un número “objetivo” de refugiados patrocinados 
en el extranjero (García, 2006). 

En resumen, la solicitud de asilo y posterior llegada de refugiados 
de Chile sirvió, de cierta manera, como un parteaguas para Cana-
dá (Simmons, 1993; véase también Salinas, 2013). Esta migración 
geopolítica resultó extremadamente controvertida en el país, pues 
cuestionaba fundamentalmente la definición de la Guerra Fría de 
“asilo” y “persecución política”. El gobierno reconoció, a su pesar, la 
circunstancia de los chilenos que huían de Pinochet, así como de otros 
sudamericanos (argentinos, uruguayos) a través de la creación de una 
“clase designada” para prisioneros políticos latinoamericanos, y creó 
simultáneamente un procedimiento administrativo para manejar 
solicitudes de asilo “en tierra”. Es interesante notar, sin embargo, que a  
partir de 1979, los chilenos tenían que solicitar una visa para viajar 
a Canadá (Del Pozo, 2009); a partir de ese momento, la posibilidad de 
solicitar asilo en Canadá se volvía más difícil para ellos. Estas políticas, 
establecidas a finales de los años setenta, contribuyeron a conformar 
la manera en que Canadá respondería a la crisis política emergente 
en América Central.

El Salvador: la redefinición de la frontera en el contexto  
de los conflictos centroamericanos7

En la década de 1980, las políticas de asilo enfrentaron cuestionamien-
tos en todo el mundo, debido a que los flujos de refugiados hacia el 
Norte global aumentaron tanto en América del Norte como en Europa. 
En el contexto de Canadá y el resto del mundo, esto coincidió con el 
surgimiento de un discurso en torno a solicitudes de asilo “falsas” 

7 Esta sección se basa en gran medida en los argumentos planteados por García 
(2006).
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o la idea de que determinadas personas intentaban utilizar el asilo 
como medio de emigrar de manera permanente de su país de origen, 
aunque sus circunstancias de vida no cumplían los parámetros del 
estatus de refugiado. En el caso de Canadá, el drama de los refugiados 
salvadoreños desempeñó un papel importante en estos debates (Sim-
mons, 1993; García, 2006) y en las posteriores reformas a la política 
de asilo canadiense.

Al igual que en Guatemala, y en menor medida Nicaragua, El 
Salvador estaba inmerso en una guerra civil que duró diez años 
(1980-1992). Aunque estaba enmarcada por corrientes geopolíticas 
de la Guerra Fría similares a las del golpe en Chile, la guerra civil 
representaba un nexo geopolítico distintivo. A lo largo de una gran 
parte del siglo xx, El Salvador, a diferencia de Chile, estuvo gobernado 
por militares, los cuales mantenían lazos cercanos con la pequeña 
élite terrateniente. Esta configuración produjo y reforzó de manera 
dinámica una desigualdad extrema, así como diversas formas de 
violencia política y social. A pesar de este contexto represivo, en los 
años setenta surgió una amplia movilización social, inspirada por la 
teología de la liberación y el gran número de corrientes de revolución 
social y política existentes en América Latina. Durante esta década, 
en dos ocasiones se impidió que una coalición política de centroiz-
quierda ganara las elecciones presidenciales (Coutin, 2016). En vista 
de la exclusión política extrema y la persistente violencia política y 
económica, comenzó a surgir un amplio apoyo a la acción revolucio-
naria colectiva, lo que llevó a la creación del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional (fmln) en 1980.

Durante los años ochenta del siglo pasado, El Salvador entró en un 
conflicto nacional brutal. El gobierno de Estados Unidos consideraba 
que esta lucha era central en la lucha global contra el comunismo, y 
por consiguiente respaldó de manera abierta a un gobierno particular-
mente retrógrada, con el objeto de impulsar una agenda de “libertad”. 
En las zonas urbanas, los escuadrones de la muerte y las fuerzas de 
seguridad salvadoreñas asesinaron a la oposición política de todo 
tipo. Sólo en 1980, aproximadamente 8 mil personas murieron (García, 
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2006). En las zonas rurales, Estados Unidos supervisó la aplicación 
extremadamente brutal de una “guerra de baja intensidad”, donde 
experimentó de nuevo con estrategias militares de contrainsurgencia 
(Grandin, 2006). Con el apoyo logístico y financiero de Estados Unidos, 
los militares salvadoreños libraron una guerra contra el fmln, lo que 
produjo el desplazamiento a gran escala y la muerte de campesinos 
que eran considerados simpatizantes de las fuerzas insurgentes. En 
1984, aproximadamente la cuarta parte de la población ya había sido 
desplazada tanto internamente como hacia el exterior, pues más de 
un millón de personas habían huido del país. Con mucho, el número 
más grande de refugiados terminaron en México y Estados Unidos; 
un número mucho menor viajó hacia rutas más distantes como Ca-
nadá, Australia y Europa (Coutin, 2016). Luego de más de 10 años, y a 
pesar de una ayuda estadounidense de mil millones de dólares, los 
militares salvadoreños fracasaron en su intento de derrotar al fmln. 
Las negociaciones que siguieron llevaron a la firma de los acuerdos 
de paz en 1992.

García (2006), quien analiza de manera comparativa las respuestas 
institucionales de México, Estados Unidos y Canadá al desplaza-
miento forzado de centroamericanos, entre ellos los salvadoreños 
en los años ochenta, demuestra una respuesta extremadamente 
fragmentada a la crisis humanitaria. Los refugiados comenzaron a 
llegar por vía aérea a México a finales de los años setenta, hasta que 
el endurecimiento de políticas de movilidad los obligó a tomar rutas 
terrestres. En ese momento, México no era un país firmante de la 
Convención de Naciones Unidos para los Refugiados y no contaba con 
una política de refugiados formal (García, 2006). Algunos cálculos su-
gieren que medio millón de salvadoreños vivieron en México durante 
la década de 1980. Frente a la guerra civil, tanto en El Salvador como en 
Guatemala, la acnur estableció una posición en México para canalizar 
el apoyo a través de instituciones nacionales y organizaciones de la 
sociedad civil, y para apoyar la creación de una serie de campos de 
refugiados a lo largo de la frontera México-Guatemala. Según este 
autor, el gobierno mexicano se resistió a ver a los salvadoreños como 
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refugiados, y por consiguiente resultó extremadamente difícil que 
éstos recibieran cualquier forma de estatus de protección; sin embar-
go, fue sólo bajo presión de Estados Unidos que el gobierno comenzó 
a instrumentar una política de “detener y deportar” a finales de los 
años ochenta (García, 2006). 

La infraestructura regional necesaria para enfrentar la crisis 
humanitaria creada por la guerra civil en América Central sólo podía 
acomodar a una fracción de los desplazados. Así, la posibilidad de 
migrar a Estados Unidos para acceder a una vida mejor llevó a muchos 
salvadoreños hacia el norte (más de 500 mil según Coutin, 2016). En 
lugar de reconocer las raíces políticas de esta migración no autorizada, 
el gobierno de Estados Unidos siguió tratando a los migrantes salvado-
reños en forma dogmática y punitiva; minimizaba constantemente la 
profundidad del terror en su país, y los calificaba de migrantes “econó-
micos”. En Estados Unidos, el estatus oficial de asilo era prácticamente 
inaccesible para los migrantes salvadoreños, por lo que una mayoría 
permaneció como indocumentada. En 1986, Estados Unidos llevó a 
cabo una reforma migratoria significativa que llevó a la promulgación 
de la Ley de Reforma y Control de Inmigración, la cual afirmó una 
política de detención y deportación. Al mismo tiempo, una oposición 
importante a la política estadounidense llevó al surgimiento del mo-
vimiento de santuario en Estados Unidos, el cual estableció una red 
transnacional de casas de seguridad para migrantes indocumentados 
que viajaban hacia el norte (García, 2006).

En contraste con lo ocurrido en Chile, la interpretación del gobierno 
canadiense y el discurso político hacia la guerra civil en El Salvador 
(así como en Nicaragua y Guatemala) tenía un tenor diferente del de 
Estados Unidos. Por ejemplo, en 1980, el gobierno apoyó una resolución 
de Naciones Unidas que condenaba los abusos a los derechos humanos 
en El Salvador. Según García (2006), el gobierno consideraba la política 
de asilo como una forma de distinguir la política exterior canadien- 
se de la estadounidense. Sin embargo, la realidad era que obtener 
acceso al estatus de refugiado en Canadá era un proceso enredado e 
indirecto. No había consulado canadiense en El Salvador; lo más cer-
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cano a ello en esos momentos estaba en Costa Rica. Aunque se crearon 
servicios consulares en la segunda mitad de la década, los recursos no 
lograban cumplir en forma adecuada con la demanda (García, 2006). 
Además de aquellos centroamericanos directamente patrocinados, 
el gobierno canadiense también patrocinó a otros salvadoreños que 
terminaron en campos de refugiados en México, así como en centros 
de detención y consulados en Canadá y Estados Unidos.

Las dimensiones transnacionales de la migración geopolítica sal-
vadoreña cambiaron de manera importante en 1986, cuando Estados 
Unidos promulgó la Ley de Reforma y Control de Inmigración (irca 
por sus siglas en inglés). Esta política repentinamente obligó a un 
número importante de salvadoreños y a migrantes de otros países que 
vivían en Estados Unidos a buscar asilo político en Canadá. La “oleada” 
repentina de solicitantes autónomos de asilo provocó la aparición de 
un discurso de “crisis” tanto en los medios de comunicación como en 
el gobierno y, como un efecto dominó, el gobierno de Canadá volvió 
a examinar su política de refugiados. En consecuencia, a finales de 
los años ochenta, términos como “extranjeros ilegales”, “refugiados 
falsos” y “saltadores de fila” (queue jumpers) comenzaron a formar 
parte de las interpretaciones generales de migración geopolítica, 
en particular de aquellas personas o grupos que intentaban cruzar 
la frontera en forma autónoma (García, 2006: 133). Según los datos 
analizados por Simmons (1993: 295), aproximadamente 36 mil sal-
vadoreños llegaron a Canadá entre 1980 y 1990; aproximadamente 
10 400 cruzaron la frontera en busca de asilo político. A pesar de un 
cambio posterior en la política, las tasas de aceptación de solicitudes 
salvadoreños siguieron siendo altas, de más de 70% (García, 2006: 
138). Aunque se trata de cifras significativas, en realidad el número 
de salvadoreños que llegaron a Canadá fue mucho menor que el de 
quienes lo hicieron a México y Estados Unidos.

Las reformas a la política de asilo en los años ochenta y noventa 
representaron una respuesta compleja a la “crisis” de los refugiados 
autónomos. Por una parte, el proyecto de ley C-55 tenía como objeti-
vo racionalizar y hacer más eficiente el proceso de adjudicación de 
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solicitudes por tierra. El proyecto de ley C-84, por otro lado, creó una 
mayor controversia debido a que su objetivo general era “disuadir 
y detener” a los solicitantes de asilo potenciales. Esta ley permitió 
el enjuiciamiento de “traficantes” de migrantes; la detención y 
deportación por razones de seguridad de solicitantes y la detención 
indefinida de los solicitantes si no se pudiera verificar su identidad. 
Además, esta ley introdujo por primera vez la provisión de “tercer 
país seguro”, que al final se volvió política. La relación entre estas 
reformas y la circunstancia de los salvadoreños era compleja. Aunque 
las tasas de aceptación siguieron siendo altas, ciertos defensores de 
los refugiados pensaban que las reformas estaban dirigidas a los 
centroamericanos. Uno de ellos describió la idea detrás de esta refor-
ma de la siguiente manera: “Para el público en general, estas hordas 
míticas probablemente aparecen disfrazadas de barcos llenos de sijs 
o tamiles. Pero quienes trabajamos con refugiados sabemos que los 
centroamericanos son, de hecho, el blanco principal del gobierno […]” 
(citado en García, 2006: 137). Simmons (1993: 301-302) argumenta, que 
en realidad las solicitudes en tierra de los salvadoreños demostraron la 
importancia de mantener abierta la frontera a solicitudes autónomas. 
Como escribe, “los controles estrictos […] [crearían] graves riesgos para 
aquellos que en verdad huyen de la violencia y la persecución cuando 
otros países ignoraron su sufrimiento”. A pesar del aumento de estos 
controles, el número de solicitudes de asilo en la frontera y en tierra 
siguieron incrementándose, reviviendo una vez más los llamados a 
una reforma, es decir, a un mayor control. En 1993, el gobierno cana-
diense envió el proyecto de ley C-86, el cual justificaba la negativa de 
asilo a cualquiera con antecedentes criminales, incluso en sus propios 
países. Esta reforma demuestra, nuevamente, que el significado 
potencial de “persecución política” reconocido en la ley de asilo tiene 
límites muy maleables.
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Después del 11 de septiembre. Solicitantes de asilo mexicanos  
y la política de criminalización y miedo

A finales de los años noventa y principios de la década de 2000, co-
menzaron nuevamente a llegar a Canadá solicitantes de refugio de 
América Latina, esta vez de México, lo cual se volvió otra vez el cata-
lizador de una importante reforma a la política de asilo canadiense. 
Entretanto, el contexto geopolítico había cambiado mucho, dando 
forma, a su vez, a la manera en que se interpretaba y manejaba el flujo 
migratorio. A escala global, el fin de la Guerra Fría inició un cambio 
en el mar geopolítico, donde la democracia formal y la globalización 
neoliberal se volvieron, momentáneamente, formas hegemónicas nor-
mativas de gobernanza. Los ataques terroristas del 11 de septiembre de 
2001 interrumpieron este orden mundial e inauguraron la geopolítica 
del temor y las posteriores políticas de seguridad no sólo de las fronte-
ras nacionales, sino también de los cuerpos, los espacios públicos y la 
vida cotidiana. En el nivel regional, tales cambios drásticos condujeron 
a la creación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (1994), 
fuertemente neoliberal seguido por una nueva política de seguridad 
a través de la Alianza para la Seguridad y la Prosperidad de Améri-
ca del Norte (aspan) (Gilbert, 2007; Martin et al., 2013). De este modo, 
una nueva política de seguridad ha producido el endurecimiento de 
las fronteras de América del Norte, así como dentro de esta región, lo 
cual ha tenido un efecto desproporcionadamente negativo sobre los 
migrantes mexicanos (Martin et al., 2013). Como parte de este proceso, 
Estados Unidos y Canadá firmaron el Acuerdo de Tercer País Seguro 
en 2002, el cual aumentaba el control estatal bilateral sobre las soli-
citudes de refugio en la frontera entre Estados Unidos y Canadá. Al 
firmar este tratado, el gobierno demostró, además, estar de acuerdo 
en lo fundamental con las políticas de asilo de Estados Unidos.

México, a su vez, ha recorrido un camino particular durante estas 
múltiples transiciones. Frente a una crisis económica profunda en los 
años ochenta, el régimen autoritario del país siguió una reforma neo-
liberal significativa seguida por un proceso lento de democratización 
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formal (Martin, 2007). La política neoliberal ha transformado la eco-
nomía mexicana, al desnacionalizar muchos sectores de la economía 
(por ejemplo, la agricultura, la manufactura, las finanzas), mientras 
que ha reducido en gran medida la protección social pública. Aunque 
los objetivos de la estabilidad y el crecimiento macroeconómico siguen 
siendo difíciles de alcanzar, grandes sectores de la sociedad mexicana 
han debido enfrentar muchos problemas económicos, privaciones y 
precariedad, lo cual ha producido una mayor migración internacio-
nal (Bayón, 2009; Laurell, 2015). La transición en la naturaleza de la 
“violencia” en México está imbricada en esta transición económica. 
Después de las elecciones de 2000, el gobierno recién electo hizo un 
modesto intento por confrontar un legado histórico de terrorismo de 
Estado (Doyle, 2003); no obstante, ciertas formas de dicha violencia 
persistieron, mientras que surgieron otras más (Morris, 2012). La 
criminalización de activistas sociales, el surgimiento de la violencia 
electoral y el asesinato de periodistas, por ejemplo, indican que la 
esfera política sigue siendo peligrosa y “vigilada” por determinados 
intereses (Pansters, 2012). Desde los años noventa, la reconstrucción 
tibia e impugnada de una esfera política ha venido acompañada, 
además, por el crecimiento espectacular de los cárteles de la droga 
mexicanos, o lo que podría llamarse más ampliamente el capitalismo 
criminal. Éste no sólo estructura una dimensión significativa de la 
economía mexicana contemporánea, sino que también da forma a 
la esfera política, los aparatos de seguridad en todas las escalas y los 
mundos sociales y culturales en el México contemporáneo (Campbell 
y Hansen, 2014). Campbell y Hansen argumentan, de hecho, que la 
“narcoviolencia” en México debe interpretarse como una forma de 
terrorismo. Aunque resulta un argumento políticamente complicado, 
estos autores pretenden demostrar que esta narcoviolencia no es 
sólo económica, sino también política, porque es organizada, tiene 
una dimensión simbólica significativa y su objetivo es “acumular 
poder y obtener un control férreo de facto de determinados sitios […]” 
(Campbell y Hansen, 2014: 161). Los límites borrosos y rápidamente 
cambiantes entre el Estado y el control criminal han producido formas 
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multifacéticas de violencia social en México. Éstas incluyen nuevas 
expresiones de violencia de género insertas en el concepto de “femi-
nicidio” (Martin y Carvajal, 2016); el tráfico, explotación y muerte 
de migrantes transnacionales (Vogt, 2013), y la extorsión y violencia 
contra las poblaciones rurales. La desaparición de 43 estudiantes de 
una escuela normal rural en Ayotzinapa, Guerrero es uno de los ejem-
plos más notorios de una nueva vanguardia de violencia, en el que 
el Estado es cómplice o es incapaz de controlar la violencia criminal, 
o ambas. Es difícil imaginar las dimensiones de esta tragedia. Cam-
pbell y Hansen (2014: 159) afirman que más de 100 mil personas han 
sido asesinadas desde 2006, mientras que la Comisión Mexicana de 
Defensa y Promoción de los Derechos Humanos (cmdpdh) argumen- 
ta que más de 280 mil personas han sido desplazadas internamente 
como resultado de la violencia.8 Muy recientemente, los informes de 
los medios indican, además, que la oleada de violencia en México sigue 
sin cortapisas (Ahmed, 2017). 

En este contexto de “violencia en transición”, en los años noventa 
los ciudadanos mexicanos comenzaron a buscar asilo en otros países, 
particularmente Estados Unidos y Canadá. Aunque el número de 
solicitantes de asilo era mucho mayor en Estados Unidos (Bhuyan 
et al., 2016), para 2005 México se convirtió en el país de origen más 
importante en cuanto a solicitantes de asilo en Canadá (Martin et al., 
2013). Dado que las políticas para el otorgamiento de visas en Estados 
Unidos y Canadá no eran similares en ese momento, la política de 
tercer país seguro no aplicaba para los ciudadanos mexicanos. Así, 
éstos lograron llegar tanto a los cruces fronterizos designados como 
a los aeropuertos a solicitar asilo. En los siguientes años, el número de 
mexicanos que llegaban a Canadá a buscar asilo siguió aumentando. 
Para detener el flujo de estos solicitantes, el gobierno canadiense 
impuso una visa del día siguiente a todos los viajeros mexicanos 
a Canadá en julio de 2009. Para justificar esta decisión sorpresiva, 

8 Consúltese <http://cmdpdh.org/2015/02/en-mexico-281-mil-418-personas-son-
victimas-del-despla zamiento-interno-forzado-por-la-violencia/>.
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el gobierno de Canadá planteó un fuerte discurso de solicitudes 
“falsas”, donde acusaba a los mexicanos de “fraude” y “abuso” del 
sistema (Gilbert, 2013b). Este discurso tuvo el efecto de criminalizar a 
los mexicanos, recurriendo a los estereotipos de la migración mexi-
cana indocumentada en América del Norte y reforzándolos. Aunque 
el gobierno mexicano se molestó por esta abrupta decisión, Felipe 
Calderón, el presidente mexicano en funciones, también ofreció el 
reconocimiento tácito de las solicitudes “ilegítimas” (Gilbert, 2013b). 
Esta continuidad transnacional en los discursos desvía la atención de 
las formas tanto estructurales como directas de violencia en el México 
contemporáneo y simultáneamente socava la subjetividad política de 
los ciudadanos mexicanos en América del Norte (Martin et al., 2013). 
Contrariamente a este discurso general y profundamente prejuicioso, 
la investigación contemporánea en torno a los solicitantes de asilo 
indica que esta migración geopolítica tiene causas complejas, donde 
la crisis económica se mezcla con formas multifacéticas de violencia 
política y social (Lapalme, 2013; Martin y Lapalme, 2013; Régnier-
Pelletier, 2016). Las formas nuevas de violencia surgidas en México 
y la consiguiente crisis de derechos humanos en el país ciertamente 
cuestionan las definiciones tradicionales de asilo. En tal situación, 
sin embargo, es la propia definición de asilo la que debe volverse a 
examinar, en lugar de ser usada como instrumento para negar el 
sufrimiento y la inseguridad humanas fundamentales.

En lo que parece ser un sistema autorreferencial, la calificación 
oficial de las solicitudes de refugiados mexicanos como “falsas” sirvió, 
a su vez, como justificación para otra ronda de reformas a la ley de 
asilo canadiense que dificultaría aún más el acceso a las solicitudes 
de asilo autónomas. El proyecto de ley C-31 o “Ley de Protección del Sis-
tema de Inmigración de Canadá”, el cual se volvió ley en 2012, resulta 
problemática desde muchos puntos de vista. Entre ellos, la creación 
de un sistema nacional doble para evaluar solicitudes de refugio en 
tierra. Dicho de otra manera, la ley autoriza al Ministerio de Inmigra-
ción, Refugiados y Ciudadanía a crear una lista de países “seguros”; 
los solicitantes de dichos países inician un proceso expedito, un 
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reducido derecho de apelación y acceso a beneficios sociales (Bhuyan 
et al., 2016). Esta nueva política representa un cambio significativo en 
cómo se evalúan en Canadá los casos de asilo. Los que anteriormente 
eran examinados caso por caso ahora se categorizan según el origen 
nacional. De acuerdo con esta política, “se supone que las instituciones 
legales […] son capaces de garantizar la justicia” en países clasificados 
como “seguros” (Bhuyan et al., 2016: 97). Sorprendentemente, México 
es uno de los dos países de América Latina que aparecen en la lista 
“segura”, el otro es Chile (Immigration and Citizenship Canada, 2017). 
Si bien Canadá había creado categorías tales como “clases designadas” 
para ampliar la definición de asilo, esta nueva forma de designación 
nacional sirve, por el contrario, para reducir el acceso a la categoría 
de asilo.

concLusiones

A lo largo de este capítulo he ofrecido un panorama de las enredadas 
historias de Canadá y América Latina a través de un análisis compa-
rativo de los flujos de refugiados de tres países diferentes de la región 
en Canadá. Los casos de Chile, El Salvador y México resultan aleccio-
nadores debido a que cada uno muestra una constelación geopolítica 
de conflicto, movimiento e ideología relacionados pero distintivos. Se 
encuentran, además, en momentos históricos diferentes en la evolu-
ción de la política de asilo en Canadá, y también desempeñan un papel 
importante para contextualizar y justificar cambios posteriores en 
política. El drama de los refugiados chilenos actuó como catalizador 
para la creación de una política nacional de refugiados claramente 
definida que incluía procedimientos para la selección en el exterior, 
así como en tierra de solicitantes de asilo. Los refugiados de El Salva-
dor, particularmente aquellos que también habían vivido en Estados 
Unidos produjo, a su vez, un discurso de “crisis”, el cual provocó un 
mayor control fronterizo para refugiados autónomos. Los solicitantes 
de refugio mexicanos hicieron que este proceso avanzara, lo cual llevó 
a que en 2012 se creara un sistema doble en Canadá para solicitudes 



170

Patricia M. Martin

de asilo en tierra. Como resultado, los solicitantes recibieron trato 
diferente según su pertenencia o no a países considerados “seguros”.

En consecuencia, los casos aquí presentados también proporcionan 
un panorama de la figura politizada y cambiante de “refugiado”. 
Si en el caso de Chile el gobierno canadiense tuvo problemas para 
reconocer a los partidarios activos del proyecto socialista de Allende 
como refugiados legítimos, en el caso de El Salvador, los desplazados 
por el régimen militar derechista correspondían más a la definición 
operativa de refugiado. Sin embargo, cuando los salvadoreños indo-
cumentados cruzaban la frontera Estados Unidos-Canadá en busca 
de la calidad de refugiados, su legitimidad fue cuestionada por un 
discurso que surgía en torno a solicitudes de refugiados “falsas”. El 
caso de los solicitantes mexicanos resulta aún más problemático. La 
posición del gobierno canadiense frente a los refugiados indica una 
negación generalizada de la profundidad y naturaleza de la violencia 
contemporánea en ese país. En lugar de intentar comprender el au-
mento drástico de solicitudes de refugio de México como indicador 
claro de una crisis de derechos humanos en el país, y como un mo-
mento propicio para repensar las categorías actuales de “refugiado” 
y el marco de una política exterior general hacia México, el gobierno 
canadiense prefirió hacer caso omiso. Como resultado de ello, la in-
tegración económica transnacional y la soberanía nacional ocurren 
a expensas del debilitamiento de los derechos humanos, y a su vez 
la subjetividad política de los ciudadanos mexicanos tanto interna 
como internacionalmente.

A lo largo de todo este capítulo queda implícito el interés en los 
solicitantes autónomos de refugio, es decir, quienes intentan llegar 
al espacio territorial canadiense por sus propios medios. Sin embargo, 
la frontera parece estarse cerrando para las solicitudes autónomas, 
puesto que la política de asilo canadiense se está inclinando cada 
vez más hacia un sistema administrado que favorece la selección 
de refugiados desde el extranjero, en lugar de evaluar las solicitudes 
autónomas dentro del país. En este sentido, el hecho de que el gobierno 
canadiense haya retirado el requisito de visa para viajeros mexicanos 
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no indica de forma alguna una nueva “apertura” respecto de los soli-
citantes de asilo provenientes de ese país. La cita que da inicio a este 
texto indica un cálculo estatal claro e inequívoco en esta medida. La 
política canadiense pretende “alentar los viajes […], evitando cualquier 
aumento de solicitudes u otro tipo de migración irregular”. En esta 
declaración, las solicitudes de asilo son equiparadas con la “migración 
irregular”, y por consiguiente presentadas como ilegítimas, si no es 
que ilegales. Irónicamente, el retiro de los requisitos de visa refuerza 
discursivamente el estatus de México como “país seguro”, puesto que 
ambas políticas se construyen sobre la afirmación de que no existe 
crisis de derechos humanos o de seguridad en México y que el gobier-
no es capaz de ofrecer protección legal adecuada a sus ciudadanos. En 
lugar de “dar marcha atrás” a las reformas conservadoras a la política 
de asilo, el gobierno de Trudeau simplemente las ha confirmado.
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Temporales México-Canadá, ¿un Programa 
Bracero mejorado?

Catherine Vézina

introducción 

Por su longevidad y por su aceptación, generalmente positiva, tanto 
en la sociedad receptora como en el país de procedencia de los tra-
bajadores, el Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales entre 
México y Canadá (ptat) es considerado un ejemplo de gestión exito- 
sa de la migración laboral internacional. Además, a pesar de la crea-
ción de una red migratoria sustentada en la relación del trabajador 
con el empleador, este programa no se acompaña de una corriente 
migratoria indocumentada, problema fundamental de la mayoría 
de los programas migratorios de trabajo temporal.

A pesar de ciertos casos de abusos reportados, de algunas defi-
ciencias en la administración del programa y de los significativos 
sacrificios que esta experiencia impone en las familias mexicanas que 
viven la separación del núcleo familiar durante largos meses, el ptat 
ha sido visto como un “Programa Bracero mejorado”. Inscribiéndose 
en una “segunda generación” de programas de trabajo migratorio 
temporal,1 el ptat ha sido tomado como ejemplo de “buenas prácti-

1 Me refiero a la expresión consagrada por Castles y Miller, utilizada por Hennebry 
y Preibisch en su evaluación del ptat (Castles y Miller, 2003: 102; Hennebry y Preibisch, 
2010: e22).
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cas” (Muñoz Carrillo, 2011) 2 en un entorno en el cual las políticas de 
inmigración tienden a privilegiar la temporalidad más que el camino 
a la ciudadanía.3

Anteriormente a este programa bilateral, la experiencia más signi-
ficativa para México en términos de migración laboral reglamentada 
fue el Programa Bracero (pb), tanto por su antigüedad duración (22 
años) como por el alto número de participantes (casi 5 millones de con-
tratos en total). Sin embargo, las críticas a éste marcaron fuertemente 
su apreciación y su legado histórico. La corrupción en los procesos de 
reclutamiento y de contratación, los abusos a los trabajadores por 
parte de los empleadores, la migración ilegal paralela que se consolidó 
durante estos años y la presión a la baja en los salarios estadouniden-
ses agrícolas fueron los principales puntos de crítica señalados por 
académicos, activistas, funcionarios y políticos. 

Después de la cancelación del pb por Estados Unidos en 1964, las 
vías legales para los trabajadores mexicanos que querían seguir 
ganando unos dólares se restringieron. Las visas H2, proporcionadas 
para realizar trabajo no especializado representaron una opción, 
aunque esta actividad nunca llegó a ocupar a tantos mexicanos como 
lo hizo el pb (Trigueiros Legarreta, 2013). El carácter unilateral de este 
programa estadounidense lo hace bastante diferente del pb o del ptat 
en el cual el gobierno mexicano podía intervenir para negociar las 
condiciones salariales y de vida de sus conciudadanos (Verduzco, 2015). 
En 1974, el ptat aparece como otra alternativa de migración laboral 

2 Otros han señalado los problemas inherentes al ptat, pero su apreciación global 
sigue siendo positiva. Las garantías provistas por este programa bilateral superan 
generalmente las ofrecidas por otros tipos de visas o de programas de trabajo temporal 
(Basok, 2007: 1-4). Además, se puede apreciar una percepción generalmente positiva del 
programa en la sociedad receptora (Bélanger y Candiz, 2014).

3 La tendencia a privilegiar programas de inmigración no permanente basados en 
la selección de trabajadores o gente que presenta cierto perfil acorde a necesidades 
laborales, educativas o económicas de la sociedad receptora, no es exclusiva de Canadá, 
pues se puede observar a nivel global (Valiani, 2015; Fudge y MacPhail, 2009; Simmons, 
2015: 17-42).



179

El Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales México-Canadá

que procura dar trabajo reglamentado por los gobiernos de Canadá 
y de México a unos cientos de mexicanos. Desde entonces, esta cifra 
ha aumentado significativamente hasta llegar a 23 mil trabajadores 
mexicanos para 2016. Hablamos, entonces de un programa consoli-
dado que ha enfrentado exitosamente el reto del tiempo. 

Por su carácter bilateral y la gestión de los gobiernos de los países 
emisores y receptores, el ptat recuerda entonces al Programa Bracero, 
el cual tomó en cuenta lecciones históricas del intento más signi-
ficativo de administración transnacional de un programa laboral 
temporal. Si bien es cierto que estos dos programas tienen en común 
su bilateralismo, ¿es acertado afirmar que el ptat es heredero del pb, 
que es un legado mejorado? 

Veremos que ambos programas han experimentado ciertos ajustes 
a lo largo de los años y han sido criticados y también celebrados. Pre-
sentaron ventajas y desventajas para los trabajadores y empleadores, y 
los mecanismos que los rigen buscan las soluciones más satisfactorias 
para las partes involucradas. El espacio no permite una comparación 
exhaustiva de ambos programas; las principales áreas de críticas y 
de éxito serán observadas para determinar si la longevidad del ptat 
es sinónimo de un programa bilateral mejorado. 

contexto de creación

Como menciona Gustavo Verduzco, el contexto específico de ambos 
programas los hace bastante disímiles, lo cual explica ciertas ventajas 
del ptat en comparación con el pb (Verduzco, 2015: 91). No solamente el 
contexto socioeconómico en el cual se firman estas iniciativas bilate-
rales influencia la recepción por parte de las sociedades canadienses 
y estadounidenses; la geografía y la vecindad directa o indirecta 
también explican parcialmente el éxito o el fracaso de cada uno de 
los programas.

En el caso canadiense, la proximidad es ciertamente uno de 
estos factores contextuales que explican el éxito para prevenir la 
inmigración paralela no autorizada. Canadá, contrariamente a 
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Estados Unidos, no comparte una frontera común con México y la 
inmensidad del territorio que se encuentra entre ambos países hace 
más improbable el desarrollo de una corriente migratoria paralela 
indocumentada. En el caso estadounidense, aunque no existía un 
acuerdo bilateral antes de 1942 para regular la migración laboral 
con México, el uso de mano de obra mexicana en la agricultura del 
suroeste era común y representó un factor esencial de la dinámica 
agroindustrial de la región.4 Durante el pb, los “skips”, trabajadores 
que “desaparecían” antes del final del contrato para integrarse al 
mercado laboral estadounidense de forma indocumentada, se habían 
vuelto un problema común y preocupante a principios de la década 
de 1950. La proximidad de los dos países que permitía al trabajador 
mexicano regresar cuando él lo deseara sin incurrir en gastos fuer-
tes, seguramente fomentó la deserción de ciertos candidatos; sin 
embargo, también se debe tomar en cuenta que el pb no permitía la 
recontratación inmediata de los braceros, lo que podía incentivar a 
algunos a quedarse en Estados Unidos o cruzar la frontera sin papeles. 
A partir de 1954, con el propósito de disminuir el número de trabaja-
dores indocumentados, el gobierno estadounidense adoptó medidas 
para incentivar los granjeros a contratar legalmente a la mano de 
obra agrícola, por medio del Programa Bracero. Para tal propósito, 
simplificaron los trámites para la contratación de jornaleros mexica-
nos y permitieron la recontratación de los empleados satisfactorios. 
Volveremos a este punto.

Otro factor que puede explicar la representación de cada programa 
es el contexto laboral y agrícola previo a su creación. Las negociaciones 
que se llevaron a cabo en la primavera de 1942 entre Estados Unidos 
y México para establecer un marco legal al “import-export” de mano 

4 Carey McWilliams documentó ampliamente esta realidad, señalando que la 
agroindustria californiana siempre fue dependiente de la mano de obra extranjera para 
asegurar su perennidad, en el siglo XIX con mano de obra asiática y mexicana para el 
siglo XX (McWilliams, 1935). Para más información sobre la dinámica de poder entre los 
granjeros y trabajadores (véase Mitchell, 2012: 16-21). 
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de obra tuvieron lugar en un contexto de colaboración bilateral 
emanada de la agresión alemana (México en la primavera de 1942, 
Estados Unidos en diciembre de 1941) y de emergencia dictada por la 
penuria resultante de la participación estadounidense en la guerra 
mundial. Hasta el final de la guerra no se cuestionó la necesidad del 
programa5 pero en 1947, cuando los representantes de ambos países 
se sentaron para renegociar el acuerdo bilateral, la oposición al pb 
empezó a organizarse.6 Entre huelgas, protestas y correspondencia 
enviada a los congresos estatales y federal, el ruido provocado por 
los sindicatos en oposición al pb (principalmente de 1947 a 1952, y 
luego de 1959 a 1964) fue tan importante que el gobierno federal y el 
de California formaron comisiones de investigación sobre el trabajo 
migratorio agrícola. Los reportes de estas comisiones fueron tajantes: 
la presencia de trabajadores extranjeros temporales deprimía los 
salarios en este sector y desplazaba la mano de obra doméstica (Mi-
gratory Labor in American Agriculture, 1951; Governor’s Committee, 
1950). Sin embargo, el programa siguió vigente hasta 1964 gracias a 
la influencia de la agricultura comercial del suroeste en la política 
regional y nacional. Cuando a finales de la década de 1950 la situación 
precaria de los trabajadores migratorios domésticos fue nuevamente 
observada por el gobierno federal, el recién instaurado Departamento 
del Trabajo introdujo mecanismos mejorados para garantizar que los 
contratos de trabajo se ofrecieran primero a la gente estadouniden- 
se con condiciones aceptables, antes que a los inmigrantes mexicanos. 
Con los esfuerzos de los sindicatos en la década de 1960 y la mecaniza-
ción de la agricultura comercial, en 1963 el Congreso estadounidense 
decidió no reanudar el pb más allá de 1964.

5 Después del final de la Guerra, el Congreso aprobó sin mucho debate la extensión 
del programa de trabajo hasta el 30 de junio de 1947.

6 El principal sindicato agrícola que actuó para lograr (sin éxito) la cancelación del 
Programa Bracero antes de la década de 1960 era la National Farm Labor Union, creada 
en 1947 (véase Mitchell, 2012; Vézina, 2016; Ganz, 2009).
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En contraste, la estructura de la actividad agrícola y la oferta la-
boral limitada en este sector propició en Canadá una apreciación más 
positiva del programa ya que no llegó a constituir una competencia 
laboral desleal como lo fue en Estados Unidos.7 Como menciona Luis 
Manuel Muñoz Carrillo, la necesidad de mano de obra no provenía  
de una situación de emergencia puntual en el caso de Canadá, sino de 
un problema estructural más amplio.8 Sin embargo, como en el caso 
estadounidense, no existe escasez de mano de obra no especializada 
per se sino una penuria cualitativa: la necesidad estructural de mano 
de obra agrícola en Canadá es creada por las duras condiciones labora-
les en este sector que desincentivan a los canadienses a aceptar este 
tipo de trabajo (Verma, 2003: 6).9 Por lo general, las condiciones previas 
a la formalización del Memorándum de Entendimiento, el programa 
bilateral Canadá-México, posibilitaron una respuesta favorable de los 
trabajadores mexicanos y de los empleadores canadienses y propicia-
ron una gestión satisfactoria de la migración laboral. 

7 Aunque se ha señalado una tendencia de los agricultores a recurrir más sistemá-
ticamente a la mano de obra extranjera temporal (Preibisch y Binford, 2007), se puede 
notar que históricamente Canadá estuvo en búsqueda de mano de obra agrícola (Arès y 
Noiseux, 2014: 7). Por ejemplo, antes de 1974, existían programas de estudiantes europeos 
de trabajadores para el tabaco (Verduzco, 1999: 177), y después de la Segunda Guerra 
Mundial se había propuesto la implementación de una política de inmigración favorable 
a los granjeros de los países nórdicos para que laboraran en los campos canadienses.   

8 “Como en el caso anterior de Estados Unidos, en ese momento (1974), el mercado 
laboral canadiense requería una fuerza de trabajo agrícola importante. Sin embargo, 
el origen de esta necesidad era completamente distinto del de los estadounidenses, 
debido a que en el caso de la industria agrícola de Canadá, los trabajadores canadienses 
no consideraban rentables estos empleos”. [Traducción de la coordinación del libro] 
(Muñoz Carrillo, 2011: 9).

9 Verduzco señala también esta penuria cualitativa: “Últimamente, el reclutamiento 
de trabajadores se ha vuelto más difícil, pues compite con otros trabajos pesados como 
el de la construcción, donde los salarios son más altos. Y, por si fuera poco, los ingresos 
de los asalariados agrícolas son menores que lo que se recibe como seguro de desempleo 
(social welfare) […].” (Verduzco, 1999: 176)
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responsabiLidad de Los gobiernos

Ya que hemos visto brevemente los contextos en los cuales se crearon 
y se transformaron estos programas, ahora entramos al análisis com-
parativo de algunas de las funciones desempeñadas por los gobiernos. 
De 1942 a 1951, se negociaron distintos acuerdos y constituyeron el pb.10 
A partir de entonces, hubo reuniones anuales entre los gobiernos de 
México y Estados Unidos para adecuar ciertos puntos del convenio; 
por su parte, el Congreso estadounidense aprobaba la renovación del 
programa cada dos años. En el caso canadiense, el ptat fue instau-
rado en 1974 con la firma del Memorándum de Entendimiento (me). 
Inicialmente, México y Canadá ratificaban el me cada cinco años, 
hasta que en 1995 ambos países acordaron que la ratificación iba a 
ser automática a menos de que uno de los participantes decidiera ter-
minar con el programa. No obstante, como en el   pb, los involucrados 
mexicanos y canadienses en la gestión del ptat, se reúnen anualmente 
para realizarlos ajustes necesarios para el buen funcionamiento de la 
iniciativa bilateral. En cada una de estas reuniones participan varios 
representantes de las partes involucradas en el programa. En el caso 
del pb, hubo negociaciones de distinta importancia y amplitud, con 
convocatorias más o menos extensas; en los momentos diplomáticos 
más delicados, se acusó a ambos gobiernos de mucho hermetismo 
y de negar el acceso a los sindicatos agrícolas en estas discusiones 
(Vézina, 2017: 292-299). Las delegaciones estadounidenses estaban 
normalmente compuestas por representantes del State Department, 
del Departamento del Trabajo (dol) y del Departamento de Agri-
cultura.11 Por su parte, la delegación mexicana estaba compuesta 

10 Aunque el análisis de estas negociaciones (tanto entre México y Estados Unidos, 
como dentro del Congreso estadounidense) es fascinante para entender por qué y cómo 
se modificó el programa bilateral, no ahondaremos sobre este tema por cuestiones de 
espacio. Para más información sobre estos procesos, consúltese Craig, 1971; García y 
Griego,1988; Kirstein, 1977; Vézina, 2017; Chacón, 2009: 518-558.

11 Además, se ha reportado un cabildeo directo entre algunas de las asociaciones de 
agricultores comerciales más importantes del suroeste estadounidense con funcionarios 
y políticos mexicanos de primer rango.
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por representantes de la Secretaría de Relaciones Exteriores y de la 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. A las reuniones anuales 
del ptat se convocaba también a una diversidad de actores de los 
dos países, es decir, alrededor de 60 personas en el Museo Natural  
de Canadá (Canadian Museum of Nature). Participaban la Dirección de 
la Secretaría de Salud de México, la Subsecretaría para América del 
Norte de la Cancillería, los cónsules de México en Canadá, personal 
consular de protección del ptat, representantes de Recursos Humanos 
Canadá, de Inmigración Canadá y de las asociaciones de empleadores 
de las distintas provincias de Canadá. Como en el pb, mientras los 
empleadores tenían representación en el programa12, los trabajadores 
domésticos y mexicanos no obtuvieron ningún reconocimiento en 
el proceso administrativo. Sobre este último punto, la comparación 
entre el pb y el ptat aplica; ni en uno ni en el otro fueron admitidos 
representantes sindicales en las reuniones bilaterales bianuales 
(Bracero) o anuales (ptat) mientras las organizaciones de empleadores 
siempre tuvieron voz.

En ambos casos, la acción de los gobiernos de México y Estados 
Unidos por un lado, y la de México y Canadá después, ha sido crucial 
para obtener ciertas garantías y protecciones para los trabajadores 
migrantes y para los empleadores. Sobre esta participación guberna-
mental, Muñoz Carrillo menciona que la intervención de los gobiernos 
en el ptat es más importante que en el pb.13

12 En el caso del pb, el lobby agroindustrial estaba muy bien representado dentro 
del Departamento de Agricultura y del dol (hasta 1959). Por esta razón los sindicatos 
agrícolas manifestaban su descontento, argumentando que mientras los empleadores 
tenían voz en la negociación, no la tenían los trabajadores estadounidenses o mexicanos. 
La respuesta de los gobiernos era que los dos gobiernos representaban los derechos de 
los trabajadores, a lo cual objetaban los sindicatos. 

13 “En contraste con el Programa Bracero, la participación de ambos gobiernos en 
el proceso de operación y monitoreo ha garantizado una movilidad laboral ordenada y 
segura [cursivas en el original], que también asegura la circularidad de los trabajadores” 
(Muñoz Carrillo, 2011: 13). [Traducción de la coordinación del libro].
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La propuesta de Muñoz Carrillo, al efecto de que Canadá intervie-
ne más directamente en la administración del ptat que el gobierno 
estadounidense durante la época braceril, parece exagerada, sobre 
todo cuando observamos el mecanismo de contratación por parte 
de Foreign Agricultural Resource Management Services (farms) y la 
Fondation des Entreprises en Recrutement de Main-d’oeuvre Agricole 
(fermes) en contraste con el dol estadounidense que nunca dejó esta 
responsabilidad en otras manos que la del Farm Placement Service 
(una oficina del dol). Aunque los agroindustriales influyeron cons-
tantemente en la labor del Servicio de Inmigración y Naturalización 
(ins por sus siglas en inglés) para su propio beneficio, el dol estuvo a 
cargo de la certificación de la escasez de mano de obra, de los salarios, 
de la contratación y de la supervisión de las garantías y derechos de 
los trabajadores mexicanos. En el caso del Programa Bracero, del lado 
estadounidense, el Departamento de Agricultura y el Departamento 
del Trabajo estuvieron a cargo del reclutamiento, transporte de los tra-
bajadores y gestión del Programa de 1942 a 1947; después de la guerra, 
el dol fue el principal departamento involucrado en la administración, 
junto con el Departamento de Justicia (Office of the Solicitor, ins y Bor-
der Patrol) y el Departamento de Estado (negociaciones) (Rasmussen, 
1951).  En México, la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) estaba a 
cargo de las negociaciones bilaterales y los consulados intervenían 
en la gestión del programa; la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(stps) estaba encargada de la selección y regulación de la salida de 
los braceros (centros de contratación), junto con la Oficialía Mayor 
de Gobierno, las secretarías de gobiernos estatales y los presidentes 
municipales (Santiago León, 2015). En el caso del ptat, las instancias 
gubernamentales involucradas en su gestión en México siguen siendo 
la stps, 14 la sre,15 la Secretaría de Gobernación,16 y la Secretaría de 

14 Particularmente la Coordinación General del Servicio Nacional de Empleo (cgsne), 
la Dirección de Movilidad Laboral (dml) y el Servicio Nacional de Empleo (sne).

15 La Dirección General de Protección y Asuntos Consulares, La Dirección General para 
América del Norte, la Embajada de México en Ottawa, y los cinco consulados en Canadá. 

16 Instituto Nacional de Migración.
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Salud Federal (stps, 2016: 8).17 Por la parte canadiense, las principales 
agencias o ministerios que participan al ptat son Empleo y Desarrollo 
Social de Canadá, Ciudadanía e Inmigración Canadá, la Embajada 
de Canadá en México, el Ministerio del Trabajo (Sección Estándares 
para el Empleo), Servicio Canadá; la contratación está a cargo de las 
asociaciones de empleadores.18

Mencionamos anteriormente que el pb estuvo compuesto por 
una serie de acuerdos y que sufrió una transformación continua a lo 
largo de sus dos décadas de existencia; mientras es posible afirmar 
que el gobierno estadounidense se desentendió parcialmente de su 
administración de 1947 a 1951, es necesario matizar esta afirmación 
para los años 1942-1946 y 1951-1964. Efectivamente, la Public Law 78, 
adoptada en 1951 y vigente hasta 1964, devolvía al gobierno estadou-
nidense la responsabilidad de firmar los contratos de trabajo de los 
braceros después de años de una gestión delegada a los empleadores 
(Calavita, 2010: 49)19. Aunque los granjeros tenían una fuerte influen-
cia, directa o indirecta, en el pb, nunca se les encargó directamente 
el reclutamiento o contratación de los candidatos. Como veremos 
más adelante, el episodio de mayor intervención de los empleadores 
en la contratación de los braceros se dio entre 1954 y 1960 cuando el 
Servicio de Inmigración y Naturalización admitió la evaluación de los 
trabajadores mexicanos por los empleadores estadounidenses, como 
base para la selección de cierto número de braceros.20

17 La Dirección General de Relaciones Internacionales, La Dirección General para la 
Salud del Migrante, y los Centros de Salud autorizados.

18 Foreign Agricultural Resource Management Services (Ontario; farms), Fondation 
des Entreprises en Recrutement de Main-d’oeuvre Agricole (Québec; fermes) y British 
Columbia Agricultural Council (C.-B.; bcac).

19 Anteriormente a la Public Law 78, los arreglos concertados entre México y Esta-
dos Unidos de 1947 a 1950 hacían del empleador la parte contratante, no el gobierno 
estadounidense.

20 Esta forma de reclutamiento llegó a representar 75% de las entradas de braceros 
en la región suroeste en 1958. Además, Calavita señala claramente que esta práctica llegó 
a constituir una intervención más directa del empleador en el proceso de selección: “[…] 
El programa I-100 aumentó la participación del propietario en la selección de sus traba-
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En el caso del ptat, Canadá privatizó no solamente el contrato de 
trabajo (como ocurrió en el pb a partir de 1947, es decir que el contratan-
te ya no era el gobierno estadounidense, sino el granjero; el contrato se 
hacía entre el empleador y el trabajador, bajo la supervisión de los dos 
gobiernos), pero desde 1989 privatizó parcialmente su administración 
a través del farms, un organismo compuesto por representantes de 
los agricultores participantes en el programa (Verma, 2003: 4). Como 
resultado de esta nueva gestión, podemos observar un aumento signi-
ficativo en el número de trabajadores agrícolas mexicanos contratados 
en los años posteriores a este cambio de administración, lo que per-
mite deducir que el papel de farms va más allá de lo administrativo, 
lo que tiene un impacto en la direccionalidad de la política sobre los 
programas de trabajo temporal (Verma, 2003: 7).

Sobre la articulación de los esfuerzos federales y estatales que 
favorecen una mejor adecuación a las necesidades locales, hay que ver 
que el pb también presentaba una administración descentralizada, e 
incluso más descentralizada, para maximizar la articulación de las 
necesidades de acuerdo con las regiones de procedencia y de recepción 
de la mano de obra. En cuanto al ptat, aunque su gestión en Canadá se 
adapta a los contextos provinciales y regionales, hasta recientemente 
estaba bastante centralizado en México. Gustavo Verduzco menciona 
que un problema constante de la gestión del programa en México es 
el alto nivel de centralización, el cual dificulta el proceso para los par-
ticipantes. Para disminuir estos obstáculos, se ha puesto en práctica 
un sistema con una oficina única para procesar a los trabajadores, lo 
que evita que los participantes tengan que presentarse en distintas 
oficinas, y se promovió en todo México el programa en las más de 150 
oficinas de los Servicios Estatales de Empleo (see). Sin embargo, por 

jadores. Al solicitar la evaluación del empleador del bracero e incluirla en la tarjeta I-100 
(que era cada vez más requerida para ser admitidos), el Servicio de Inmigración entregó a 
los empleadores el control sobre qué braceros serían readmitidos y, en última instancia, 
incrementó el control de los empleadores sobre los propios trabajadores” (Calavita, 2010: 
96). [Traducción de la coordinación del libro].
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cuestiones presupuestales, la descentralización se realizó lentamente 
y Verduzco reportaba en 2008 que los candidatos debían todavía 
viajar a la ciudad de México (en promedio seis veces) para concluir 
sus trámites (Verduzco, 2008: 311-312).

El nivel de descentralización del proceso de selección se transformó 
también gradualmente en el caso del pb; si bien en los primeros años 
del pb el único centro de reclutamiento estaba ubicado en la Ciudad 
de México, en los años posteriores se abrieron varios centros de reclu-
tamiento en distintos estados de la república mexicana.21 De hecho, 
el papel que jugaron los gobiernos estatales y los presidentes munici-
pales en distintos lugares de México no puede pasar desapercibido. La 
coordinación entre los tres niveles de gobierno era crucial; los gober-
nadores mandaban solicitudes al gobierno federal para obtener más o 
menos contratos braceros con base en las necesidades y limitaciones 
de sus estados. Además, los gobiernos estatales y municipales decidían 
quienes podían contratarse como braceros (Santiago León, 2015: 41-42). 
Sin embargo, esta descentralización también llevó a abusos, ya que 
se cobraba a los braceros una gama diversa de extorsiones a lo largo 
del proceso de selección.

Determinación del salario prevaleciente

Otro tema de similitud del pb y del ptat es el de la determinación del 
salario prevaleciente para el tipo de labor realizada por los braceros. 
En ambos casos, las organizaciones de trabajadores intervienen 
directamente para fijar los salarios que deben recibir los trabajado-

21 Hay que precisar que estos centros cambiaron de lugar con el paso del tiempo y 
con los distintos acuerdos bilaterales. Existió primero el centro en la Ciudad de México, 
que fue abandonado en la época de la posguerra para privilegiar la contratación en 
regiones de procedencia de los braceros (Irapuato, Gto., Guadalajara, Jal., Zacatecas, etc.). 
A partir de mediados de la década de los cincuenta, a medida que México perdía su poder 
de negociación frente a Estados Unidos, los centros de reclutamiento se desplazaron 
más al norte para disminuir los gastos incurridos para el transporte de los braceros que 
corría a cuenta del empleador estadounidense. 
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res agrícolas temporales para distintos cultivos y tareas. El salario 
promedio para el mismo tipo de labores debe ser garantizado al 
trabajador agrícola extranjero para que tenga un pago justo. Sin em-
bargo, los reportes de las distintas comisiones de investigación que 
se llevaron a cabo durante los 22 años del pb señalaron que esta forma 
de determinar los salarios deprimía los salarios en el sector agrícola, 
particularmente donde se empleaban braceros, y de manera todavía 
más marcada en las áreas reconocidas por el uso de trabajadores 
mexicanos indocumentados. Efectivamente, el salario promedio 
resultaba ser el de los inmigrantes mexicanos indocumentados o 
de los braceros, no el de los trabajadores domésticos; la paga en estas 
áreas tendía a bajar, creando consecuentemente un desinterés por 
parte de los trabajadores domésticos y alimentado así el círculo vicioso 
de la penuria “cualitativa” de trabajadores que justificaba el uso de 
mano de obra extranjera. Por supuesto, la presencia de trabajadores 
indocumentados en Canadá es mínima en comparación con el caso 
estadounidense (la vecindad es aquí un factor determinante en la 
comparación de las dos experiencias), lo que impide que una situación 
tan dañina pueda reproducirse. Sin embargo, la reciente competen-
cia provocada por el “componente agrícola” tiende a introducir una 
presión sobre los salarios en ciertas regiones que han empezado a 
recurrir más significativamente a una mano de obra más diversifi-
cada (la provincia de Quebec, sobre todo).22 Otro problema que se ha 
señalado son las retenciones en los salarios para ciertos servicios a los 
cuales los trabajadores mexicanos no tienen acceso, como el seguro 
de desempleo. Este tipo de deducciones no existía en la época del pb, 
pero sí otros cobros, como el 10% retenido para el ahorro, habían sido 
efectuados por el gobierno mexicano.23 Sin embargo, el salario mínimo 

22 En 2011, se creó una nueva forma de reclutamiento, la “Componente agrícola” que 
“permite a las empresas canadienses reclutar en otros países sin necesidad del acuerdo 
bilateral entre Estados” (Castracani, 2018: 56).

23 La lucha para obtener este 10% de ahorro sigue y varias asociaciones de ex braceros 
se han organizado para poder compensar a las familias afectadas.
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que se puede pagar a los trabajadores del ptat está garantizado por 
las leyes sobre salarios mínimos provinciales, lo que representa una 
clara mejoría en comparación con el pb. Durante muchos años del pb, la 
Ley Nacional de las Relaciones Laborales (o Ley Wagner, 1935) no reco-
nocía ningún salario mínimo para el sector agrícola y varios estados 
tardaron en adoptar legislación a este respecto. Además, el salario 
establecido en el caso del pb era normalmente fijado en términos de 
piezas (cajas, kilos, etc.) recolectados, no en términos de salario por 
hora de trabajo; este sistema imponía más presión a los trabajadores, 
su salario estaba directamente determinado por su productividad. Las 
garantías salariales en el caso del ptat son mayores a las que existían 
durante la época braceril.

Certificación de escasez de mano de obra

Muñoz Carrillo menciona que, a diferencia del pb, el ptat está basado 
en la relevancia (o necesidad) de la mano de obra agrícola, verificada 
y aprobada por los dos gobiernos (Muñoz Carrillo, 2011: 9). Es inexac-
to decir que esto es un principio que se aleja de las bases del pb, ya 
que el Departamento del Trabajo (dol) era el encargado de verificar, 
comprobar y certificar la escasez de trabajadores antes de emitir las 
autorizaciones para el reclutamiento de los braceros. Como lo han 
señalado varios autores, el trabajo de certificación de la necesidad 
de mano de obra por parte del dol representaba a veces una tarea 
que entraba en contradicción con la protección de los trabajadores 
domésticos, competencias conflictivas del dol. Además, autores como 
Calavita (1992), Kang (2005) y Lytle Hernández (2010) señalan en el 
caso del pb, las contradicciones entre los intereses de las diferentes 
secretarías involucradas en su gestión; el dol, encargado de la cer-
tificación de la necesidad de mano de obra, de la protección de los 
trabajadores domésticos y de los braceros entraba regularmente en 
conflicto, sobre todo a finales de los años 1950, cuando los intereses 
y los funcionarios de esta secretaría empezaron a cambiar en detri-
mento del pb, con el Departamento de Agricultura o el de Justicia con 
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respecto a la supervisión de las condiciones de trabajo y de vida de 
los braceros.

Una similitud entre ambos programas es la flexibilidad del ptat 
que ha visto sus reglamentos de operación adaptados con el tiempo. 
Como se ha visto anteriormente, los reglamentos del pb se modificaron 
varias veces durante los 22 años de existencia del programa. El pb se 
veía, de hecho, bastante flexible y ciertos autores hablan de “progra-
mas braceros”, en plural, para designar estas dos décadas. Por su parte, 
Muñoz Carrillo (2011: 9) afirma: “A diferencia del programa Bracero, 
el sawp [Seasonal Agricultural Worker Program] ha fortalecido su 
capacidad operativa y control”.24 Hay que reconocer que con el tiempo 
los actores involucrados en la gestión del ptat (Secretaría de Relaciones 
Exteriores y Servicio Exterior Mexicano, Secretaría del Trabajo y Pre-
visión Social, Secretaría de Salud, Recursos Humanos Canadá, fermes 
y farms, etc.)  ganaron en expertise y podemos observar hoy en día un 
programa ensayado que funciona sin muchos problemas. Los años de 
experiencia que los políticos y funcionarios de ambos países tienen 
con el ptat fortalecen este programa hasta provocar cierta envidia por 
parte del personal diplomático de otros países que tienen también que 
atender las necesidades y resolver los problemas que experimentan 
sus conciudadanos contratados de manera temporal en los campos de 
Canadá.25 Sin embargo, en el caso del pb, la capacidad de intervención 
del Departamento del Trabajo de Estados Unidos se fortaleció también 
en los últimos años de su vigencia.

24 Traducción de la coordinación del libro.
25 En una entrevista telefónica que aceptó muy amablemente realizar el Hon. 

Embajador de México en Canadá, nos mencionó que los representantes de México en 
Canadá se encuentran en una posición envidiable en comparación con la de otros países 
que no tienen un marco tan claro para enfrentar los problemas experimentados por otros 
trabajadores agrícolas extranjeros temporales. 
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Resolución de conflictos

En caso de falta de entendimiento entre el trabajador y el empleador, 
el ptat ofrece ciertas opciones a las dos partes. Los principales recur-
sos de los cuales disponen los trabajadores mexicanos en Canadá, 
para obtener apoyo en estos casos, son los centros telefónicos en Mé-
xico y Canadá que ofrecen consejos y atención, el personal consular 
mexicano que puede intervenir ante el empleador, y el reporte de 
regreso que el trabajador llena una vez que regresa a México. En este 
reporte deberían aparecer las quejas en contra de un empleador o 
granja. Estos reportes se utilizan, a veces, para evaluar la satisfacción 
de los trabajadores con el programa y muestran resultados positivos. 
El 85% de trabajadores considera que tuvieron buenos empleadores, 
13% los considera “regular” y 2% habla negativamente de su expe-
riencia (Muñoz Carrillo, 2011: 15). El problema con la interpretación 
de estos resultados es que no toma en cuenta otros procesos, como 
el nombramiento (volveremos a este punto más adelante)26 que 
pueden desincentivar a un trabajador para quejarse. Sin embargo, 
las encuestas muestran de forma constante un nivel positivo de 
satisfacción con el programa, tanto por parte de los trabajadores 
como de los empleadores (Verduzco, 2015: 100).

Otro problema que se puede identificar en cuanto a conflictos entre 
el empleador y el trabajador es la dificultad para cambiar de granja. 
Tanto en el ptat como en el pb, el trabajador está inhabilitado para 
cambiar de empleador; por ello, se ha considerado a estos programas 
como “coercitivos”, ya que además de no poder elegir a su empleador, 
el trabajador no puede cuestionarlo so pena de no volver a participar 
en el programa (Durand, 2015: 81; Basok, 2003; Plascencia, 2016: 263-
264). En cambio, el empleador tiene el “privilegio de transferir a un 
trabajador” a otra granja, sin embargo, se ha señalado la relativa 

26 De acuerdo con la stps y el sne, el trabajador nominal es un trabajador del Programa 
solicitado directamente por el empleador, tras haber laborado en una o más temporadas 
anteriores en la misma granja. 
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incapacidad de farms y fermes para administrar eficientemente estos 
traslados (Verma, 2003: 7). Dicho proceso requiere, técnicamente, de la 
aceptación del trabajador transferido. En caso de rechazar el traslado 
propuesto, el trabajador ya no tendría una relación laboral establecida 
y se ordenaría su retorno a México; en estos casos, el empleado debe 
asumir los costos de su retorno (Depatie-Pelletier, 2016: 193-194). Por 
otro lado, el empleador, que tiene la responsabilidad de garantizar el 
transporte de retorno del trabajador, puede solicitar su repatriación con 
el argumento de que tiene dificultades por “no cumplimiento, rechazo 
para trabajar u otra razón suficiente” (Depatie-Pelletier, 2016: 68). Los 
motivos de repatriación son dejados a la discreción del empleador y del 
agente gubernamental, sin ningún derecho de apelación.

Otro tipo de problemas son los recursos limitados de los cuales 
disponen los consulados para asistir a los trabajadores mexicanos en 
Canadá. Para 30% de los trabajadores, la distancia que el personal de 
consulado debe recorrer para atender a los trabajadores que requieren 
o que requerirían asistencia consular (Verduzco, 2008: 312-313), com-
plica el trabajo de los consulados, que cuentan con espacio y personal 
restringido. Para solucionar en parte este problema, siendo Toronto 
el consulado que más peticiones registraba en este rubro, durante la 
presidencia de Felipe Calderón (2006-2012) se elevó a rango de oficina 
consular la representación mexicana en Leamington, Ontario. Esta ofi-
cina tiene como principal función atender a los trabajadores agrícolas 
mexicanos en esta región y supervisar el funcionamiento del ptat. 

La sindicalización de los trabajadores agrícolas temporales extran-
jeros es problemática en ambos casos. Aunque la Ley Pública 78 de 
1951 estipulaba que los braceros tenían derecho a elegir un candidato 
suyo para representarles frente al empleador, en caso de conflicto, 
esto no significaba que podían negociar libremente sus condiciones 
de trabajo ni que podían integrarse a sindicatos.27 En el caso del ptat, 
las cosas tampoco son sencillas. La legislación del trabajo en Canadá 

27 La interpretación de esta parte de la P.L. 78 precisa que no hace referencia al 
derecho de sindicalizarse o de negociación colectiva (Calavita, 2010: 49). 
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es de competencia provincial y las reglas son entonces distintas de 
una provincia a otra. En todos los casos, agremiar a los trabajadores 
temporales agrícolas representa un problema, ya que su derecho a 
formar parte de un sindicato se encuentra generalmente limitado 
por las leyes laborales provinciales.28

Finalmente, mientras en el ptat los agentes consulares pueden 
negar el envío de trabajadores mexicanos a ciertos empleadores que 
no respetan los lineamientos o garantías exigidas por el acuerdo 
bilateral, en el caso del pb esta autoridad en México se restringió a 
partir de 1954, cuando se le prohibió poner en la lista negra de forma 
unilateral a ciertos empleadores o municipalidades (Goodwin, 1954). 
Desde 1954 y hasta 1964, las denuncias debían pasar por un comité 
conjunto de representantes estadounidenses y mexicanos encarga-
dos de investigar el caso y pronunciar un fallo. México percibió esta 
novedad como un debilitamiento de su posición para proteger a sus 
conciudadanos ocupados en los campos estadounidenses. Hasta aho-
ra, esta responsabilidad sigue siendo una responsabilidad soberana 
de México en el ptat.

programa bracero y eL ptat: aLgunas “zonas grises”

El nombramiento

Uno de los mecanismos implementados para garantizar mayor 
estabilidad a la fuerza laboral mexicana en el ptat ha sido el proceso 

28 En Ontario, los trabajadores agrícolas no son regidos por la Ley sobre las relaciones 
de trabajo, lo que significa que no pueden sindicalizarse (Brem, 2006: 13). En el caso de 
Quebec, en abril de 2010, la Comisión de relaciones laborales de esta provincia reconocía 
la posibilidad de que los trabajadores agrícolas formaran un sindicato (Arès y Noiseux, 
2014). Sin embargo, el proyecto de ley 8, adoptado por el gobierno liberal quebecense el 
21 de octubre de 2014, volvía a poner trabas importantes a la sindicalización (Assemblée 
Nationale, 2014); para tener este derecho, es ahora necesario que por lo menos tres 
trabajadores asalariados sean ocupados por la empresa de forma regular y continua, lo 
que excluye muchas de las granjas que emplean trabajadores extranjeros temporales 
(Radio-Canada, 2014). 
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de nombramiento de trabajadores por parte de los empleadores. Los 
agricultores satisfechos con ciertos trabajadores pueden entonces so-
licitarlos de manera específica para los años siguientes, conformando 
así una red migratoria y laboral basada en la interdependencia entre 
un empleador satisfecho y un trabajador dispuesto a realizar el tipo 
de labores solicitadas. Este mecanismo ha contribuido al bienestar 
de varios participantes que pueden entonces participar de manera 
regular en este programa y satisfacer con ello las necesidades de sus 
familias. La posibilidad de obtener múltiples contratos a lo largo de 
los años ha aumentado los beneficios económicos relacionados con 
este programa para muchos mexicanos:

Los impactos positivos sólo resultan evidentes después de varias tempo-
radas de trabajo en el programa. […] Todos los indicadores de condiciones 
de vivienda indican que éstas son mejores mientras más temporadas 
hayan participado en el programa. Los trabajadores destinan sus ingre-
sos de las primeras temporadas a satisfacer necesidades básicas […] Sólo 
después de varias temporadas de trabajo en Canadá pueden ahorrar y 
construir o acondicionar casas (Verduzco, 2008: 321).

La práctica del “nombramiento” por parte del empleador es, por lo 
tanto, una manera de asegurar cierta estabilidad al trabajador tem-
poral migrante. La posibilidad/facilidad para volver a participar del 
programa parece también haber desincentivado a los participantes 
para quedarse más allá del tiempo permitido y seguir trabajando en 
Canadá (lo que hubiera contribuido a fomentar una inmigración no 
reglamentada paralela).

Mientras la repetición de la experiencia laboral en Canadá tiene 
un efecto económico positivo en la mayoría de los casos, hay que 
señalar que este procedimiento de contratación representa una 
diferencia importante con el pb, que privilegiaba más bien repartir 
de manera estratégica los contratos entre los estados, localidades e 
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individuos más necesitados.29 Este último objetivo, que se expresaba 
claramente con la ubicación de los centros de contratación y con la re-
partición de los contratos (sobre todo antes de 1955), aparece también 
en los lineamientos oficiales del ptat: “Objetivos generales del ptat: 
[…] beneficiar a la población agrícola con mayores carencias econó-
micas y al mayor número de familias posible, procurando evitar la 
concentración del beneficio en grupos familiares, municipios o zonas 
geográficas determinadas del país” (stps, 2016: 6). Para tal efecto se 
ha puesto mucha atención en las unidades operativas del Servicio 
Nacional de Empleo de los 32 estados de la república y se procuran 
lineamientos claros para determinar el perfil socioeconómico de los 
candidatos al ptat. Sin embargo, con el 70% de los trabajadores reclu-
tados por nombramiento, designados como trabajadores nominales 
(Verduzco, 2008: 311),30 se puede cuestionar si se logra beneficiar 
realmente al “mayor número de familias posibles”. En el caso del 
actual programa, la satisfacción de los empleadores y la agilización 
del reclutamiento de personas adecuadas para el trabajo determina la 
preferencia dada a esta forma de contratación, una práctica coherente 
con la estrategia privilegiada para enfrentar la competencia laboral 
y que trataremos más adelante.

Sin embargo, este procedimiento también provoca efectos per-
versos que dificultan la evaluación real de las condiciones de vida y 
laborales dentro del ptat. Este mecanismo desincentiva a numerosos 

29 De hecho, varios autores han señalado que el pb tenía una función de “válvula de 
escape” al privilegiar la contratación de jornaleros procedentes de regiones agrícolas 
donde la presión demográfica y económica resultaba más preocupante. Para matizar el 
éxito de la estrategia adoptada durante la época braceril, vale la pena mencionar que 
otro factor que intervenía en el rechazo del nombramiento por parte de las autoridades 
mexicanas era que con este procedimiento se restaba discrecionalidad a los funciona-
rios locales, acostumbrados a captar las mordidas de los braceros para estos trámites. 
El nombramiento de los trabajadores por parte de los empleadores hubiera entonces 
amenazado este sistema que mantenía quietos a los funcionarios regionales y locales 
(Calavita, 2010: 99).

30 La cifra de 70% proviene de un documento del gobierno mexicano (Cardona 
Benavides, 2009).
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trabajadores para levantar reportes en contra de un empleador abu-
sador; la amenaza de perder su lugar en esta lista de nombramientos 
conduce a muchos trabajadores a abandonar la denuncia. 

En cuanto al pb, este proceso de nombramiento fue vigente duran-
te unos años, bajo el nombre de la mica I-100.31 Creado por el Servicio 
de Inmigración y Naturalización (ins por sus siglas en inglés) en su 
afán de incentivar a los agricultores a utilizar la vía braceril en vez 
de la mano de obra sin papeles (Calavita, 2010: 188), esta iniciativa 
desapareció en 1960, resultado de una larga batalla por el Departa-
mento del Trabajo de Estados Unidos que veía en este instrumento 
un obstáculo para realizar adecuadamente la certificación de escasez 
de mano de obra y una forma que incrementaba los  abusos contra 
los trabajadores y generaba mayor competencia con los trabajadores 
domésticos (Calavita, 2010: 124-125). El objetivo de los programas 
“Especiales” e “I-100” (los dos componentes del nombramiento intro-
ducidos en el pb) era el mismo que en el caso del ptat.32 La satisfacción 
de los empleadores con el Programa era entonces un objetivo impor-
tante de este sistema, pero otro componente resulta de particular 
relevancia al momento de comparar ambos programas bilaterales: el 
control sobre el trabajador por parte del empleador (Lytle Hernández, 
2010: 188).33 Calavita demuestra que el sistema de evaluación fue 

31 Si el trabajador recibía una evaluación positiva de su empleador al terminar su 
contrato, el Ins le otorgaba una mica I-100 que permitía al bracero volver a laborar en 
los Estados Unidos al año siguiente sin pasar por todo el proceso de reclutamiento. Los 
braceros llegaban a la frontera, enseñaban su “mica” y podían cruzar del otro lado para 
presentarse en un centro de selección para ser contratado (Méndez, 2002: 16).

32 “Este fue ‘el paso inicial, de la campana para facilitar, 1) [que] el empleador obtenga 
al trabajador que necesita mucho, 2) que los trabajadores que finalmente recibe sean 
satisfactorios y 3) que los trabajadores que no resulten satisfactorios […] no sean recon-
tratados’” (Calavita, 2010: 94). [Traducción de la coordinación del libro].

33 Según Lorenzo Alvarado, el sistema de evaluación y de listas negras de los trabaja-
dores agrícolas mexicanos se extendió también a los jornaleros domésticos que fueron 
sometidos al mismo mecanismo de control: “Al igual que los braceros, los trabajadores 
domésticos eran vetados por los empleadores si no eran obedientes. En California, el 
Departamento del Trabajo (dol por sus siglas en inglés) mantenía información sobre 
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utilizado no sólo para evitar que trabajadores demasiado lentos o 
no suficientemente eficaces fueran contratados, sino también para 
poder deshacerse de los “agitadores” y cualquier trabajador que pueda 
ocasionar problemas para el empleador (Calavita, 2010: 97). A pesar 
de las quejas expresadas por las autoridades mexicanas respecto de 
la elaboración de una lista negra,34 el sistema de las micas I-100 se 
institucionalizó en la segunda mitad de la década de 1950 (Calavita, 
2010: 97).

Para proteger a los trabajadores mexicanos y a la mano de obra 
doméstica, este mecanismo terminó siendo cancelado por el gobierno 
estadounidense en el marco del pb. Sin embargo, esta práctica ha sido 
denunciada en repetidas ocasiones por sindicatos, trabajadores y 
académicos en el caso canadiense. Como en el caso del pb, algunos ana-
listas del ptat señalan el “increíble poder” que tiene el empleador sobre 
el trabajador gracias a esta política de evaluación y nombramiento 
(Hennebry y Preibisch, 2010; e25). Podemos entonces cuestionar la 
legitimidad o los beneficios absolutos de este tipo de reclutamiento.

Aunque fomenta la satisfacción de los empleadores y permite a los 
jornaleros mexicanos gozar de mayor estabilidad, el nombramiento de 
los trabajadores ha presentado desde entonces varios problemas. Sirve 
para desincentivar a algunos trabajadores que quisieran denunciar 
los malos tratos; varios estudios han reportado que los jornaleros 
temen que no se les vuelva a dar un contrato y que no puedan seguir 

trabajadores domésticos de las granjas. Los empleadores reportaban al dol a los trabaja-
dores domésticos que consideraban poco confiables, perezosos o disruptivos (Alvarado, 
2001: 66). [Traducción de la coordinación del libro].

34 Las reservas de las autoridades mexicanas no se debían tan sólo a la cuestión de la 
lista negra; tenían mucho que ver también con la pérdida de autoridad de México sobre 
el sistema braceril en beneficio de los empleadores estadounidenses. Se trataba efecti-
vamente de un sistema unilateralmente diseñado por el Ins y contravenía a la voluntad 
de México de adaptar el reclutamiento de los braceros a las necesidades económicas y 
laborales nacionales. Según los agentes estadounidenses, la oposición mexicana a este 
modo de selección se podía entender mejor a la luz de la discrecionalidad con la cual 
los funcionarios regionales y locales manejaban el reclutamiento y de los beneficios 
informales (mordidas) que sacaban de este proceso (Calavita, 2010: 98).
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participando en el programa en los años posteriores si presentan su 
queja. Este problema había sido señalado en el caso del pb y llevó al 
Departamento del Trabajo de Estados Unidos a prohibir esta práctica. 
Respecto al ptat, los agentes consulares llevan a cabo inspecciones de 
los lugares de trabajo, pero como se ha mencionado anteriormente, los 
recursos disponibles suelen ser insuficientes. ¿Qué solución aplicar? 
Según Durand, dos soluciones parciales son posibles: el derecho a la 
sindicalización, opción “beligerante y democrática”, y la supervisión 
oficial suficiente y más sistemática, opción “paternalista y burocráti-
ca” (Durand, 2015: 82). La cuestión del control sobre los trabajadores y 
del gran poder de los granjeros en la gestión del pb y el ptat era, y es, 
entonces controversial. Con más de 50 años de distancia, parece que 
aún no se ha logrado salir de esta contradicción entre los beneficios 
mutuos y los inconvenientes comprobados de tal mecanismo.

La competencia introducida en 2003

En el 2003 Canadá introdujo un factor de cambio en la gestión del 
programa de trabajo temporal agrícola; abrió la competencia en este 
sector a los trabajadores de otros países. Esta política fue adoptada 
para flexibilizar la oferta de mano de obra, hacer frente a imprevistos 
y modificar los límites de estadía-trabajo, al permitir a los trabajadores 
de otros países obtener contratos de hasta dos años sin interrupciones 
(ya que en el caso del ptat los contratos tienen una duración máxima 
de ocho meses). El argumento de las empresas agrícolas canadienses 
para tener acceso a esta nueva fuente más flexible de trabajadores 
está basado en la necesidad de adecuar las realidades laborales a las 
de la industria agroalimentaria que ya no depende exclusivamen- 
te de la estacionalidad propia de la agricultura (es el caso, por ejemplo, 
de los invernaderos, del procesamiento de animales, etc.). 

Excepto en la provincia de Quebec, que se ha mostrado entusiasta 
con esta diversificación de la procedencia de la mano de obra, el llama-
do “componente agrícola” no ha llegado a tener la misma importancia 
que el ptat. Como lo señala Verduzco (2015), la estabilidad y el buen 
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funcionamiento del programa con México parece mantener a los em-
pleadores canadienses leales a este sistema de contratación bilateral. 

Sin embargo, varios estudios realizados en granjas y zonas donde 
se contratan a trabajadores provenientes de México y de otros países 
han señalado ciertos efectos relacionados con la competencia crea-
da por esta política canadiense. En uno de los artículos que forman 
el corpus de este libro, Pantaleón y Castrani realizan un análisis 
multifacético de las dinámicas de despersonalización y particula-
rización (compartimentación) de la fuerza de trabajo provocadas 
por dicha competencia introducida al mundo laboral agrícola. Los 
autores notan, entre otros efectos, la división racializada del trabajo 
en las unidades de producción, así como la segmentación de la 
reserva laboral latente. En otras palabras, la reserva permanente 
de trabajadores va ampliándose, lo que permite remplazar más 
convenientemente aquellos que intentan organizarse en torno a 
demandas relativas a la mejora de las condiciones contractuales o 
de vida. En este sentido, el caso quebequés es interesante, ya que 
fermes empezó a reclutar más sistemáticamente mano de obra de 
otros países después que los trabajadores mexicanos llevaron a 
cabo acciones para obtener el derecho a integrarse a un sindicato.

Esta situación, externa al ptat, no se presentó durante el pb. Una 
política similar de diversificación de la mano de obra temporal agrí-
cola fue propuesta en distintas ocasiones por el lobby agroindustrial 
californiano para flexibilizar la oferta laboral (y con el objetivo de 
restar poder al dol y transferir la responsabilidad de estos programas 
al ins, agencia gubernamental más acorde a los intereses de los agri-
cultores estadounidenses). Las presiones por parte de los agricultores 
para diversificar sus opciones en la contratación de mano de obra 
extranjera solían incrementar durante momentos tensos de la gestión 
o de la negociación del pb. Por ejemplo, cuando en 1960 el dol canceló 
el “Programa Especial”, el cual permitía recontratar a los braceros con 
evaluación positiva y habilidades específicas: los granjeros texanos 
intentaron convencer al Congreso de permitir la contratación de estos 
trabajadores agrícolas mexicanos mediante las visas H-2, adminis-
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tradas por el ins.35 Estas peticiones fueron negadas por el Congreso y 
por el Departamento del Trabajo de Estados Unidos, argumentando 
que la opción braceril en las regiones donde se utilizaba (California y 
Texas, principalmente) era suficiente y que más oferta de mano de obra 
podría representar una presión negativa en los salarios en este sector. 
Sin embargo, en otros estados como Florida que no empleaban tradi-
cionalmente a la mano de obra bracera, las visas H-2 habían permitido 
la contratación de trabajadores extranjeros bajo condiciones menos 
privilegiadas que los braceros. Frente a esta situación los sindicatos 
agrícolas mantenían su oposición a la contratación de trabajadores 
mexicanos bajo este sistema (administrado primordialmente por el 
ins):

Ya hemos visto el tipo de programa laboral que podríamos esperar […] 
si la contratación de trabajadores mexicanos se pusiera en manos del 
Servicio de Inmigration and Naturalización […] por el momento, el pro-
grama labora japonés, establecido con la aprobación y el apoyo del actual 
comisionado de inmigración produjo condiciones laborales y contrac-
tuales tan inferiores al contrato laboral mexicano que los trabajadores 
sindicalizados se han visto obligados a acusar dicho programa como algo 
que raya en el peonaje (Tesorero del Joint U.S.-Mexico Trade Union Com-
mittee, en Calavita, 2010: 146). [Traducción de la coordinación del libro].

En el caso del pb, el gobierno mexicano no tuvo que intervenir para 
mantener la primacía de esta iniciativa bilateral sobre las visas H-2, 
ya que los sindicatos y el Departamento del Trabajo hacían el cabil-
deo necesario en el Congreso para evitar que la competencia entre 

35 Las visas H-2, para la importación de mano de obra no calificada, fueron creadas 
por la Immigration and Nationality Act de 1952 y se “enfocaron a satisfacer la demanda 
de trabajadores agropecuarios en las zonas que no cubría el Programa Bracero” (Triguei-
ros Legarreta, 2015: 182). Para más detalles sobre la competencia y la divergencia en los 
objetivos entre el Ins y el dol, véase Calavita (2010: 145).
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trabajadores extranjeros se volviera nociva.36 Sin embargo, en el caso 
canadiense, se aprecia una tendencia, desde principios de los años 
2000, para ampliar las políticas de migración temporal y la creación 
del componente agrícola, que se inserta en esta lógica, fue adoptada 
sin más oposición.37 Frente a esta situación que incrementa la compe-
tencia laboral en este sector, ¿cuál fue entonces la reacción de México? 
¿Elaboró alguna estrategia para incrementar la supervisión de las 
condiciones laborales de sus trabajadores o para hacer más atractivo 
al ptat? La respuesta parece encontrarse en esta segunda faceta. En 
las primeras páginas de “Los lineamientos de operación” del ptat, la 
Secretaría de Trabajo y Previsión Social menciona claramente que 
este instrumento de vinculación laboral depende, entre otros factores 
como el clima o la situación económica, de la competencia con otros 
países que participan de la oferta laboral (stps, 2016: 5). Para enfrentar 
la competencia existente, la stps realizó este documento con el objetivo 
de “estar en condiciones, tanto de proporcionar un servicio eficiente, 
oportuno y expedito para los trabajadores agrícolas mexicanos par-
ticipantes del ptat y los empleadores canadienses que lo requieren, 
como para contar con las herramientas necesarias que aseguran la 
capacidad competitiva del Programa, así como su continuidad en 
el largo plazo en beneficio de ambos países” (stps, 2016: 5). Frente a 
la competencia de otros países, México apuesta por el expertise y la 
excelencia, tanto de sus funcionarios y agentes consulares, como tam-

36 Obviamente, una competencia laboral sobre la cual las autoridades mexicanas 
y estadounidenses no podían legislar fácilmente era la presencia y contratación de los 
trabajadores temporales mexicanos indocumentados. Hasta 1954, esta realidad fue 
realmente preocupante, alcanzando el medio millón de mexicanos indocumentados 
aprehendidos por la patrulla fronteriza en 1953. Después de 1954, la implementación del 
sistema I-100 buscaba desincentivar la contratación de mano de obra indocumentada, 
al facilitar el acceso a los braceros positivamente evaluados. 

37 Para más información sobre esta tendencia a restringir la inmigración permanente 
y a favorecer la estancia temporal de trabajadores extranjeros, véase Sánchez Gómez y 
Lara, 2015: 12; Piché, 2011).
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bién de sus trabajadores.38 La experiencia de los trabajadores agrícolas 
mexicanos parece ser reconocida por los empleadores canadienses;39 
por lo tanto, la capacitación en tareas más especializadas, así como 
la diversificación de los productos agrícolas manipulados por estos 
jornaleros podría representar un valor agregado a la mano de obra 
mexicana en este contexto de competencia laboral creciente.40 Aun-
que la estrategia adoptada por el gobierno mexicano parece rendir 
frutos ya que la lealtad de los empleadores a este programa sigue 
estable, hay que considerar a la situación de la provincia de Quebec 
con cierta cautela, ya que los empleadores parecen haber privilegiado 
el contrapeso que ofrece el componente agrícola frente al ptat, ya que 
este último es un programa que ofrece garantías y atención superiores 
a los trabajadores mexicanos (Verduzco, 2015: 103-104).

concLusión

Comparar el pb y el ptat resulta una tarea complicada y necesaria-
mente aproximada. Los contextos históricos y geográficos de las dos 
iniciativas bilaterales impiden realizar una comparación que haga 
completamente justicia al uno y al otro. El pb pasó por varios cambios 
y se adaptó al contexto que lo vio aparecer, consolidarse y desaparecer. 
En la historiografía, a menudo se ha caracterizado al pb por los casos 
de corrupción de agentes consulares y funcionarios mexicanos, de 
explotación de los trabajadores por los granjeros estadounidenses y de 
separación familiar que desintegró a ciertos hogares. Sin embargo, es 
posible constatar que varios componentes incluidos en esta iniciativa 

38 Uno de los objetivos específicos de los lineamientos de operación tiene que ver 
con esta estrategia: “Incrementar los estándares de calidad del servicio que se presta a 
los trabajadores agrícolas mexicanos y a los empleadores canadienses” (stps, 2016: 6). 

39 Pantaleón y Castrani mencionan por su parte que esta especialización es señalada 
también por los trabajadores agrícolas temporales de otros países que manifiestan cierta 
inconformidad con el hecho de que los mexicanos se ven asignados las mejores tareas en 
las granjas donde trabajan conjuntamente (Pantaleón y Castrani, 2016). 

40 Entrevista telefónica con el embajador Agustín García-López, 20 de diciembre 2016.
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bilateral buscaban proteger a los trabajadores mexicanos de los abu-
sos; la contratación legal contrasta con la migración indocumentada, 
más precaria, que antecedió, acompañó y sobrevivió a este Programa.

En el caso del ptat, México goza de una experiencia consolidada 
para administrar un programa de tal envergadura. Sin embargo, los 
recursos humanos y financieros para administrar el programa y 
vigilar la observancia de sus lineamientos no dejan de ser limitados 
en un ámbito de austeridad económica. Aun así, el ptat se mantiene 
firme a pesar de la competencia y diversificación creciente de la oferta 
laboral agrícola migrante. La autonomía consular parece garantizada 
y la satisfacción tanto de los trabajadores como de los empleadores 
permite pensar que este programa funciona adecuadamente.

Por supuesto, la distancia entre México y Canadá impidió que se 
desarrollara una corriente de migración laboral indocumentada de 
la envergadura de la que se experimentó durante el pb. La corriente 
migratoria paralela que se había desarrollado durante el pb y deses-
tabilizado la relación entre México y Estados Unidos a principios de la 
década de 1950 no ha aparecido en el caso canadiense. Sin embargo, el 
ptat debe su éxito a otros elementos que a la ausencia de la vecindad 
directa entre los dos países.

Un punto común que permite poner estos dos programas en pa-
ralelo es ciertamente su carácter bilateral. La intervención de ambos 
gobiernos en la gestión del pb y del ptat es fundamental para entender 
cómo se diferencian de otras vías de reclutamiento de trabajo tem-
poral agrícola, como las visas H2 en el caso estadounidense. A pesar 
de sus deficiencias, fallas y defectos, estas dos iniciativas bilaterales 
presentan ventajas frente a las opciones unilaterales: “El otorgar visas, 
sin convenio ni negociación previa, sin duda se trata de una solución 
inteligente por parte de Estados Unidos [hablando de las visas H2] que 
cumple con su objetivo de abastecerse de la mano de obra barata y 
especializada que requiere para el campo y los servicios. Sin embargo, 
deja mal parado al gobierno mexicano, que no puede hacer nada al 
respecto y coloca en total indefensión a los trabajadores que deben 
someterse a acuerdos privados de contratación” (Durand, 2015: 76). 
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En este sentido, ambos programas han ofrecido una posibilidad de 
migrar de forma reglamentada por arreglos bilaterales que ofrecen 
más garantías que por la vía unilateral o irregular. 

bibLiografía

Alvarado, Lorenzo A. (2001). “A Lesson from my grandfather, the Bra-
cero”. Chicano-Latino Law Review 22, 1: 55-73. 

Arès, Mathieu y Yanick Noiseux (2014). “La syndicalisation des travai-
lleurs agricoles migrants au Québec : Du débat en cour au débat de 
société”. Revue Interventions Économiques 49: 1-33.

Assemblée Nationale (2014). “Projet de loi n.8. Loi modifiant le Code du 
travail à l’égard de certains salariés d’exploitations agricoles”. As-
semblée Nationale Quebec. [En línea]. Disponible en: <http://www2.
publicationsduquebec.gouv.qc.ca/dynamicSearch/ telecharge.
php?type=5&file=2014C9F.PDF>  (Consultado: 23 de febrero de 2017).

Basok, Tanya (2003). “Human rights and citizenship: The case of Mexi-
can migrants in Canada”. En Working Paper 72. San Diego: Center 
for Comparative Immigration Studies, University of California.

Basok, Tania (2007). “Canada’s temporary migration program: a model 
despite flaws”. Migration Policy Institute (noviembre): 1-4.

Bélanger, Danielle y Guillermo Candiz (2014). “Essentiels, fiables et 
invisibles: les travailleurs agricoles migrants latino-américains 
au Québec vus par la population locale”. Canadian Ethnic Studies 
46, 1: 45-66.

Brem, Maxwell (2006). Les travailleurs migrants au Canada: une revue 
du Programme des travailleurs agricoles du Canada. Ottawa: Institut 
Nord-Sud.

Calavita, Kitty (2010). Inside the State . The Bracero Program, Immigra-
tion, and the I .N .S . Nueva Orleans: Quid Pro Books.



206

Catherine Vézina

Cardona Benavides, Cuauhtémoc (2009). “De la Secretaría de Goberna-
ción, con el que remite contestación a punto de acuerdo aprobado 
por la comisión permanente”. [En línea]. Disponible en <http://sil.
gobernacion.gob.mx/Archivos/Documentos/2009/04/ asun_25570
41_20090414_1239733257.pdf > (Consultado el 13 de marzo de 2017). 
México: Cámara de Diputados del Congreso de la Unión.

Castles, Stephen y Mark J. Miller (2003).  The Age of Migration. Londres: 
MacMillan, tercera edición.

Castracani, Lucio (2018). “Importar el trabajo sin las personas: la racia-
lización de la mano de obra agrícola en Canadá”. Revista THEOMAI 
38, 2: 55-68.

Chacón, Susana (2009). “Política migratoria: Proceso negociador, 1947-
1954”. Foro Internacional 49, 3: 518-558.

Craig, Richard B. (1971). The Bracero Program: Interest Groups and Fore-
ign Policy. Austin: University of Texas Press.

Depatie-Pelletier, Eugénie (2016). “Judicial review and temporary la-
bour migration programs declared a ‘modern form of slavery’: state 
restrictions of (im) migrant workers’ right to liberty and security 
(not to be held under servitude) through employer-tying policies”. 
Tesis de Doctorado en Derecho. Montreal: UdeM.

Durand, Jorge (2015). “De programas bilaterales a visas unilaterales. 
Seis tesis sobre el trabajo migrante temporal”. En Hacia el otro 
norte . Mexicanos en Canadá, coordinado por Sara Ma. Lara Flores, 
Jorge Pantaleón y Martha J. Sánchez Gómez. México: UdeM/Clacso.

Fudge, Judy y Fiona MacPhail (2009). “The Temporary Foreign Worker 
Program in Canada: Low-Skilled Workers as an Extreme Form of 
Flexible Labour”: Comparative Labor Law and Policy Journal 31, 1: 45.

Ganz, Marshall (2009). Why David Sometimes Wins . Leadership, Or-
ganization, and Strategy in the California Farm Worker Movement. 
Oxford: Oxford University Press.

García López, agustín (2016). Entrevista telefónica al embajador 
Agustín García-López. 20 de diciembre 2016.



207

El Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales México-Canadá

García y Griego, Manuel (1988). “The bracero policy experiment: U.S.-
Mexican responses to Mexican labor migration, 1942-1955”. Tesis 
de doctorado en Historia. Los Angeles: University of California.

Goodwin, Robert C. (1954). “Report 3-10-54”. National Archives at San 
Bruno, Regional Attorney/Region IX/Office of the Solicitor, RG 0174.

Governor’s Committee to Survey the Agricultural Labor Resources of 
the San Joaquin Valley (1950). “Recommendations and preliminary 
report to governor Earl Warren”. Austin California State Archives, 
Earl Warren Paper, F3640-1280.

Hennebry, Jenna L., y Kerry Preibisch (2010). “A model for managed 
migration? Re-examining best practices in Canada’s seasonal 
agricultural worker program”. International Migration 50:  e19-e40.

Kang Shulamith, Deborah “The legal construction of the border-
lands: The ins, immigration law, and immigrants rights on the 
U.S.-Mexico border, 1917-1954”. Tesis de doctorado. Los Angeles: 
University of California.

Kirstein, Peter N. (1977). Anglo Over Bracero: A History of the Mexican 
Worker in the United States from Roosevelt to Nixon. San Francisco: 
R and E Research Associates.

Lytle Hernández, Kelly. Migra! A History of the Border Patrol. Berkeley: 
University of California Press.

McWilliams, Carey (1935). Factories in the Fields: The Story of Migra-
tory Farm Labor in California. Berkeley/Los Angeles: University of 
California Press.

Méndez m., Luis (2002). “From braceros to amnesty grantees: Three 
generations of immigration history”. Tesis de licenciatura. Berke-
ley: California State University.

Migratory Labor in American Agriculture: Report of The President’s 
Commission on Migratory Labor (1951). Washington: President’s 
Commission on Migratory Labor, U.S. Government Printing Office.

Mitchell, Don (2012). They Saved the Crops: Labor, Landscape and Strug- 
gle over Industrial Farming in the Bracero Era California. Athens: 
University of Georgia Press.



208

Catherine Vézina

Muñoz Carrillo, Luis Manuel (2011). “Seasonal Agricultural Workers 
Program Mexico-Canada: costs and benefits”. [En línea], Disponible 
en <http://www.gwu.edu /~ibi/minerva/Spring2011/Luis_Mu-
noz_Spanish_version.pdf> (Consultado el 07 de enero de 2017). 
Washington: The George Washington University.

Pantaleón, Jorge y Lucio Castracani (2016). “Seleccionando la fuerza de 
trabajo: un balance de los programas de reclutamiento de trabaja-
dores temporales en Canadá”. México: Seminario Permanente de 
Migración México-Canadá-Estados Unidos (inédito). 

Piché, Victor (2011). “‘In and out the back door: Canada’s temporary 
workers in a global perspective”. En The New Politics of Inter-
national Mobility: Migration Management and Its Discontents, 
coordinado por Martin Geiger y Antoine Pécoud. Osnabruck: 
University of Osnabruck Press/Institute for Migration Research 
and Intercultural Studies.

Plascencia, Luis F. (2016). “State sanctioned coercion and agricultural 
contract labor: Jamaican and Mexican workers in Canada and the 
United States, 1909-2014”.  On Coerced Labor . Work and Compulsion 
after Chattel Slavery, coordinado por por Marcel van der Linden y 
Magaly Rodríguez García. Boston: Bril.

Preibisch, Kerry y Leigh Binford (2007). “Interrogating racialized global 
labour supply: An exploration of the racial/national replacement 
of foreign agricultural workers in Canada”. Canadian Review of 
Sociology 44, 1: 5-36.

Radio Canada (2014). “Travailleurs agricoles: la Commission des droits 
de la personne dénonce le projet de loi du ministre Hamad”. [En 
línea]. Disponible en: <http://ici.radio-canada.ca/nouvelle/686978/
travailleurs-agricoles-etrangers-syndica lisation-projet-loi>.  (Con-
sultado el 28 de enero de 2017).

Rasmussen, Wayne D. (1951). “A history of the emergency farm labor 
supply program. 1942-1947”. Agricultural Monograph 13.

Sánchez Gómez, Martha Judith, y Sara María Lara Flores (coords.) 
(2015). Los programas de trabajadores temporales, ¿Una solución a 
los retos de las migraciones en la globalización? México: iisunam.



209

El Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales México-Canadá

Santiago León, Antonio (2015). “La contratación de braceros en la 
ciudad de Oaxaca en 1944”. Tesis de maestría en Historia. San Luis: 
Colegio de San Luis.

Secretaría de Trabajo y Previsión Social (stps) (2016). “Lineamientos 
de Operación. Programa de Trabajadores Temporales México-
Canadá”. México, Subsecretaría de Empleo y Productividad 
Laboral/Coordinación General del Servicio Nacional de Empleo/
Subcoordinación del Servicio Nacional del Empleo.

Simmons, Alan (2015). “Transformación de la política internacional de 
migración de Canadá. Implicaciones para México”. En Hacia el otro 
norte . Mexicanos en Canadá, coordinado por Sara Ma. Lara Flores, 
Jorge Pantaleón y Martha J. Sánchez Gómez. México: UdeM/Clacso.

Thomas, Robert J. (1985). Citizenship, Gender and Work . Social Organi-
zation of Industrial Agriculture . Berkeley: University of California 
Press.

Trigueiros Legarreta, Paz (2013). “El Programa Bracero como parte del 
cambio en la política migratoria de Estados Unidos”. Istor . Revista 
de Historia Internacional xiii, 52: 7-32.

Trigueiros Legarreta, Paz (2015). “La contratación de trabajadores agrí-
colas con visas H-2A. Del Programa Bracero a la situación actual”. 
En Los programas de trabajadores temporales, ¿Una solución a los 
retos de las migraciones en la globalización?, coordinado por Martha 
Judith Sánchez Gómez y Sara María Lara Flores: México, iisunam.

Valiani, Salimah (2015). “The rise of temporary migration and 
empoyer-driven immigration in Canada: Tracing policy shifts of 
the late 20th and early 21st centuries”. Kumpulan Jurnal Nasional 
& Internasional. [En línea]. Disponible en: <http://www.yorku.ca/
raps1/events/pdf/Salimah_Valiani.pdf>. (Consultado: 07 de enero 
de 2017).

Verduzco, Gustavo (2008). “Enseñanzas del Programa de Trabajadores 
Agrícolas Temporales de México en Canadá: una oportunidad en 
riesgo”. En La gestión de la migración México-Estado Unidos: un 
enfoque binacional, coordinado por Agustín Escobar y Susan F. 
Martin, 307-334. México: segob/inm/ciesas/dge.



210

Catherine Vézina

Verduzco, Gustavo (2015). “El ptat y los programas de trabajadores 
temporales. Una visión crítica”. En Hacia el otro norte . Mexicanos 
en Canadá, coordinado por Sara Ma. Lara Flores, Jorge Pantaleón y 
Martha J. Sánchez Gómez: México, UdeM/Clacso.

Verduzco, Gustavo (1999). “El Programa de Trabajadores Agrícolas 
Mexicanos con Canadá: un contraste frente a la experiencia con 
Estados Unidos”. Estudios Demográficos y Urbanos 14, 1: 165-191.

Verma, Veena (2003). “The Mexican and Caribbean Seasonal Agri-
cultural Workers Program: Regulatory and policy framework, 
farm industry level employment practices, and the future of the 
program under unionization”. En Canada’s Seasonal Agricultural 
Workers Program as a Model of Best Practices in Migrant Worker 
Participation in the Benefits of Economic Globalization. Ottawa: 
North-South Institute.

Vézina, Catherine (2016). “Labor strategies and agribusiness counter- 
strike during the Bracero era: The peculiar case of the National 
Farm Labor Union, 1946-1952”. Labor History 57, 2: 235-257.

Vézina, Catherine (2017). Diplomacia migratoria: Una historia transna-
cional del Programa Bracero, 1947-1952. México: ser/cide.



211

Los “trabajadores ideales”:  
la migración temporal extranjera  
en la composición laboral  
de la industria agrícola en Quebec

Lucio Castracani 
Jorge Pantaleón

introducción

En 1966, Canadá daba inicio a un acuerdo binacional con Jamaica al 
recibir 264 trabajadores agrícolas en la provincia de Ontario. Con ello, 
ofrecía una alternativa a la escasez de mano de obra en aquel sector, 
creándose el Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat). 
Han pasado varias décadas desde entonces, durante las cuales se 
consolidó esta modalidad de contratación internacional. El número 
actual de trabajadores migrantes estacionales incorporados año con 
año por parte de las empresas agrícolas canadienses es de alrededor 
de 53 mil personas (mapaq, 2016). Aparte de Ontario y Quebec, las dos 
provincias que tradicionalmente han atraído a la mayor parte de la 
mano de obra extranjera, otras provincias canadienses recurren al 
uso de este tipo de fuerza de trabajo. Desde inicios de este siglo, al ptat, 
que regulaba el conjunto de contrataciones de personas provenientes 
del Caribe y México, se le fueron sumando otros programas que abren 
la posibilidad del reclutamiento desde todo el mundo, a pesar de que 
se reservara un trato preferencial a ciertos países, como Guatemala.

Salvo excepciones (Wong, 1984; Satzewich, 1991; Bolaria, 1992), es 
especialmente a comienzos de este siglo cuando las formas de contra-
to estacional agrícola comenzaron a ser analizadas en profundidad. 
Algunas investigaciones han examinado el factor de inmovilidad 
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que subyace entre esta clase de compromisos de trabajo, lo que con-
lleva la condición de “trabajo no libre” (Satzewich, 1991; Basok, 2002; 
Sharma, 2006). Otros estudios han demostrado el alto riesgo de sufrir 
accidentes y enfermedades laborales, en función de las diferentes 
clases de vulnerabilidades a la que se exponen los trabajadores en 
este tipo de actividades (Bolaria, 1992; McLaughlin, 2009; Hennebry 
y Preibisch, 2012; Gravel et al., 2014). Asimismo, otras investigaciones 
han puesto de relieve que los trabajadores se enfrentan constante-
mente a la amenaza de expulsión y exclusión de los programas de 
reclutamiento (Basok et al., 2015).

Tales estudios evidencian que la contratación extranjera genera 
un perfil ideal de trabajador, que explicaría su “necesidad estructural” 
(Basok, 2002) en la producción agrícola canadiense. En la mayoría de 
los casos, estos análisis se han centrado exclusivamente en las caracte-
rísticas de los obreros agrícolas y, en menor medida, en las diferencias 
intergrupales (particularmente entre trabajadores mexicanos y cari-
beños o entre mexicanos y guatemaltecos) a través de la observación 
crítica de las normas administrativas que controlan sus estadías en 
Canadá y de los efectos derivados de estas últimas. Además de los 
migrantes estacionales y a causa de la dificultad de alistar trabajadores 
locales, las empresas agrícolas canadienses procuran, especialmente 
para el período de la cosecha, la presencia de otros perfiles laborales, 
como son ciertas clases de ciudadanos y de migrantes residentes. En 
consecuencia, la suma de estas incorporaciones deriva en una compo-
sición muy heterogénea de la mano de obra en las empresas agrícolas. 
Como tal, esta heterogeneidad y las interacciones que se producen en 
las unidades productivas ha sido muy poco abordada aún.

Entendemos que un enfoque relacional capaz de integrar al análisis 
a estos otros perfiles laborales existentes, y a menudo desestimados, 
contribuirá a comprender cabalmente los roles de los migrantes tem-
porales y de cómo éstos deben ajustarse al imaginario del trabajador 
ideal. Al tiempo que el discurso oficial destaca la escasez de mano de 
obra local como un problema crónico y proporciona una explicación 
cuantitativa, en las páginas que siguen se analizan las expectativas 
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que los empleadores depositan sobre los migrantes estacionales en 
contraste de otros grupos laborales. A partir del escrutinio de estas 
expectativas diferenciadas, se otorgará atención a la retórica que 
realza ciertas las cualidades específicas de los migrantes estacionales.1

La composición de La mano de obra agrícoLa en Quebec 

De acuerdo con las observaciones realizadas en las empresas y las 
entrevistas llevadas a cabo con los empresarios y los migrantes 
contratados en las granjas es posible clasificar la composición de la 
fuerza de trabajo agrícola en las empresas quebequenses a través de 
tres grandes categorías: la mano de obra local, la mano de obra urbana 
contratada a diario y la migrante estacional.

Cuando se menciona “mano de obra local” nos referimos a la po-
blación enganchada que cuenta con la ciudadanía canadiense y que 
habita en las proximidades de las empresas agrícolas. Es decir que se 
trata de personas viven normalmente en el mismo pueblo o en uno 
cercano a las granjas. Si bien en los últimos años el interés académico 
y de los medios de comunicación se ha ocupado ante todo de la mano 
de obra migrante temporal en virtud de su crecimiento exponencial 
y de su contribución al desarrollo de ciertos sectores económicos, si se 
examina la conformación global del mercado de trabajo en el sector 
agroalimentario quebequense, actualmente la fuerza de trabajo local 
sigue siendo la figura preponderante.2 Según los datos del informe 

1 Nuestra contribución se basa en las experiencias de observación participante de 
Castracani en las actividades de un agrupamiento de apoyo a los trabajadores migran-
tes, la Asociación de Trabajadores Extranjeros Temporales (attet), y de su participación 
como jornalero agrícola, contratado en cuatro granjas de Quebec durante el verano de 
2014, en la région de Laurentides y Lanaudière. Para esta segunda experiencia se adoptó 
una postura semiclandestina (Paap, 2006, Purser, 2012). Asimismo, nos basamos en las 
entrevistas desarrolladas durante nuestras respectivas investigaciones en campo.

2 Considerando las observaciones vinculadas a este tipo de trabajo, no queda clara 
la distinción entre la mano de obra contratada y la mano de obra familiar, ya que las 
personas empleadas también eran frecuentemente miembros de la familia o amigos de 
los dueños de la empresa. En una granja que produce pepinos, por ejemplo, la mayoría 
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“Perfil de la mano de obra agrícola en Quebec”, del Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación (mapaq, 2007), 85% de los obreros 
reclutados eran provenientes de la misma región de las empresas, 
mientras que la presencia de la mano de obra reclutada al exterior de 
Quebec, incluyendo los trabajadores migrantes, era de 9%.3 Dicho esto, 
es menester especificar que, en el caso de la producción de hortalizas, 
la mano de obra migrante estacional representa uno de los principales 
componentes de las contrataciones (ageco, 2014). 

En lo relativo a la categoría “mano de obra urbana” (o jornaleros 
urbanos), hacemos referencia a los trabajadores contratados vía las 
agencias privadas de empleo, como es el caso particular de “Agrijob”. 
Esta agencia es un servicio de “Agricarriere” y del “Comité sectorial 
de la mano de obra de la producción agrícola”, y apunta a reclutar a 
personas en el territorio de Montreal, fundamentalmente en calidad 
de empleados ocasionales y, en menor medida, por temporada o 
anualmente. Esta agencia opera para las empresas agrícolas de las 
regiones de Lanaudière, Laurentides-Outaouais y Monteregie. Crea-
do en 2001, tal servicio forma parte de una larga tradición entre las 
estrategias de colocación de trabajos agrícolas, como las iniciativas 
promovidas por el Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación 
de Quebec (mapaq) y por la Corporación de Servicios de Mano de 
Trabajo Agrícola, perteneciente a la Unión de productores agrícolas 
(upa), ésta última creada en la década de 1970. Solamente vía Agrijob, 
entre 800 a 900 personas son incorporadas anualmente. Esta cifra 
puede ser superada con amplitud si extendemos esta categoría a la 
mano de obra urbana de toda índole que se traslada utilizando esta 
clase de intermediarios, como las agencias de colocación o brokers. Sin 
embargo, recurriendo a Agrijob los productores se aseguran el acceso 

de los trabajadores locales eran los sobrinos del propietario o amigos de su hijo. En una 
granja en de cultivo y selección de zanahorias, las mujeres incorporadas eran conocidas 
de la hermana de la dueña, quien trabajaba junto con ellas.

3 Aparte del restante 6% conformado por trabajadores locales originarios de regiones 
diferentes a la de empresa contratista.
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a una fuerza de trabajo con permisos de trabajo regularizados, ya que 
el número de seguridad social significa una condición necesaria para 
recibir la tarjeta de ingreso de Agrijob, contrariamente a lo que ocurre 
en algunas agencias de colocación, las cuales contratan trabajadores 
sin permiso de trabajo (Ageco, 2014: 62).

Como se mencionó anteriormente, esta categoría de trabajadores 
no fue suficientemente examinada, a excepción de un concienzudo 
análisis elaborado por Myriam Simard, en colaboración con Isabelle 
Mimeault, en 1997.4 Diversas cuestiones planteadas en esta inves-
tigación son todavía de actualidad y las encontramos en nuestras 
observaciones en campo. En particular, constatamos ciertas inva-
riantes, como el tipo de la población procurada para los contratos 
jornaleros, que sigue siendo mayoritariamente inmigrante. En tal 
sentido, Agrijob efectúa actividades de concientización ante las aso-
ciaciones que se ocupan de la integración de nuevos residentes. De 
acuerdo con un reciente informe, en torno a dos tercios de la población 
activa registrada en la lista de esta agencia (unas 1 400 personas) no 
había nacido en Canadá (Ageco, 2014 :61). Si bien una parte de ese 
total posee la ciudadanía canadiense, los otros postulantes nacidos 
en el exterior cuentan con distintos estatus migratorios, pero que les 
permiten trabajar. Son los casos de las personas con residencia perma-
nente, con permiso de estudios (que ofrece la posibilidad de trabajar 
hasta 20 horas semanales fuera de las instituciones universitarias) o 
con permiso vacaciones-trabajo.

En esta categoría de jornaleros urbanos (ya que la mayor parte ha-
bita en Montreal o en sus cercanías) se encontró, en el momento de las 
observaciones realizadas en las granjas, una considerable cantidad de 
personas de origen haitiano. A su vez, esta participación se caracteriza 
por una fuerte presencia de mujeres,5 a pesar de que la mayoría de los 

4 El estudio aborda las formas de reclutamiento desarolladas por la Corporación de 
Servicios de mano de obra de la upa y Agri-aide, que fueron corporaciones de intermedia-
cion instauradas por los productores mismos (Simard y Mimeault, 1997:6-7).

5 Este aspecto es subrayado por el estudio de Simard (Simard y Mimeault, 1997: 41). 
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jornaleros llevados desde Montreal la conforman hombres,6 y que el 
porcentaje de mujeres disminuye sustancialmente en el caso de las 
nativas en comparación con las personas nacidas en el exterior. Por 
último, un tercio de los contratados es originario de Canadá, muchos 
de ellos en condición de desempleo, bajo el sistema de ayuda social, 
estudiantes y personas ligadas a otros sectores laborales. En este 
último caso, hallamos varios trabajadores de la construcción que 
habían decidido ingresar como jornaleros a la agricultura, en espera 
de ser contratados en nuevos proyectos correspondientes sus áreas 
originales de ocupación. Por otra parte, la edad de estos trabajadores es 
muy variable, ya que oscilan entre 20 y 60 años, pero con un promedio 
que supera los cuarenta, una situación semejante a lo señalado por el 
estudio citado anteriormente (Simard y Mimeault, 1997: 42).

El tercer grupo está representado por los migrantes estacionales 
provenientes fundamentalmente de México y Guatemala. Se trata en 
principio de hombres, a pesar del reciente aumento en el número de 
mujeres ingresadas, cuyas edades son variables, pero que normalmen-
te no excede los 45 años. En Quebec, la contratación sistemática de los 
migrantes estacionales por parte de las empresas agrícolas se inició en 
1989 con la creación de la “Fundación de empresas de reclutamiento 
de mano de obra extranjera” (Ferme), emulando el establecimiento 
de una entidad similar en la provincia de Ontario, Farms, en 1987. A 
partir de entonces, la gestión de la contratación internacional quedó 
en manos privadas. 

En la actualidad, la composición de la mano de obra agrícola en 
el seno de las empresas que se sitúan en los alrededores de Montreal 
resulta muy diversa, si tomamos en consideración los estatus migra-
torios de los trabajadores, sus países de origen y las diferencias de 
género, especialmente en los periodos de cosecha. Estas diferencias 
actúan a menudo en tanto fronteras sociales, fragmentando la 
fuerza de trabajo y creando efectos materiales en la organización 

6 Los datos de 2006 estimaban que la mano de obra masculina conformaba 73% del 
total de inscritos en las listas de Agrijob.
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y el control del trabajo. En este contexto de diversidad, el perfil del 
obrero migrante estacional se distingue respecto de las otras dos 
categorías consideradas, en lo concerniente a las expectativas que 
los empleadores despliegan sobre aquellos. En la sección que sigue 
identificaremos tales expectativas patronales, para posteriormente 
dar cuenta de los roles que ejercen las tres categorías de trabajadores 
presentadas. Ciertamente, vale aclarar que preferimos utilizar el 
término “expectativas” en lugar de “características” para evitar 
reforzar la naturalización de los rasgos distintivos de la mano de 
obra estacional, y recordar que los modos del ejercer el trabajo por los 
migrantes temporales es el resultado de las demandas de los patrones, 
en conjunción con las necesidades de permanecer en el programa de 
reclutamiento y a la condición jurídica y administrativa que repro-
duce una relación asimétrica entre las empresas y la mano de obra.

Las expectativas de Los empLeadores hacia Los trabajadores migrantes 
en eL proceso de trabajo agrícoLa

A partir de un análisis relacional entre el perfil de los trabajadores 
migrantes y los otros tipos de mano de obra existentes en las em-
presas agrícolas quebequenses, es posible determinar tres tipos de 
expectativas hacia la de mano de obra estacional que la convierten 
en una opción preferible respecto de las otras categorías. Estas 
expectativas atañen a la flexibilidad temporal, a la productividad 
y a la diversificación de tareas realizadas. Efectivamente, a pesar 
de que los programas de reclutamiento disponen en la actualidad 
que los trabajadores migrantes reciban al menos el valor del salario 
mínimo garantizado por la ley provincial, esto es para garantizar que 
sus salarios sean equivalentes a los obreros locales “para un mismo 
género de trabajo” (Inmigración de Quebec, 2016), las observaciones 
sobre los procesos de trabajo muestran en la práctica que las labores 
de los migrantes estacionales no son las mismas que las ejecutadas 
por los trabajadores locales ni por los jornaleros urbanos, sino que 
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se distinguen en virtud de ciertas características que satisfacen las 
expectativas de los empleadores.

Flexibilidad temporal

Una condición que caracteriza a los migrantes temporales en com-
paración con los otros perfiles laborales es la flexibilidad. Ésta se 
manifiesta en primer lugar en la extensión de la jornada laboral. Así, 
el promedio de tiempo trabajado va de 10 a 13 horas diarias, incluso con 
momentos pico donde se alarga más aún la jornada. En el contexto de 
nuestra investigación, los trabajadores migrantes han laborado hasta 
18 horas al día, como es el caso de una empresa de la región central de 
Quebec que produce ensaladas.

La prolongación de la jornada laboral de los migrantes temporales 
en las empresas agroalimentarias se sitúa en contexto específico. 
La imprevisibilidad ligada a las condiciones meteorológicas exige a 
menudo trabajar más allá de las ocho horas convencionales, ya que 
si los cultivos maduran deben cosecharse rápidamente y así evitar su 
deterioro. Esta particularidad es tratada por la ley laboral, que no exige 
un incremento de la prima por horas extras en las “operaciones no 
mecanizadas relativas a la cosecha de verduras procesadas y al salario 
asignado a las actividades de conservación, embalaje y congelación 
de frutas y verduras durante el periodo de cosecha”. (cnt, 2015: 9). 

Sin embargo, la extensión de la jornada laboral no es percibida 
negativamente por los trabajadores estacionales. Por el contrario, éstos 
desean y están dispuestos a trabajar más de las ocho horas regulares. 
En sí, la posibilidad de trabajar más horas resulta una de las razones 
por las que los migrantes algunas veces desean cambiar de empresa. 
Evidentemente esto es comprensible dado el carácter estacional de 
sus empleos, al tiempo que los trabajadores migrantes procuran 
maximizar sus ingresos durante las estancias en Quebec. 

Desde luego, la prolongación de la jornada laboral no puede ex-
tenderse indefinidamente, ya que la duración debe tener en cuenta 
los límites físicos de la fuerza de trabajo y sus necesidades sociales 
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(Marx, 1967 [1867]: 226). Ahora bien, pese a que entre los migrantes 
estacionales las necesidades sociales son reducidas al mínimo a través 
del aislamiento geográfico, de un sistema de habitación común muy 
próximo a los espacios de trabajo y mediante la amenaza de deporta-
ción en caso de falta de colaboración (Basok et al., 2015), el límite físico 
no puede pasar por inadvertido por los empleadores, puesto que su 
rebasamiento desmesurado sería contraproducente en términos de 
costos y ganancias. De este modo lo explica Lorenzo, un productor  
de la región de Montérégie:

Lorenzo: Los mexicanos vienen aquí a trabajar, para hacer muchas horas, 
por lo que quieren empezar a las 6 de la mañana y terminan 6-7 u 8 de la 
tarde. Les dije que no son máquinas, que son humanos como nosotros, y 
entonces sí, algunos días pueden trabajar más, ¡pero después esta gente 
no rinde igual que cuando están en forma! […] ¡La ganancia decae entonces 
para mí! 

El alargamiento de la jornada laboral debe pues contemplar las ca-
pacidades límite de los trabajadores ya que, de lo contrario y como lo 
sostiene Lorenzo, la ganancia entra en riesgo. Asimismo, incluimos 
en la expectativa de “flexibilidad temporal” el hecho de estar en con-
dición de disponibilidad permanente para el trabajo en situaciones 
de urgencia. Este rasgo fue señalado también por Tanya Basok en su 
investigación en el área de Leamington, provincia de Ontario. La auto-
ra demostró la imposibilidad de negarse a aceptar las actividades que 
se le asignaban a los obreros de temporada, sea cual fuere el momento 
en que surgiese la exigencia. La incorporación de este condicionante 
como modelo para este tipo de trabajo fue conceptualizado bajo la 
noción de “trabajo no libre”, propuesta originalmente por Robert 
Miles, quien había considerado exclusivamente la inmovilidad de los 
trabajadores en ciertos mercados laborales (Basok, 2002: 4).

Esta disponibilidad completa y permanente de los trabajadores 
migrantes fue observable y parte de los testimonios en el marco de 
nuestras investigaciones. Por ejemplo, en la cosecha de pepinos, un 
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día, luego de acontecer un problema mecánico en el transportador, el 
empleador determinó que la jornada de trabajo había finalizado. Sin 
embargo, agregó, y dirigiéndose exclusivamente a los trabajadores 
migrantes que, en caso de lograr reparar el transporte ese mismo 
día, éstos tendrían que regresar a trabajar hacia el final de la tarde, 
pidiéndoles entonces que estuvieran listos si se les llamase. 

La instrumentación de la flexibilidad laboral está vinculada a 
las mutaciones sufridas en la industria alimentaria en el mundo 
(Piñeiro, 2008; Dolan, 2004; Kritzinger et al., 2004; Preibisch, 2010), en 
particular en lo referente a la concentración de la distribución y de la 
generación de nueva demanda de frutas y verduras frescas, lo que fa-
voreció la expansión del sistema de provisión just-in-time (a toda hora) 
(Garrapa, 2017). Estos cambios forman parte de las preocupaciones de 
los productores. Es el caso de Michel, un granjero de Montérégie, quien 
justifica la contratación de mano de obra estacional:

Michel: Necesito que una parte de la gente se quede aquí, porque el mer-
cado, la alimentación, han cambiado. En el tiempo de mi padre los pedidos 
terminaban a las 10 de la mañana. Hoy tengo pedidos a las 3 la tarde […] 
y tú no puedes decir no, porque si lo haces, pierdes un cliente. Tienes que 
aprovisionar a tus comerciantes. Te llaman y quieren cuatro paletas. Y 
tal vez no tienes las suficientes, quizás dos. Estás haciendo algo, al final, 
mira la hora y estás obligado a ir a cosechar y los (jornaleros urbanos) de 
Montreal tienen que regresar a sus casas. Los locales quieren terminar 
su jornada porque tienen familia aquí. Los mexicanos no tienen familia 
y vienen aquí para trabajar. Es por eso que necesitamos de esta mano de 
obra. Hoy, los distribuidores mismos ya no conservan inventarios y reci-
ben unas demandas a último minuto […] ¿Entiendes? la demanda puede 
llegar de dondequiera, el mercado está abierto.

Así, la flexibilidad temporal, además de cristalizarse en la extensión 
de la jornada laboral y en la exigencia de disponibilidad permanente 
para participar del proceso de trabajo, implica también una mayor 
productividad. Esta característica se ve determinada fundamental-
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mente en función de las decisiones patronales. El siguiente apartado 
trata esta cuestión.

Intensidad

En sintonía con la flexibilidad, la intensificación del trabajo se presen-
ta como tendencia en la industria alimentaria mundial. En efecto, las 
transformaciones en este sector en el plano global se han vehiculado, 
desde la década de 1990, con la intensificación productiva, susten-
tada principalmente en la mano de obra migrante (Preibisch, 2012; 
Rogaly, 2008). En el contexto quebequense, la intensificación laboral 
reposa sobre los hombros de los migrantes estacionales, debido a que 
uno de los aspectos clave que los distingue, vis a vis las otras clases 
de trabajadores, es precisamente la mayor productividad que se les 
demanda. Este aspecto puede entenderse desde dos ángulos. En pri-
mer lugar, al observar la división del trabajo en algunas granjas; de 
 hecho, la división de las tareas consignadas por los empleadores atri-
buye regularmente a los trabajadores migrantes las actividades que 
requieren una mayor intensidad de trabajo, mientras que a la mano 
de obra local y los jornaleros urbanos se les asignan las actividades 
cuyos ritmos y esfuerzos son menos acentuados.7 En segundo lugar, 
cuando los diversos tipos de operarios participan del mismo proceso 
de trabajo, las exigencias hacia la mano de obra migrante temporal 
son siempre superiores y se reflejan constantemente en la organiza-
ción del trabajo y en una disposición para dirigir las reprimendas, 
principalmente de los patrones y supervisores hacia los migrantes. 

En lo concerniente a la división de tareas en función de la intensi-
dad propia a las actividades exigidas, hemos podido atestiguar cómo 

7 Al respecto, es interesante señalar que, en la década de los 1990, cuando la pre-
sencia de la mano de obra migrante no era tan significativa, aquella división del trabajo 
era interna y recaía sobre los jornaleros urbanos que eran llevados desde Montreal y se 
ejecutaba, según los testimonios, siguiendo el origen étnico de los trabajadores urbanos 
(Simard y Mimeault, 1997: 105).
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se opera en una granja de cultivo y procesamiento de coliflores. Esta 
granja contrataba los tres tipos de trabajadores identificados en la 
primera parte de este artículo. Es decir, alrededor8 de unas 15 personas 
como mano de obra local (casi todos adolescentes); unos 20 jornaleros 
urbanos contratados por Agrijob y, finalmente, 20 trabajadores tem-
porales mexicanos. La división de actividades era clara, dado que las 
tres clases conformaban casi siempre tres grupos de trabajo separados 
o, en algunas circunstancias, dos grupos, ya que la mano de obra local 
y los jornaleros enganchados por Agrijob trabajaban conjuntamente 
en ciertos momentos.

El grupo de jornaleros urbanos, junto con los locales, a lo largo de 
los días siempre se destinó al deshierbe y al amarrado de flores alre-
dedor de las coles, con el fin de impedir que la col absorba la luz solar 
de pleno y que crezca demasiado rápido. En ambos grupos, aunque la 
propietaria se encontraba presente en los campos de cultivo y exhor-
taba a una mayor celeridad en la cadencia de las operaciones, aquella 
resultaba más bien de la coordinación de los trabajadores, quienes 
ocupaban diferentes hileras, pero que intentaban implícitamente 
desplegar un paso homogéneo.

En contraste, los trabajadores mexicanos experimentaban una 
situación disímil. En el mismo período descrito, este grupo no fue 
asignado ni al deshierbe ni al atado de las coles, sino a la cosecha de 
maíz dulce y de coliflor, lo cual continuó durante los días posteriores. 
La mecanización del proceso de trabajo en el cultivo favoreció una 
mayor intensidad, dado que en estos dos tipos de labores el ritmo no 
podía ser modificado por los operarios. Los trabajadores se encontra-
ban obligados a cortar el maíz o las coles y lanzarlos delante de ellos 
en una transportadora unida al tractor del empleador, quien marcaba 
la frecuencia de las operaciones controlando su velocidad. 

Si la división de las tareas se establece habitualmente en función 
de la intensidad del trabajo requerido, en otros contextos los diferentes 
tipos de mano de obra pueden trabajar uno al lado del otro, pero, aun 

8 La cantidad variaba dependiendo los días. 
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así, el rendimiento impuesto a la mano de obra migrante temporal 
continúa siendo más elevado en relación con los otros grupos. Un caso 
ejemplar que revela esta faceta fue observado en otra granja durante 
la cosecha de pepinos.

La composición de la fuerza de trabajo en esta granja también 
combinaba los tres tipos definidos: los migrantes temporales eran 
siete mexicanos e igual cantidad de guatemaltecos; la mano de obra 
local estaba representada por cuatro o cinco jóvenes (dependiendo 
del día), así como una mujer y un hombre que ejercían funciones de 
supervisión. Por su parte, los jornaleros contratados en Montreal eran 
nueve personas que llegaban día con día. A diferencia de la granja 
mencionada anteriormente, las tres clases de trabajadores laboraban 
juntos, tendidos sobre un carro. La tarea consistía en arrancar los 
pepinos, lanzarlos al transportador que los cargaba directamente a 
las cajas de madera colocadas en el carro de atrás. 

Al igual que en el caso de la colecta del trigo y de la coliflor, el 
ritmo no fue pautado ni coordinado por los trabajadores mismos, 
sino más bien por quien conducía del tractor, siendo habitualmente 
el patrón, su hijo o un trabajador local que supervisaba al grupo. La 
velocidad de la máquina dependía asimismo del estado del terreno y 
del cultivo. Por ejemplo, ante una mayor densidad de pepinos y coles 
el conductor reducía la velocidad, mientras que, frente a una densidad 
más espaciada, se aceleraba el paso. Todos los trabajadores cosechaban 
por franja y recostados sobre la plataforma. Por momentos, las hileras 
eran bastante estrechas, lo que permitía maniobrar individualmente, 
mientras que, en otras ocasiones, cuando las franjas eran más anchas, 
se asignaban equipos de pares, un trabajador migrante acompañado 
de un jornalero urbano o uno local. Cuando los trabajadores contrata-
dos por Agrijob concluían su jornada a las cuatro de la tarde, los locales 
eran reagrupados en pares, al tiempo que los migrantes proseguían 
individualmente la faena sobre las hileras anchas (que requerían el 
esfuerzo de dos personas). Todo esto, sin que se redujera la velocidad 
del transportador, mientras el patrón arengaba: “¡Ustedes son capaces 
de hacerlo solos!”.
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Finalmente, la mano de obra migrante temporal se distingue de los 
otros perfiles en virtud de una tercera característica: la  diversificación 
de las tareas, una estrategia mediante la cual las empresas reducen 
costos laborales y obtienen mayores beneficios.

Diversificación de tareas

Las tareas que la mano de obra migrante agrícola estacional puede 
desarrollar se encuentran estipuladas tanto en el programa ptat como 
en el ptet. En ambos casos, se trata de actividades que corresponden 
estrictamente a la producción agrícola llevadas a cabo en las granjas. 
Pese a ello, en nuestras investigaciones fuimos testigos de la realiza-
ción de faenas que no incumbían a lo pautado por los programas de 
reclutamiento (por ejemplo, tareas tocantes a la esfera privada o la 
supervisión del equipamiento de trabajo), o quehaceres que, incluso 
figurando en el repertorio normativo como actividades agrícolas, no 
eran ejecutadas por los otros tipos de trabajadores.

Los empleadores usualmente controlan las actividades asociadas 
al espacio privado de los migrantes, tales como la limpieza de los 
habitáculos donde éstos se alojan. En los contratos-marco, tanto del 
ptat como del ptet, entre las obligaciones que se invocan, se incluye la 
de mantener la limpieza del alojamiento desde el inicio hasta el fin en 
la temporada. Como señalan Ngai y Smith, (2007) en el estudio sobre 
los operarios que trabajan en empresas multinacionales en el sur de 
China, los quehaceres de la esfera reproductiva se ven reglamentados 
por el mismo sistema de sanciones que se aplica a las actividades 
laborales, debido a la porosidad que se permea entre el espacio/tiem-
po de trabajo y el espacio/tiempo de vida. Tal singularidad la hemos 
contemplado bajo la rúbrica “diversificación de tareas.” Esta noción 
refiere a la agregación de actividades ligadas al mundo privado y 
doméstico, como la limpieza de las viviendas o trabajos que exigen 
competencias específicas y que si se procuraran en la mano de obra 
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local, implicaría un aumento de salario o inclusive un cambio en el 
código de ocupación.9 

Allende estas tareas no estrictamente laborales, aunque esenciales 
para el normal desarrollo del proceso de trabajo, varios trabajadores 
migrantes fueron destinados a tareas agrícolas, pero que requerían ca-
lificaciones especiales. En particular, en el contexto de la observación 
participante en las granjas pudimos ver trabajadores que efectuaban 
reparaciones de la maquinaria agrícola. Según la Clasificación Nacio-
nal de Ocupaciones (cno), este tipo de tareas que exceden a las de la 
cosecha, exigen normalmente el pago de un monto superior al salario 
mínimo provincial.10

Por ejemplo, un mecánico originario de Martinica, contratado por 
Agrijob, relataba que el empleador de la granja, luego de saber que 
era mecánico, le había ofrecido que trabajara para él. El trabajador, 
consciente de la situación, reclamaba: “¡para eso él tiene que darme 
15 dólares por hora!”. En cambio, los trabajadores mexicanos que 
reparaban las máquinas habían revelado que eran remunerados con 
la tasación del trabajo de cosecha.

El de Guillermo es un ejemplo representativo del cumplimiento 
de tareas especializadas y pagadas con salario mínimo. Se trata de 
un trabajador mexicano incorporado a través del ptat, en su décima 
temporada (cada una con estadías de seis meses) cuando lo encontra-
mos. Tras algunos años, Guillermo aprendió francés, y con el tiempo 
se volvió indispensable en la organización del trabajo de la granja de 
Pierre, su patrón.

9 Según la Clasificación Nacional de Profesiones (cnp), cada empleo se asocia a 
un código y a una descripción de las tareas establecidas. En el caso de los trabajadores 
migrantes temporales la definición de tareas es muy importante ya que el código de 
pertenencia permite establecer si la mano de obra tendría el derecho o no a solicitar la 
residencia permanente. Si bien en general los trabajadores migrantes no tienen derecho 
a tramitar la residencia, en la práctica, a veces sus tareas corresponden más bien a otros 
códigos que permiten la demanda de residencia en la provincia y en el país.

10 Al momento de esta observación en campo, el salario mínimo en Quebec estaba 
estipulado en 10.35 dólares canadienses, la hora trabajada.
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En efecto, con el fin de mejorar la producción, Pierre había adquiri-
do un nuevo terreno en un pueblo aledaño al campo donde cultivaba 
coliflores. Su plantilla de trabajo se componía de cinco trabajadores 
mexicanos reclutados vía el ptat, quienes intervenían en todas las 
fases de producción: desde la preparación de la tierra hasta la cosecha. 
Además, contaba con quince jornaleros contratados durante los meses 
de la cosecha. Guillermo se había convertido en un recurso clave en 
la administración de la empresa. Pierre compartía su tiempo entre 
su principal y antiguo campo (donde habitaba) y la nueva tierra 
comprada. En las mañanas solía llegar para verificar las labores de los 
jornaleros urbanos; por la tarde regresaba a su casa, dejando a Guiller-
mo como supervisor en el campo principal en el horario diurno y por 
la tarde en el nuevo campo. Habiendo aprendido francés, Guillermo 
era capaz de interactuar sin problemas con los jornaleros urbanos, 
quienes eran en su mayoría francófonos. La labor bien cumplida le 
permitía dirigir adecuadamente a la plantilla. En consecuencia, Pierre 
había logrado hacerse de un jefe de equipo con la remuneración de un 
trabajador no calificado.

En el caso de los invernaderos, la necesidad de tener trabajadores 
con competencias específicas es una cuestión aún más tangible, 
dada la mecanización más compleja que requiere la producción. Esta 
responsabilidad es asiduamente confiada a un migrante estacional. 
Es el caso de Chico, un trabajador guatemalteco de 45 años contratado 
en un invernadero de tomates, en la zona de Monteregie. En la situa-
ción que sigue, Chico explica cómo es empleado en las actividades 
con ciertas responsabilidades extra, sin necesariamente recibir una 
retribución superior al salario/hora de base:

Chico: El patrón nos encarga alguna cosa para hacer. A mí siempre me pide 
que me ocupe de las alarmas, las calderas, las alarmas de riego, las alar-
mas de la temperatura, todo. Yo sé quitar las alarmas, bajarlas, arreglar 
cualquier problema que aparezca [...] pero lo que molesta es el pvc de riego, 
el pvc gros [“grueso”. N.d.a: término expresado en francés en la entrevista], 
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ese que va por alto, es […] no sé […] Creo que es por la gran presión del agua 
que se ha cassé [ “roto”]. Yo lo arreglo, lo corto, lo fijo con el pegamento […] 
Investigador: ¿Alguna vez usted trabajó con alarmas y reparaciones?

Chico: En la primera temporada, habían pasado cinco meses desde que 
estaba trabajando […] en la mitad de la primera temporada la señora (N.d.a: 
la supervisora) comenzó a enseñarme. Al principio fue difícil por el idio-
ma, porque yo no podía entender. Yo me decía: ¿qué me ha dicho? No sé lo 
que es […] Pero gracias a dios ahora me llaman por teléfono, el supervisor, 
que no habla español, y me dice: “Chico, s’il vous plait, una alarma para la 
pompe número uno, número dos.

Investigador: ¿Entonces usted trabaja siempre sólo con alarmas? ¿No con 
los tomates? 

Chico: Bueno, es era como un trabajo extra, pero que no me pagaban. Hago 
el mismo trabajo, por ejemplo, trabajo con los tomates, con la fertilización, 
el riego, las pestes también [...] y también me encargo de la polinización.

Investigador: ¿Ganó más por todas estas tareas?

Chico: Un poquito más. Creo que es un bono de 150 dólares por paga. Pero 
estas dos semanas, no sé por qué, me quitaron y sólo […] al principio era 
un bono de técnico. Ahora dicen que es un bono de producción, pero es 
menos. Antes era 150, ahora sólo 80 dólares, pero no sé por qué.

Las responsabilidades asumidas por Chico y Guillermo no conllevan 
un aumento en la paga salarial por hora, sino que se contabilizan como 
pequeñas bonificaciones. Ello traza una diferencia significativa entre 
la mano de obra local y la del migrante temporal. Para la mano de 
obra local la utilización de encargos especiales hubiera implicado un 
aumento significativo del sueldo vis-à-vis los trabajadores contratados 
simplemente para la cosecha. Ya con los migrantes temporales en el 
mejor de los casos las responsabilidades son recompensadas con un 
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bono, tal como se vio con el caso de Chico. Así se confirma la idea de 
que la fuerza de trabajo temporal refleja las necesidades bajo el nue-
vo escenario globalizado de la producción agrícola. En tal sentido, y 
como lo señala Sara Lara, el contexto productivo actual exige no sólo 
flexibilidad de tiempo, sino también elasticidad de competencias:

Esta flexibilidad no es sólo aquella que ha caracterizado a los procesos 
agrícolas por los ciclos naturales. Tampoco es sólo la flexibilidad contrac-
tual de trabajo, en términos de horarios y de temporalidad en el empleo, o 
la flexibilidad salarial traducida en formas de pago a destajo, como se ha 
dado tradicionalmente en el sector hace décadas: la nueva flexibilidad en 
la agricultura “postfordista”; supone además el uso de una mano de obra 
con mayor calificación, capaz de controlar y dominar varias actividades 
dentro de los procesos productivos, ofreciendo cierto grado de polivalencia 
(Lara Flores, 1995: 26).

La segmentación de Las expectativas y eL papeL de La mano de obra 
LocaL y urbana

La composición diversificada de la mano de obra agrícola en Quebec 
no constituye una excepción en el espacio internacional. El sector 
agrícola se ha caracterizado globalmente por su acentuada demanda 
de mano de obra con el objeto de paliar la baja inversión existente en 
la mecanización. Varios estudios han demostrado que los grandes 
flujos de fuerza de trabajo se diversificaban y se organizaban jerár-
quicamente de acuerdo con la etnia, al género y el estatus migratorio 
(Berlan, 1986; Bourgois, 1989; Holmes, 2013; Morice, 2008; Thomas, 
1985). 

Como Robert Thomas (1985) precisó a inicios de los años ochenta 
para el caso de la industria de las ensaladas, en Estados Unidos la 
diversificación de la mano de obra obedece a que en la producción 
agrícola muy pocas empresas pueden tener influencia en los precios 
del mercado. Por ende, los esfuerzos de las empresas se centraron 
en la reducción de los costos laborales, y que se hacen visibles en la 
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división del trabajo basada en el grado de vulnerabilidad política y 
social de los trabajadores. Según este autor, la ciudadanía y el género 
han tenido un impacto directo sobre las ganancias de la mano de obra 
y generaron ventajas para las empresas en términos de control de la 
organización y del ritmo de trabajo, a través del posicionamiento de 
perfiles laborales específicos en diferentes procesos de trabajo. 

Thomas identifica principalmente dos procesos de trabajo. De un 
lado se encuentra la cosecha a mano de la lechuga, que normalmente 
se efectúa con equipos de tres personas. En la mayoría de los casos 
los equipos son pagados por producto (cajas de cartón con lechugas), 
siguiendo el sistema de trabajo a destajo. Por otra parte, existe el 
proceso de trabajo mecanizado. Las operaciones en este último son 
simplificadas, ya que la mano de obra corta embala y carga las ensa-
ladas. Sin embargo, la máquina es la que marca el ritmo y coordina 
estas actividades. Allí, las personas empleadas ni siquiera necesitan 
comunicarse porque los transportadores conectan a quienes seccio-
nan las ensaladas con lo empaquetadores de los productos. Esta clase 
de trabajo se paga por hora en lugar de por producto, lo que reduce las 
posibilidades de extraer mayor ganancia de la fuerza de trabajo. El 
autor demuestra que los empleadores prefieren utilizar la mano de 
obra sin documentación para los equipos de la cosecha a mano, que 
demanda más pericia que la cosecha mecánica. Ello porque a pesar 
de detentar habilidades especiales, la vulnerabilidad política impedía 
a los trabajadores sin documentación exigir un sueldo o un rango 
laboral superior. Asimismo, puesto que en la cosecha a mano el ritmo 
no era impuesto por la máquina, sino inducido por los equipos de tra-
bajo, la mano de obra indocumentada era proclive a ser utilizada para 
dar impulso a la productividad global y generar competencia con los 
trabajadores inmigrantes legales (Thomas, 1985: 117). En cambio, para 
la cosecha mecanizada se contrataba a mujeres, lo que garantizaba 
una mano de obra estable en esta clase de actividad, menos deseada 
por los hombres dados los salarios inferiores y los movimientos mo-
nótonos que no requieren habilidades particulares, lo que convertía 
este tipo de cosecha en una actividad fundamentalmente femenina. 
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En el contexto quebequense la división del trabajo es un tanto 
diferente. La figura del migrante estacional cumple casi todas las 
funciones, y contribuye mucho más a las ganancias empresariales 
que los otros dos grupos laborales. Podemos decir entonces que existe 
no sólo una segmentación de la mano de obra, sino también expec-
tativas segmentadas de los empresarios hacia los diferentes tipos de 
trabajadores. Mientras que para los migrantes temporales son muy 
elevadas, como se ha indicado en el apartado anterior, para los jorna-
leros urbanos y los trabajadores locales las expectativas patronales 
son mucho menos decisivas.

En el trabajo de campo se ha advertido, por ejemplo, cómo los jor-
naleros urbanos son objeto de bromas por parte de los empleadores en 
lo tocante a la capacidad y la resistencia física en el trabajo, a través de 
chistes que comparaban y contrastaban los perfiles laborales. Otros 
patrones, durante las entrevistas se quejaban de los jornaleros urba-
nos, comentando que éstos no quieren o no tienen el hábito del trabajo 
y que cuando recurrieron a los servicios de las agencias de empleo, 
les enviaron gente “de todo tipo”: desde “niños”, “ancianas” y hasta 
“adictos”. Para el caso de la mano de obra local, a pesar de la ausencia 
de chistes sobre ellos, las expectativas eran pocas en comparación con 
las depositadas en los trabajadores migrantes. 

Ahora bien, la perdurabilidad de los otros dos perfiles laborales 
en la industria hortícola, 15 años después del inicio de la utilización 
masiva de la mano de obra extranjera, nos indica que, pese al papel 
secundario que desempeña la mano de obra local y los jornaleros ur-
banos, y de las exigencias y expectativas menores que les atribuyen, 
éstos han tenido y tienen una razón de ser en la producción agrícola 
de Quebec. A partir de lo observado, el motivo principal de continuar 
contratando estos dos tipos laborales es la perspectiva de contar de 
manera fácil y rápida con acceso a la fuerza de trabajo, sin ningún 
tipo de previsión sobre la cantidad de trabajadores pretendidos, en 
contraste con los migrantes temporales extranjeros. 

Ambas categorías (operarios locales y jornaleros urbanos) se em-
plean habitualmente en situaciones de emergencia, como cuando 
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las condiciones climáticas inesperadas obligan a acelerar la cosecha 
de algunos cultivos y se requieren brazos suplementarios para llegar 
en tiempo y forma, o en la eventualidad de problemas de visado de 
los migrantes estacionales.11 Estas urgencias son recalcadas por los 
patrones mismos. En una ocasión, cuando unos jornaleros urbanos 
preguntaron a un empleador si habría trabajo para ellos al día si-
guiente, el empresario respondió por la negativa, “porque el fuego 
ya fue apagado”. Otros dijeron que el empleador había recurrido a los 
jornaleros de Montreal debido a que los trabajadores guatemaltecos 
aún no habían arribado. 

Un segundo motivo se basa en que en para la actividad agrícola son 
también indispensables ciertas faenas que no requieren demasiado 
esfuerzo, como en los casos observados del atado de flores alrededor 
de las coles, o en el control de los racimos en los invernaderos, para 
lo cual no resulta perentorio emplear migrantes extranjeros. En con-
secuencia, los jornaleros urbanos y locales actúan como un recurso 
complementario para aquellas tareas menos exigentes. 

Una tercera razón del empleo de trabajadores originarios de la 
región se relaciona con la dimensión simbólica, que no debe subes-
timarse y que es la intención de mantener el vínculo con el mundo 
local. El reclutamiento de esta mano de obra, incluso si hoy en día 
se trata mayoritariamente de estudiantes empleados por periodos 
breves, permite dar continuidad a una práctica de contratación de po-
blación de las zonas aledañas a las empresas, sobre todo cuando estas 
unidades productivas tienen cierta antigüedad en la zona y forman 
parte de una política de reputación que regula las relaciones entre las 
empresas y ciertos poblados rurales. En este sentido, la presencia de 
los trabajadores locales, incluidos los urbanos, legitima la imagen de 
una producción propiamente quebequense en tanto valor agregado. 

Finalmente, cabe señalar que, a pesar de los argumentos enume-
rados, en algunas circunstancias observadas, como la cosecha de 

11 Esta es una problematica que se ha presentado con frecuencia en los últimos años, 
especialmente entre los trabajadores provenientes de Guatemala.
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pepinos, la mano de obra local y la urbana habían participado en igual 
medida que los migrante estacionales. Pero justamente por esta causa, 
dichos grupos fueron seleccionados de manera muy estricta y de forma 
permanente, con un gran número de personas que al final de la jornada 
no eran recontratados para laborar al día siguiente.

concLusiones 

En este artículo nos hemos abocado a examinar la composición 
de la fuerza de trabajo en la industria agrícola en Quebec, donde 
encontramos tres perfiles principales: la mano de obra local, que 
abarca a los empleados de la misma localidad o de las áreas aledañas 
al emplazamiento de la empresa contratista; los jornaleros urbanos, 
englobando a aquellos que viven generalmente en Montreal, nacidos 
en el extranjero pero con residencia en Canadá y que son engan-
chados día con día para laborar en el campo por intermedio de las 
agencias de empleo. Finalmente, el tercer grupo laboral comprende 
a los migrantes estacionales extranjeros, cuyo flujo es regulado por 
los programas de migración temporal. 

Esta diversificación refleja una organización jerárquica del trabajo, 
así como una segmentación de las expectativas generadas sobre cada 
uno de estos tres perfiles laborales. Por ende, mientras los patrones no 
esperan mucho ni de los locales ni de los jornaleros urbanos, quienes 
son empleados fundamentalmente en situaciones de emergencia y 
como recurso complementario, es en los migrantes estacionales que 
reposan expectativas muy altas, lo que pone en evidencia el papel 
crucial que desempeñan en la industria agrícola quebequense.

Nuestro análisis demuestra que el perfil del trabajador migrante 
estacional se distingue de los jornaleros urbanos y de la mano de obra 
local con base en tres factores. En primer lugar, se le asigna una mayor 
elasticidad temporal. Tal flexibilidad puede expresarse en la extensión 
de la jornada laboral, a menudo anhelada por los trabajadores para 
aumentar sus salarios, o se limita a una disponibilidad permanente a 
ser convocado en cualquier momento de la jornada o por situaciones 
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de emergencia. En segundo lugar, el migrante estacional se encuen-
tra sujeto a ritmos de trabajo más intensos. Esta diferencia se hace 
visible en la división del trabajo, ya que los migrantes estacionales 
ejecutan las tareas más exigentes y aquellas en las cuales el ritmo de 
producción es controlado por el supervisor. La división laboral cobra 
evidencia igualmente en situaciones donde varios perfiles operan en 
un mismo proceso de trabajo, al tiempo que los empleadores exhortan 
a los migrantes temporales a trabajar más que los otros. Por último, el 
empleo de trabajadores migrantes se caracteriza por la necesidad de 
una diversificación de tareas. En efecto, dada la superposición entre 
el tiempo/espacio productivo y el tiempo/espacio de la reproducción 
cotidiana, las actividades relativas a la vida doméstica y privada de 
los migrantes están expuestas a un sistema de sanciones equivalente 
al prevaleciente en las actividades productivas. Del mismo modo, los 
migrantes temporales suelen cumplir encargos que requieren com-
petencias específicas, tales como la reparación de maquinarias o el 
control de la temperatura de los invernaderos, tareas que la mano de 
obra local no tiende a aceptar si son remuneradas bajo la tasa horaria 
salarial mínima establecida por la ley laboral provincial.

El énfasis conferido en la retórica patronal a la noción de “es-
casez de la mano de obra” en la agricultura quebequense propicia 
la omisión de aquellas características cualitativas de la mano de 
obra migrante temporal que fueran señaladas en este texto y que 
emergen del análisis relacional y comparado con los otros dos per-
files laborales. Constituye pues un desafío significativo reconocer 
que los programas de reclutamiento de la mano de obra extranjera 
crean y modelan un perfil laboral muy específico, y no sólo cubren 
una carencia laboral cuantitativa. Por añadidura, al hacer hincapié 
en las funciones diferenciales de la mano de obra migrante se cues-
tionan las reglas de tales programas, cuyos principios se basan en la 
circularidad temporal permanente de los trabajadores migrantes. 
Ciertamente, la prohibición al acceso de la residencia permanente en 
Quebec y en Canadá se sostiene en la distinción naturalizada de la 
mano de obra calificada y no calificada. Esta última, en cuanto tal, se 
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ve definitivamente impedida de solicitar la residencia ni en el nivel 
provincial ni en el federal.

Normalmente, los criterios que definen y determinan las cali-
ficaciones y competencias ocupacionales se basan ante todo en la 
posesión de títulos refrendados institucionalmente. No obstante, 
habiendo acompañado en terreno el funcionamiento real de los pro-
cesos de trabajo en la agricultura quebequense, se comprueba que los 
trabajadores migrantes detienen y ejercen competencias particulares 
y valorizables si se les compara con los operarios locales. Tales capaci-
dades no sólo están vinculadas a la intensidad y al nivel de esfuerzo 
y dificultad sobrellevado, sino también al dominio y conocimiento 
de todas las etapas de la producción, como ocurre en el caso de Chico. 
En consecuencia, y en consonancia con lo que destaca Seth Holmes 
en torno a las formas de trabajo que realizan los Triqui en Estados 
Unidos, es menester reconsiderar esta clasificación, ya que se propicia 
y estimula la segregación laboral:

En una nota relacionada, los trabajadores migrantes agrícolas son a 
menudo identificados bajo la rúbrica “mano de obra no calificada”. Debe-
ríamos cuestionar esta categorización, así como la utilización del concepto 
“competencia” y de quién decide qué clases de competencias importan 
[...] El uso de estos términos implica desigualdades étnicas y de clase. En 
lugar de respetar las cualidades laborales específicas que se les reconocen 
en sus lugares de origen, se les fusiona a una única categoría: “población 
de clase baja latinoamericana” (Holmes, 2013: 187).

A partir del análisis sobre los programas de migración temporal para 
la agricultura canadiense, se concluye que la problemática ligada a 
las competencias y calificaciones ocupacionales ha generado un cír-
culo vicioso: los programas establecen limitaciones que favorecen la 
retención de ciertos trabajadores, promoviendo en éstos el aprendizaje 
de competencias específicas (desarrollado previamente y/o durante 
las estadías en las granjas), mientras que, por otro lado, desestiman y 
omiten estas calificaciones con el fin de justificar la circularidad per-
manente, rasgo que define la singularidad de la migración temporal.
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Nuevas modalidades de reclutamiento  
de trabajadores temporales de Michoacán  
en Canadá y Estados Unidos

Ofelia Becerril Quintana

introducción

En la trayectoria laboral y migratoria de Gonzalo (seudónimo), 
campesino originario de un pueblo de la región Lerma-Chapala de 
Michoacán, se destaca la transición entre su trabajo en el Programa 
de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat) canadiense y su búsque-
da, en el momento de la entrevista, por reclutarse como trabajador 
con visa H2A para laborar en los campos agrícolas de Florida, Estados 
Unidos.1 Gonzalo laboró de 2002 a 2010 en el ptat. Durante nueve 
años trabajó en empresas agroindustriales de Ontario, Quebec y 
Columbia Británica. Como Gonzalo, miles de trabajadores agrícolas 
de México están involucrados en fenómenos migratorios temporales 
sur-norte. Este capítulo propone contribuir al debate sobre la crecien-
te expansión de agencias de reclutamiento de trabajo temporal y su 
relación con la gestión de gobiernos, intermediarios y redes sociales 
que participan en la reorganización del reclutamiento en Canadá, 
Estados Unidos y México.

1 Trayectoria laboral y migratoria recopilada en entrevista a un campesino (2011) como 
parte del proyecto de investigación de la autora sobre los programas de trabajadores 
temporales en el Noroeste de Michoacán. 
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La investigación se sustenta en información de campo y entrevis-
tas a 47 migrantes temporales (35 trabajadores H2 y 12 trabajadores 
y trabajadoras del ptat) de 14 municipios de Michoacán. Además, 
se apoya en entrevistas a funcionarios de la Secretaría del Trabajo 
que reclutan a trabajadores por medio de las visas H2, del ptat y del 
Mecanismo de Movilidad Laboral (parte del Temporary Foreign Wor-
kers Program, tfwp, canadiense), asimismo, se apoya en entrevistas 
hechas con agentes institucionales que regulan a las empresas de 
contratación de trabajadores temporales registradas en México. Se 
incluyen estadísticas de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
(stps) de México, del Departamento de Trabajo y del Departamento 
de Seguridad Integral de Estados Unidos, de la Oficina de Ciudada-
nía e Inmigración de Canadá, y del Proyecto de Transparencia en el 
Reclutamiento Laboral Internacional del Centro de los Derechos del 
Migrante. Además, se incluye información de algunas agencias que 
operan en los tres países.

Desde mediados de la década de los noventa del siglo xx, los países 
receptores de migrantes han optado, cada vez más, por emplear a 
trabajadores temporales en el contexto de restructuración económica 
capitalista, flexibilización y desregulación del trabajo. Por ello, las 
agencias de reclutamiento de trabajo temporal han crecido, pasando 
rápidamente a dominar la organización del reclutamiento, en coor-
dinación o no con los gobiernos. Distintos actores institucionales, de 
agencias temporales, intermediarios o redes de migrantes abarcan 
todo el proceso migratorio del trabajador desde el lugar de origen 
hasta el destino. Conforme a la tendencia de la estructura del mer-
cado de trabajo y del reclutamiento del trabajo global (Gordon, 2015), 
desde comienzos del siglo xxi se observa un aumento de trabajadores 
y trabajadoras que migran temporalmente de México a Canadá y a 
Estados Unidos (Becerril, 2011, 2013), y al mismo tiempo ha habido 
una proliferación de agencias de reclutamiento (Choudry y Henaway, 
2014) y de múltiples intermediarios laborales en los tres países. Mi 
propósito, al abarcar los programas temporales estadounidenses y 
canadienses, con distintas características e historias cambiantes, 
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es fomentar mayor reflexión e intercambios fructíferos sobre un 
tema poco tratado a pesar de la creciente importancia del papel de 
las agencias temporales en todas las fases del proceso migratorio, los 
abusos y fraudes en el cobro de tarifas de reclutamiento, los abusos 
de agencias y de otros intermediarios en los destinos y orígenes de 
los migrantes temporales (Nakache y Kinoshita, 2010; Rannveig, 2013; 
Choudry y Henaway, 2014; Hernández-León y Sandoval, 2015; Gordon, 
2015; Izcara, 2016).

En segundo lugar, me interesa destacar el reclutamiento de 
trabajadores temporales de Michoacán, un estado de migración 
tradicional, hacia aquellos países del norte. Busco analizar las viejas 
y nuevas formas de intermediación entre empresas contratistas, 
agencias de reclutamiento, brokers,2 enganchadores y gobiernos de 
los tres países. Uno de esos trabajadores es Carlos (seudónimo) de 44 
años, quien vive en un pequeño pueblo en la Región Lerma-Chapala 
de Michoacán. Tiene 11 hermanos: cuatro están en Michoacán, cuatro 
en Estados Unidos y tres en la Ciudad de México. De 1990 a 2005 mi-
gró a Estados Unidos como indocumentado. Actualmente lleva más  
de tres años trabajando por medio de las visas H2A en los campos de 
cultivo de lechuga en diferentes ranchos de Tucson, Arizona. Como 
otros trabajadores, Carlos fue reclutado por medio de la radio, el 
teléfono, las redes de migrantes y de un migrante originario de esta 
región que hoy es residente en Estados Unidos. Carlos nos relataba que 
la primera pregunta que le hacía el reclutador era “¿tienes problemas 
allá?” Al contestar que no, lo animaba a reclutarse. De su experiencia 
como migrante H2A, Carlos nos cuenta:

2 Son aquellos individuos que enlazan capital y trabajo desempeñándose como 
intermediarios laborales en los procesos de reclutamiento y contratación de migrantes 
temporales en países como Estados Unidos y Canadá. Tanto los brokers como otros 
múltiples intermediarios articulan espacios y tiempos culturalmente diferenciados y han 
sido cruciales en la construcción de dinámicas complejas con las agencias temporales 
y en las relaciones laborales creadas con los empleadores de visas H2 estadounidense y 
del tfwp-ptat canadiense. 
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El señor [reclutador michoacano de visas H2] nos llama por teléfono y nos 
dice “van a venir tal día pa’ apuntarlos a ver si les toca”. Ya ellos escogen 
cierto número de gente. Nos anotaba y nos decía tal día salimos. [En 2009] 
nos juimos [sic] a Jiquilpan. El señor que nos llevaba tenía los camiones 
contratados, cuatro o cinco camiones [para trasladarlos a la frontera norte 
de México]. La gente [que se reclutaba] era de Michoacán y de Jalisco. Del 
pueblo la primera vez íbanos [sic] como seis o siete. Otros iban de Zamora, 
Uruapan, Penjamillo, Tarecuato. Nos llevaron a Nogales. En Nogales 
firmanos [sic] el contrato. Luego ya nos hospedan hoy y mañana era la 
cita en migración pa’ lo de la visa. A mí me dieron la visa porque yo no 
tenía problemas de pleito o tiques allá. De Nogales a Paloma, en Arizona. 
Llega uno todu descuartizao [sic]. No empezamos a trabajar luego porque 
según la lechuga no estaba buena tovía [sic]. Donde llegamos a dormir 
son unas barracas, un campo, caben bastantes camas. Allí estábanos 
[sic] dos cuadrillas juntas, de 60 a 70 gentes. La primera vez mi contrato 
fue pasadito de cuatro mesis [sic]. Yo era tractorista y en el deshaje [sic] 
de lechuga. Nomás llegábamos a comer y a dormir porque a las tres de la 
mañana vámonos otra vez pa ŕriba [a trabajar].

Carlos ha laborado en aquel país del norte como trabajador agrícola 
en los cultivos de lechuga, repollo, coliflor, brócoli y apio. En su relato 
nos narraba que algunos migrantes de Michoacán, hoy residentes 
estadounidenses, habían conservado lazos en sus lugares de origen, 
lo que les había permitido establecer relaciones laborales con algunas 
empresas estadounidenses para reclutar a trabajadores con visas 
H2A en esta entidad. Aquí me interesa destacar las formas en que se 
han reconstruido, en la última década, las relaciones laborales y las 
prácticas de reclutamiento entre agencias temporales, intermediarios, 
gobiernos y empresas contratistas. 

En tercer lugar, argumentaré que el incremento en el número de 
trabajadores temporales, especialmente de México en Estados Unidos 
y en Canadá, ha traído consigo un proceso de expansión de agencias 
temporales multinacionales que operan en el marco de distintas 
estrategias capitalistas orientadas a contener y reducir los costos del 
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trabajo temporal. Desde la perspectiva transnacional de la migración 
y el enfoque de género voy a explicar la coexistencia de viejos y nuevos 
modelos de reclutamiento que en conjunto conforman una cadena 
transnacional del trabajo temporal. Dicha cadena transnacional de 
reclutamiento puede entenderse como un proceso que enlaza a em-
pleadores, agencias de reclutamiento, sindicatos, redes de migrantes, 
brokers, otros intermediarios laborales (reclutadores, enganchadores, 
contratistas, capataces, mayordomos), instituciones federales y esta-
tales localizadas en distintos países para que los trabajadores de un 
país vayan a laborar a otro temporalmente. La cadena transnacional 
del reclutamiento adopta varias formas e incluye distintos actores 
que participan a diferentes escalas en el proceso de reclutamiento en 
Estados Unidos, Canadá y México. Los actores del reclutamiento, las 
acciones, los mecanismos y las relaciones que promueven hacen circu-
lar trabajadores, bienes y recursos más allá de las fronteras nacionales. 
En este capítulo me propongo explorar la coexistencia de las diversas 
modalidades de reclutamiento transnacional, tratando de apreciar 
los matices de las experiencias de los trabajadores y trabajadoras de 
Michoacán en aquellos países del Norte. 

El capítulo comienza con un breve análisis del incremento de 
trabajadores temporales de México en Canadá y Estados Unidos. En-
seguida se presenta una descripción de las formas de reclutamiento 
de trabajadores por medio de los programas temporales en distintas 
regiones de Michoacán. Luego se explora el perfil de trabajadores y 
los mercados de trabajo donde ellos laboran. Después, se analizan las 
distintas modalidades de reclutamiento transnacional. Por último, 
se plantean algunas implicaciones de la expansión de las agencias 
de trabajo temporal y los reacomodos en la cadena transnacional de 
reclutamiento en las condiciones en las que se reclutan los migrantes 
temporales mexicanos en Canadá y Estados Unidos.
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incremento de migrantes temporaLes mexicanos  
en estados unidos y canadá

En la última década, el empleo temporal de mexicanos en Estados 
Unidos y Canadá se ha expandido en un nivel no esperado dada la 
experiencia histórica pasada.

Para el caso estadounidense, de acuerdo con las estadísticas del 
Departamento de Estado, entre 2007 y 2017, en particular, las visas 
H2A, presentaron un aumento de 218%; en promedio, el número de 
visas ha aumentado 13% por año y no ha disminuido desde 2011; de 
continuar con esta trayectoria, el número de visas H2A en 2018 será 
de 180 mil (Huennekens, 2018) mientras para 2017 fueron 161 mil. 
Es con la crisis económica de Estados Unidos, iniciada en 2008, y su 
política migratoria centrada en el empleo con visas temporales, que 
ha crecido inusitadamente el empleo de trabajadores H2A de México, 
pasando de 7 399 mil visas en 2007 a 147 272 (91.1% del total de visas) 
en 2017 (Departamento de Estado, 2017). Del mismo modo, el número 
de trabajadores H2B ha tenido un crecimiento constante. Pero, desde 
2016 las visas H2B se han vuelto controversiales debido a las autori-
zaciones del Congreso estadounidense para expandir este programa, 
específicamente en Carolina del Norte, y rebasar el tope anual de 66 
mil visas, el cual ya había sido excedido desde 2012. El número de visas 
H2B aumentó en 2017 a 83 600 comparado con las 69 684 emitidas en 
2015 (Huennekens y Griffith, 2018). El nuevo proyecto de ley de gastos 
para 2018 incluye una disposición para permitir nuevamente que el 
Departamento de Seguridad Nacional agregue hasta 63 mil trabaja-
dores H2B adicionales, con lo cual se estaría duplicando el programa. 
La tendencia de crecimiento constante es sobre todo en el número de 
visas H2B emitidas a trabajadores mexicanos, las cuales pasaron de 
33 472 en 2007 a 64 305 en 2017, representando 76.9% del total (83 600). 
En síntesis, entre 2007 y 2017 los empleadores estadounidenses no sólo 
han continuado requiriendo a los trabajadores mexicanos con visas 
H2, sino que han incrementado su contratación de forma constante, lo 
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que ha llevado a más que duplicarse, pues de 80 871 visas H2 en 2007 
llegaron a 211 577 en 2017 (Departament of State, 2017).

En el caso canadiense, en 2017 fueron empleados 24 541 trabajado-
res y 803 trabajadoras mexicanas en el ptat. Con la liberalización del 
empleo de migrantes temporales, por medio del tfwp canadiense, su 
número se incrementó, al pasar de 88 281 en 2006 a 370 mil en 2008 
(Choudry y Henaway, 2012: 39). Entre 2006 y 2014, México había ocupa-
do el segundo lugar, después de Filipinas, entre los veinte principales 
países con permisos de trabajo en el tfwp; no obstante, para 2015, Mé-
xico ya ocupó el primer lugar y representó 31.4% (22 966 trabajadores) 
de un total de 73 mil migrantes temporales (cic, 2015). En conclusión, 
el número de migrantes mexicanos que laboran en Canadá se ha 
incrementado en los últimos años al pasar de 13 mil trabajadores del 
tfwp en 2006 a casi 23 mil en 2015 (cic, 2015). Por su parte, las mujeres 
migrantes siguen representando una proporción menor (20% del tfwp 
y 3.5% del ptat). Se trata de un proceso gestado paulatinamente que 
ha creado una nueva era de migración temporal caracterizada por los 
flujos migratorios predominantemente masculinos.

Dichos procesos han dado como resultado un fenómeno de prolife-
ración de agencias de trabajo temporal y de múltiples reclutadores que 
operan transnacionalmente en diversos circuitos migratorios en los 
tres países. Por un lado, la mayoría de los empleadores de visas H2 son 
asistidos por agencias temporales y/o brokers laborales (Huennekens 
y Griffith, 2018) en Estados Unidos y en México. Por otro lado, con el 
crecimiento del tfwp canadiense, los empleadores dependen cada vez 
más de las agencias de reclutamiento para ayudarlos a contactar a 
los trabajadores temporales (Nakache y Kinoshita, 2010) mexicanos.

recLutamiento de trabajadores temporaLes  
de michoacán por regiones

Nuestra investigación muestra que, después de más de cinco décadas 
de funcionamiento del sistema estadounidense de visas H2, se ha 
creado un circuito migratorio de trabajadores agrícolas H2A de cuatro 
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regiones michoacanas hacia algunas empresas agroindustriales de 
vegetales en Arizona y California.

El trabajo temporal migrante de Michoacán en Estados Unidos ya 
era frecuente desde fines del siglo xix y las dos primeras décadas del 
siglo xx, como muestran varios relatos de viajeros, documentos insti-
tucionales y notas periodísticas. El desplazamiento temporal continuó 
con el Programa Bracero (1942-1964). En la actualidad existen tres 
modalidades de contratación de trabajadores temporales mexicanos. 
Primero, las visas temporales H2A para ocupaciones en la agricultura 
y H2B para los servicios, las cuales desde finales de 1980 otorga, de 
manera unilateral, el gobierno de Estados Unidos a las empresas 
nacionales. Éstas, a su vez, utilizan agencias privadas y reclutadores 
en ambos países para enganchar a trabajadores (mayoritariamente 
hombres) y hacer los trámites correspondientes. Segundo, el ptat con 
Canadá es un programa binacional que funciona con base en un 
acuerdo firmado entre ambos gobiernos, el cual desde 1974 moviliza 
anualmente a miles de trabajadores mexicanos; el reclutamiento lo 
lleva acabo la Secretaría del Trabajo, conjuntamente con agencias 
privadas y granjeros canadienses. Por último, existen las visas 
temporales para trabajadores, en distintos sectores económicos del 
tfwp canadiense. En esta modalidad, desde 2002 los empleadores 
utilizan principalmente agencias privadas para el reclutamiento de 
trabajadores. La tensión entre bilateralidad y unilateralidad de los 
programas temporales va de la mano con el proceso y las prácticas 
de reclutamiento que operan gobiernos, empleadores, agencias tem-
porales y reclutadores. Dicha tensión se debe a que mientras el ptat 
con Canadá está fundado en una negociación y un convenio entre dos 
países para regular los contenidos del contrato del trabajo (salarios, 
horarios, compensaciones, formas de pago) y las relaciones laborales, 
el tfwp canadiense o las visas H2 estadounidenses se basan en un 
sistema privado de contratación donde el empleador y los gobiernos de 
aquellos países deciden las condiciones del intercambio de la relación 
laboral sin negociación con el gobierno mexicano ni el trabajador. 
Esta tensión tiene implicaciones políticas y prácticas tanto en las 
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modalidades del reclutamiento como en las relaciones laborales que 
se establecen entre los actores que intervienen en el reclutamiento 
de los trabajadores mexicanos. 

De acuerdo con la investigación de campo, realizada entre 2011 y 
2012, en varios municipios del noroeste michoacano, muchos trabaja-
dores H2A son reclutados en distintas localidades de cuatro regiones: 
Lerma-Chapala, Bajío, Oriente y P´urhépecha. Los migrantes H2A 
entrevistados son de diversas localidades de los municipios de Villa-
mar, Zamora, Jacona, Santiago Tangamandapio, Jiquilpan, Chilchota, 
Penjamillo, Chavinda, Uruapan, Los Reyes, Nicolás Romero, Susupuato 
y Morelia. Laboran en los campos de cultivo localizados en la región 
agrícola del suroeste de Estados Unidos. Con base en un contrato de 
trabajo se les emplea aproximadamente por cuatro meses, de lunes a 
sábado en horarios que pueden ser de las tres de la mañana a las seis de 
la tarde. Cuando se termina la cosecha y el empaque, a los trabajadores 
se les requiere su salida de Estados Unidos, con lo que se hace efectivo 
el retorno involuntario a sus lugares de origen.

Dentro de la región Lerma-Chapala, el municipio de Villamar se ha 
convertido en uno de los epicentros del reclutamiento de trabajadores 
H2A. Durante el otoño de 2011, fue posible presenciar el proceso de 
reclutamiento en distintas localidades de las cuatro regiones antes 
señaladas. Éste es gestionado a distancia por las empresas contratan-
tes mediante reclutadores michoacanos que residen en California, 
quienes, a su vez, se ponen en contacto telefónico con migrantes que 
viven en Villamar. A finales de septiembre, un grupo de empleados de 
las empresas se desplaza hacia dicho municipio para entrevistar a los 
migrantes, revisar sus documentos, firmar los contratos y acompañar 
su traslado hacia la frontera norte. Al mismo tiempo, se ponen en cir-
culación las redes de migrantes locales, mediante las cuales también 
se promueve el reclutamiento. Es hacia el pueblo de Villamar donde se 
desplazan centenares de trabajadores agrícolas interesados en laborar 
en Estados Unidos por medio de las visas H2A. 

En el siguiente relato de lo que observamos en campo podemos 
observar los pasos que siguen los hombres y las mujeres que inician 
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el proceso de reclutamiento en puntos estratégicos de sus regiones 
de origen.

El 30 de septiembre de 2011 presenciamos la primera reunión 
organizada por la empresa y sus reclutadores. En el auditorio de la 
iglesia de un pueblo del municipio de Villamar, se inició a las ocho de 
la mañana el reclutamiento con la presencia de más de 250 jóvenes 
migrantes, de los cuales poco más de cien (una sola trabajadora) ya 
estaban enlistados. Los migrantes acudieron por sus propios medios o 
en camiones desde sus lejanos pueblos. Desde Penjamillo, por ejemplo, 
viajaron un día antes o en la madrugada, para estar en el lugar de la 
contratación alrededor de las siete de la mañana. El reclutamiento 
comenzó a puerta cerrada con la confirmación de los migrantes 
enlistados. La lista incluía a trabajadores que ya habían laborado en 
las empresas contratantes y que fueron aprobados para trabajar en la 
temporada de cosecha 2011-2012. Al final, los casi 150 migrantes que 
no estaban en la lista solicitaron que se les diera una oportunidad 
para anotarse.

A los michoacanos enlistados (una sola mujer) se les repartió el 
contrato de trabajo: “Información del trabajador temporal. Términos 
y condiciones de empleo”. El encargado de la reunión fue leyendo el 
contrato. En el renglón de ocupación se especificaba la categoría de 
“trabajador de campo, para desempeñar distintas tareas de cosecha 
de los cultivos de repollo, lechuga romana, hoja mixta verde y lechuga 
bola”. En el contrato, también se establecían las siguientes cláusulas:  
1) el lugar de empleo: varios campos en y alrededor de Yuma en 
Arizona, y tres grandes empresas agroindustriales de vegetales en el 
Condado Imperial de California; 2) el periodo de empleo: de noviembre 
de 2011 a marzo de 2012; 3) la tarifa salarial de 10.31 dólares por hora 
en California y 9.70 en Arizona; también se precisaban los pagos a 
destajo para algunas tareas; 4) los estándares de producción incluían 
“mantenerse con el paso del equipo de cosecha”; 5) el tipo de tareas: 
limpiar, cortar, embolsar, empacar y cargar lechuga y repollo; 6) el re-
embolso por transporte de salida y regreso del lugar de origen al lugar 
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de reclutamiento; 7) la deducción de impuestos y el seguro médico, 
así como, 8) el costo de la vivienda proporcionada por el empleador.

A los migrantes no registrados se les llenó una solicitud de empleo 
y se les hizo una larga entrevista; participaron únicamente cuatro 
mujeres de Penjamillo, los Reyes, Zamora y Guadalajara. De Penja-
millo fueron 43 trabajadores, con este grupo se inició el llenado de 
la solicitud y la entrega de la documentación, primero de quienes ya 
habían laborado en las empresas y luego de los nuevos solicitantes. 
El proceso de reclutamiento duró varios días, como se ilustra en la 
narrativa de un reclutador: 

Para documentarlos somos tres personas. Son 80 preguntas. No se pueden 
ir [los trabajadores], porque vamos a ver [hasta] cuántos avanzamos. Si 
vemos que en una hora atendemos seis personas, cada quien, serían 
18. Entonces […] si vemos que se atienden a todos los [de] Penjamillo, [y] 
todos los [de pueblos] más lejanos. Luego, puede tomarse a Tarecuato o a 
Santiago Tangamandapio. Pero hasta ver cuántos hacemos por hora […] 
entonces sí podemos decir, Tarecuato hasta el domingo, Santiago para 
mañana, así que si quieren estar afuera pueden hacerlo (reclutador en 
Penjamillo, 2011).

En estas circunstancias, fueron pasando de tres en tres a las entrevis-
tas. A quienes se consideraba que eran elegibles para emplearse en 
las empresas, se les comunicó que se les llamaría por teléfono para 
informarles el día y la hora de salida. 

En el caso canadiense, si bien desde 1974 el reclutamiento de tra-
bajadores agrícolas, hombres y mujeres de Michoacán, que van a la 
agroindustria canadiense se ha dado por medio del ptat, es a partir 
de 2012 que éste se ha incrementado. La demanda de trabajadores es 
decidida por los empresarios que participan en el Programa quienes 
requieren a un trabajador o trabajadora con determinado tipo de 
habilidades, experiencias y características. También responde a los 
procesos de reclutamiento y regulación que se hacen en la Secretaría 
del Trabajo de México, y en los que intervienen las asociaciones de 
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empleadores de Canadá: Foreign Agricultural Resources Manage-
ment Services (farms) para Ontario, la Fondation des Entreprises en 
Recrutement de Main-d´Oeuvre Agricole Étrangère (ferme) en Quebec 
y la Western Agricultural Labour Initiative (wali) en Alberta y Co-
lumbia Británica, además del gobierno canadiense y los consulados 
mexicanos. 

En Michoacán, el reclutamiento de trabajadores del ptat opera 
en siete unidades regionales del Servicio Nacional de Empleo (sne) 
ubicadas en Morelia, La Piedad, Lázaro Cárdenas, Pátzcuaro, Uruapan, 
Zamora y Zitácuaro. El “Memorándum de Entendimiento” firmado 
por los gobiernos mexicano y canadiense en 1974, y el “Contrato 
de Trabajo para Trabajadores Agrícolas Temporales Mexicanos en 
Canadá”, ratificado en 2018, funcionan como mecanismos de movi-
lidad y reclutamiento laboral. El proceso empieza con la selección y 
reclutamiento de trabajadores a partir de las demandas específicas 
de los empleadores. Si bien los trabajadores del ptat provienen de las 
diez regiones socioeconómicas michoacanas, el reclutamiento se da 
principalmente en seis: Oriente, Cuitzeo, Pátzcuaro-Zirahuén, Lerma-
Chapala, Bajío y P úrhépecha. Son justo estas regiones las que se han 
consolidado, desde la década de los años ochenta del siglo xx, como las 
principales proveedoras de mano de obra a Estados Unidos y Canadá. 

Por su parte, los trabajadores de Michoacán que participan en el 
tfwp, de manera similar a los trabajadores que van a Estados Unidos 
a través de las visas H2, son reclutados por agencias privadas, brokers 
y otros intermediarios michoacanos y canadienses, otros pocos son 
reclutados por la Secretaría del Trabajo, la Secretaría del Migrante y 
la Secretaría de Economía de la entidad. Uno de los mecanismos de 
reclutamiento son las ferias de empleo que organiza el sne. En 2016 
se organizaron en Morelia 34 ferias de empleo. Los mecanismos de 
reclutamiento, tanto del ptat como del tfwp, están articulados con la 
reestructuración del mercado de trabajo y los cambios en las políticas 
de migración de Canadá.
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características y ocupación de Los trabajadores recLutados

La migración laboral de trabajadores temporales de Michoacán se 
ha estructurado desde una selectividad geográfica regionalizada, 
tomando en cuenta las características de una fuerza laboral de ca-
rácter flexible, de origen rural, étnica y masculina. Hoy los migrantes 
temporales de Michoacán tienen diversos perfiles sociodemográficos 
y se emplean principalmente en la agroindustria estadounidense y 
canadiense.

De acuerdo con los resultados de un cuestionario aplicado en 2011 
a 35 trabajadores H2 en cuatro regiones michoacanas (Lerma-Chapala, 
Bajío, Oriente y P úrhépecha), los migrantes de estas regiones que van 
a Estados Unidos son de origen campesino e indígena, mayoritaria-
mente jóvenes de entre 18 y 34 años (77%), casados o en unión libre 
(57%), tienen entre uno y cuatro hijos (75%), cuentan con estudios de 
primaria y secundaria (54%). De ellos, 74% ha laborado previamente 
como trabajadores H2A; inclusive, dos de los entrevistados también 
tenían trayectoria laboral como trabajadores H2B. Del total de tra-
bajadores, 85% se había empleado en empresas agroindustriales de 
vegetales y de servicios de Arizona, el resto en empresas de Florida y 
Nebraska.

Paralelamente al fenómeno de expansión del sistema privado de 
visas H2, el gobierno mexicano, por medio de la Secretaría del Trabajo, 
empezó en 2015 el proceso de reclutamiento de trabajadores H2A 
con base en “convenios orales” establecidos con algunas empresas 
estadounidenses. En 2015, el proceso de reclutamiento de trabajadores 
H2A, por parte del Sistema Nacional de Empleo (sne), inició en cuatro 
entidades (Hidalgo, San Luis Potosí y Chiapas), un año después el 
reclutamiento ya operó en 15 estados: Chiapas, Veracruz, Guerrero, 
Tamaulipas, Hidalgo, Michoacán, Oaxaca, San Luis Potosí, Nuevo 
León, Guanajuato, Nayarit, Zacatecas, Tabasco, Querétaro y Estado de 
México. Para 2016, el sne reclutó a nivel nacional a 1 029 trabajadores 
con visas H2A, a diferencia de 61 trabajadores contratados un año 
atrás. En 2015 se reclutaron trabajadores H2A para tres empresas de 
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Florida: Lipman Produce, Derringer Harvesting y Triple Harvesting. Para 
2016, ya fueron cinco empresas de Florida: Lipman Produce contrató a 
573 trabajadores, Triple Harvesting a 315, Derringuer Harvesting a 80, 
Bailey Farms South a 35 y Spivey Farms a 26 migrantes. En 2016 Chiapas 
ocupó el primer lugar (48%) y Michoacán el sexto lugar (3.6%) en la 
participación nacional con migrantes reclutados por el gobierno de 
México con visas H2A. Las edades de los trabajadores se encontraban 
entre 18 y 49 años. 

En Michoacán, en 2016, se contrataron a los primeros 37 trabaja-
dores agrícolas H2A por medio del sne. Los migrantes michoacanos 
H2A fueron empleados entre octubre y diciembre para laborar princi-
palmente en la empresa Lipman Produce de Florida. Los jóvenes (todos 
hombres) tenían entre 19 y 35 años.

Con respecto a los programas temporales de Canadá, de acuerdo 
con los datos de la Secretaría del Trabajo, en 2016 los trabajadores 
michoacanos que participaron en el ptat también eran de origen 
campesino e indígena; 43.7% tenía primaria y 48.3%, secundaria. El 
promedio de edad fue de 40 años. Gran parte de los trabajadores eran 
casados, en tanto que la mayoría de las trabajadoras eran madres 
solteras, divorciadas, separadas o viudas. 

En Michoacán, entre 2000 y 2017, se ha dado un aumento paulatino 
de trabajadores del ptat. Para 2017, de un total de 25 344 trabajadores 
mexicanos del Programa, 6.8% (1 736 migrantes) eran originarios de 
Michoacán a diferencia de 4.2% (390 migrantes) reportado en 2000. 
En la gráfica 1 se presentan los 20 principales municipios michoacanos 
(de un total de 83) que proveen de mano de obra a la agroindustria 
canadiense. Entre 2010 y 2015 Senguio ocupó el primer lugar; para 
2016 fue Zamora.

En 2016, los trabajadores del ptat de Michoacán laboraban en 
nueve provincias canadienses en las siguientes proporciones: Ontario 
(29.6%), Quebec (29.1%), Columbia Británica (23.5%), Nueva Escocia 
(8.6%), Alberta (6.4%), Manitoba (1.1%), Isla Príncipe Eduardo (0.8%), 
Saskatchewan (0.7%) y Nueva Brunswick (0.1%). La mayor inserción 
laboral de mujeres se dio en Ontario, en la región de Niágara y en el 
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área de Leamington. En 2010, los trabajadores de esta entidad se ha-
bían empleado en 149 granjas. Las cinco principales granjas donde se 
empleó a migrantes de Michoacán fueron: Nova Scotia Ltd/Vital Berry, 
Bylands Nurseries, Coral Beach Farms, Meadowbrook Greenhouses, y 
Devry Custom Work. Los cultivos en los que se ocuparon fueron: ver-
duras y legumbres, frutas, flores, verduras de invernadero, gin-seng, 
tabaco, plantas de vivero, manzana, árboles; además, participaron 
en apicultura y cuidado de ganado. Los contratos de trabajo tuvieron 
una duración de cuatro a ocho meses.

Gráfica 1 
Principales municipios michoacanos del ptat, 2016

Fuente. Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 2016

Por otro lado, el Mecanismo de Movilidad Laboral (mml), como se le 
llama en México, forma parte del tfwp canadiense y funciona desde 
2002 para trabajadores que laboran en la agricultura, la construcción, 
la manufactura y los servicios. Las condiciones de trabajo son distintas 
ya que, por ejemplo, el empleador no está obligado a proporcionar 
vivienda al trabajador. Pero al igual que en el ptat, los trabajadores 
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del tfwp no pueden aspirar a vivir permanentemente en Canadá, 
salvo contadas excepciones. Si en 2015 la Secretaría del Trabajo re-
clutó a 51 trabajadores del tfwp, para 2016 esta institución ya reclutó 
a 198 trabajadores y 71 trabajadoras. Si bien los trabajadores del tfwp 
provienen de 19 estados, éstos son principalmente de Aguascalientes 
(74% de 269 migrantes). 

En Michoacán, ese mismo año fueron contratados únicamente 
cinco trabajadores; sumando un total de 26 migrantes de michoacanos 
del tfwp, empleados entre 2009 y 2016. El reclutamiento de trabaja-
dores es predominantemente masculino pues en ocho años sólo se 
contrató a una trabajadora. Los michoacanos se han empleado prin-
cipalmente en trabajo agropecuario en Columbia Británica, Alberta, 
Ontario, Yukón, Quebec, Manitoba y Nuevo Brunswick. 

modaLidades, mecanismos y cadena transnacionaL de recLutamiento

El fenómeno de expansión de agencias de reclutamiento de trabajo 
temporal ya no se encuentra más en la periferia del mercado labo-
ral canadiense o estadounidense. Entre 1993 y 2008, el número de 
agencias registradas en Canadá aumentó 325%, de 1 191 a 5 077, sin 
incluir muchas agencias no registradas (Choudry y Henaway, 2014: 3).  
De acuerdo con información de Human Resources and Skills De-
velopment Canada, entre junio de 2010 y junio de 2012, en el tfwp 
(Temporary Foreing Worker Program) se registraron 33 161 empresas 
contratistas de trabajo temporal y múltiples intermediarios laborales 
con una Opinión positiva del Mercado Laboral (lmo por sus siglas en 
inglés) (tfwp, 2012), aproximadamente 15 mil por año.3 Para el caso 
estadounidense, en 2017 el Departamento del Trabajo publicó por 
primera vez una lista parcial que contenía 698 agencias con 38 mil 
certificaciones otorgadas por la Office of Foreign Labor Certification 

3 Para mayor información sobre las agencias de trabajo temporal en Canadá que 
tienen una web en Internet consúltese: <http://www.recruitmentagencies.ca/industry/
listing-category/foreign-worker-recruitment-agencies/>.
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para contratar trabajadores H2B (Departamento del Trabajo, 2017). 
Aquí presento un ejercicio, con base en la clasificación propuesta 
por el Centro de los Derechos del Migrante (2013) para las visas H2 
estadounidenses y por Fay Faraday (2014) para el ptat y tfwp cana-
dienses e incluyo, también, los resultados de mi propia investigación 
en México. Con ello busco dar cuenta de la coexistencia de viejas y 
nuevas modalidades de reclutamiento en la cadena transnacional del 
trabajo temporal México-Canadá-Estados Unidos. Dicha cadena está 
dominada por grandes y medianas empresas contratistas que han 
recreado vínculos transnacionales con otros intermediarios laborales 
(enganchadores, subcontratistas, coyotes) en los tres países.

En la imagen 1 se dibujan seis modelos observados en Michoa-
cán, de la cadena de reclutamiento transnacional que suministra 
trabajadores temporales mexicanos a Estados Unidos y Canadá. Las 
modalidades de reclutamiento promovidas por gobiernos, agencias 
temporales y otros intermediarios laborales están anclados en circui-
tos migratorios transnacionales, a través de los cuales circula gente, 
dinero, bienes, información, poder y relaciones contractuales entre 
distintos actores.

El reclutamiento global de trabajadores es un proceso a menu-
do informal, no uniforme y complejo. La cadena transnacional de 
suministro de trabajadores temporales toma formas muy diversas, 
al adecuarse a las demandas del mercado de trabajo, las políticas 
migratorias, las desigualdades de poder y las relaciones diplomáticas 
asimétricas entre los tres países con sus respectivos sistemas jurí-
dicos y laborales. El reclutamiento se realiza a través de una amplia 
variedad de estructuras de relaciones y mecanismos entre distintos 
actores estadounidenses, canadienses o mexicanos que operan en la 
geografía de los tres países. Algunas agencias de trabajo temporal son 
grandes corporaciones multinacionales con oficinas en dos o los tres 
países, por ejemplo, para Estados Unidos, Manpower of the Americas, 
Del-Al Associates y North Carolina Growers Association (ncga). Otros 
reclutadores operan medianas empresas que se basan en conexiones 
con intermediarios en algún país del norte o en México, por ejemplo, 
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Asesores Consulares, Asistencia Jurídica, Visa Processing (cuadro 1). 
Sin embargo, También hay pequeñas empresas, por ejemplo, Viajes 
Esperanza, Visa Works, Working Link y muchas otras. 

En un modelo 1 (Imagen 1), la cadena del suministro más frecuente, 
tenemos al empleador, estadounidense o canadiense, que contrata 
directamente con agencias de reclutamiento con sede en México. 
Luego, un representante de la agencia de reclutamiento localiza a los 
trabajadores para llenar su solicitud de trabajo. La mayoría de los tra-
bajadores H2 son reclutados por medio de alguna de las 287 agencias 
grandes, medianas o pequeñas y otros reclutadores (cuadro 1) que 
operan en 25 de las 32 entidades de la república mexicana. La agencia 
corporativa más exitosa ha sido la ncga, la cual suministra anual-
mente trabajadores H2A a los agricultores, gestiona visas, organiza el 
transporte, redacta y emite contratos y certificados a los agricultores 
con el Departamento del Trabajo de Estados Unidos. Sin embargo, las 
relaciones contractuales laborales menos formales son más comunes 
en los trabajadores H-2B. En las empresas procesadoras de mariscos, 
por ejemplo, cada planta generalmente tiene su propio contratista 
laboral, que pueden ser hombre o mujer. La contratista laboral más 
poderosa en este sector fue una mujer originaria de Sinaloa, que 
había sido estudiante extranjera de intercambio en Estados Unidos y 
después se asoció con la esposa del propietario de una gran operación 
de procesamiento de mariscos para fundar una compañía que sirvió 
como contratista laboral de la empresa (Griffith, 2015: 119). 
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Imagen 1 
Modelos de la cadena de suministro del reclutamiento transnacional

1

4 5 6

2 3Empleador  
en EU o Canadá Reclutadora  

en México Reclutador  
en México

Reclutador  
en México  
(agencias reguladas  
por STPS)

Reclutador  
STPS-México  
(PTAT, H2, PTET)

Empleador

Empleador

Empleador

Trabajador

Trabajador

Trabajador

Trabajador

Trabajadora

Trabajadora

Empleador

Reclutador 1 
en EU o Canadá

Reclutador 2 
en EU o Canadá

Reclutador 1 
en EU o Canadá

Empleador

Reclutador  
en EU o Canadá Reclutadores  

en México

Fuente: Elaboración propia con base en la propuesta del Centro de los Derechos del 
Migrante (2013) para las visas H2 estadounidense, y de Faraday (2014) para el ptat y tfwp 
canadienses; entrevistas en 2016 a funcionarios de la Secretaría del Trabajo en México.

En un modelo 2 se encuentra el empleador (Estados Unidos o Canadá) 
 reclutador (Estados Unidos o Canadá)  reclutador (México) 
 trabajador. El empleador estadounidense o canadiense contrata 

a un reclutador, también estadounidense o canadiense. La agencia de 
reclutamiento, con sede en aquellos países, subcontrata a una agencia 
de reclutamiento con sede en México o a reclutadores mexicanos para 
seleccionar y contratar a los trabajadores. Un ejemplo es el caso de 
empleadores estadounidenses que contratan a miles de trabajadores 
H2A purépechas de Michoacán (Carapan, Ichán, Tacuro, Huancito, 
Zopoco, Acachuén, Tanaquillo, Santo Tomás, Uren, Sevina, Coma-
chuén, Arantepakua, Turicuaro, Quinceo, Azajo, Cherán, San Felipe 
de los Herreros, Cocucho, Auhiran, Charapan, San Lorenzo, Nurio y 
Angahuan). Lo hacen por medio de agencias y enganchadores origi-
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narios de esta entidad, que cuentan con residencia o son o ciudadanos 
estadounidenses, quienes se conectan con múltiples intermediarios 
laborales de estas regiones. Las formas de reclutamiento y relaciones 
contractuales de cada lugar de origen están ancladas a un circuito mi-
gratorio, por ejemplo, los de Cherán se emplean en Carolina del Norte, 
Arkansas, Texas, Oklahoma, Tennessee y Florida, Nebraska, Virginia, 
Luisiana y Arkansas (Leco Tomás, 2003). En el circuito migratorio 
creado por migrantes de Comachuén que se emplean en Nueva York 
y en Florida, un solo intermediario purépecha recluta a más de 300 
trabajadores H2A y también lleva a Oklahoma y Texas a trabajadores 
H2B (González, 2018).

En un modelo 3 hay un empleador quien contacta a un recluta-
dor (Estados Unidos o Canadá)  reclutador 1 (Estados Unidos o 
Canadá)  reclutador y contratante 2 (México)  trabajador. 
El empleador estadounidense o canadiense contrata a una agencia 
de reclutamiento con sede en alguno de aquellos países del norte. 
La agencia de reclutamiento subcontrata una segunda agencia  
de reclutamiento ubicada en aquellos países. La segunda agencia de 
reclutamiento estadounidense o canadiense subcontrata a su vez 
otra agencia de reclutamiento con sede en México o a reclutadores 
mexicanos para seleccionar y contratar a los trabajadores. Un ejemplo 
es la agencia Manpower of the Americas que opera con otras agencias 
estadounidenses y agencias en 19 estados de la república mexicana, 
entre otros, Michoacán. 

En un modelo 4 existe un empleador  reclutador (Estados 
Unidos o Canadá)  trabajador. El empleador estadounidense o 
canadiense contrata a una agencia de reclutamiento estadounidense 
o canadiense la cual luego localiza directamente a los trabajadores 
mexicanos para llenar su solicitud de trabajo. Un ejemplo es el de 
los trabajadores H2A reclutados en las cuatro regiones michoacanas 
consideradas en el segundo apartado: Lerma-Chapala, Bajío, Oriente 
y P úrhépecha.

En un modelo 5 hay un empleador (Estados Unidos o Canadá) 
 reclutador (agencias mexicanas reguladas por la Secretaría del 
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Trabajo)  trabajador. El empleador estadounidense o canadiense 
contrata a una agencia de reclutamiento mexicana, la cual selec-
ciona a los trabajadores. Se trata del reclutamiento de trabajadores 
con visas H2 y del tfwp, iniciado en 2014 por un pequeño número de 
agencias de reclutamiento registradas y reguladas en México por la 
Secretaría del Trabajo. Entre otras agencias pequeñas se encuentran: 
Working Link, que opera en la Ciudad de México; para 2016 reclutó a 
1 631 trabajadores mexicanos para 25 empresas estadounidenses o 
canadienses (Cuadro 2). Además, está la agencia de Guadalupe Herrera 
en Oaxaca, la cual reclutó a 118 trabajadores mexicanos para cuatro 
empresas. Otras agencias de este tipo son: Canada Bound Recruiting, 
Integral COEMI, Translator Solution y Sors Consultores.

En un modelo 6 tenemos la relación de un empleador (Estados 
Unidos o Canadá)  reclutador (Secretaría del Trabajo de México) 

 trabajador. Es la cadena del suministro más corta, donde existe 
un empleador que contrata a un trabajador por medio de la Secretaría 
del Trabajo. Algunos empleadores estadounidenses o canadienses 
piden que regresen los mismos trabajadores reclutados en temporadas 
anteriores. En este modelo se encuentra tanto el acuerdo bilateral 
del ptat, establecido entre los gobiernos de México y Canadá, como el 
reciente reclutamiento (a partir de 2015), basado en “entendimientos 
orales” entre empleadores y el sne, por medio de visas H2 o del tfwp, 
ambos coordinados por la Secretaría del Trabajo. Esta Secretaría iden-
tifica, selecciona, recluta, documenta, prepara y organiza el viaje de 
los migrantes para trabajar en Canadá o en Estados Unidos.

Además de estos diversos modelos de reclutamiento de trabajado-
res originarios de Michoacán, y de otras partes del país, en ocasiones 
los empleadores, las agencias de reclutamiento estadounidenses, 
canadienses o mexicanas pueden emplear la asistencia de agencias 
de colocación que no están registradas en la Secretaría del Trabajo, 
para localizar a los trabajadores. Las agencias de colocación también 
actúan como reclutadores para los empleadores. En otras ocasiones 
localizan directamente a los trabajadores o subcontratan a otras 
agencias o intermediarios individuales.



260

Ofelia Becerril Quintana

Así, el sistema de reclutamiento de trabajo temporal existente se 
ha conformado como una intrincada red transnacional que opera en 
diversos circuitos migratorios creados a lo largo de varias décadas 
en los tres países. El nivel de participación de los reclutadores en el 
proceso de contratación y de migración también varía ampliamente. 
Por ejemplo, Del-Al Associates es una agencia de reclutamiento mul-
tinacional (Cuadro 1) con sede en Texas (con 33 agencias en México), 
la cual recluta a trabajadores de Michoacán, y de otros estados, para 
empleadores de Estados Unidos o de otras agencias de reclutamiento 
de trabajadores con visas H2. Entre 1998 y 2000, Del-Al Associates re-
clutó entre 11 mil y 13 mil trabajadores mexicanos por año con la North 
Carolina Growers Association y con la International Labor Management 
Corporation . Esta última, a su vez, subcontrató a un contratista inde-
pendiente en México. Las relaciones de Del-Al Associates con estas dos 
agencias de reclutamiento se basaban en “entendimientos orales” y 
no en acuerdos o contratos (Centro de los Derechos del Migrante, 2013). 
Las agencias, reclutadores y gobiernos compiten entre sí por medio 
de los subcontratistas, reduciendo salarios, estándares de seguridad 
y tarifas de reclutamiento (Faraday, 2014).

La agencia de trabajo temporal multinacional Del-Al Associates 
destaca como la primera agencia contratista que suministra a tra-
bajadores H2B a varias empresas estadounidenses. Tan sólo en 2017 
esta agencia contó con 41.4% (14 595) del total de las certificaciones 
aprobadas por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos (cuadro 
1). Para ese año, las 10 principales agencias que reclutaban a trabaja-
dores H2B (Del-Al Associates, Asesores Consulares, Asistencia Jurídica, 
Visa Processing, Visa Electrónica, Solstice International Consulting, 
Florida East Coast Travel Services, Lecker Group, Viajes Esperanza y Visa 
Works) operaban en cinco países (México, Estados Unidos, Guatemala, 
Honduras y Jamaica) por medio de 212 intermediarios laborales. A las 
diez agencias de referencia el Departamento de Trabajo les aprobó casi 
la totalidad (80.6% de 38 076) de las certificaciones de 2017.

Según datos del Departamento de Trabajo de Estados Unidos, para 
2017 existían 698 agencias de reclutamiento de trabajadores H2B que 
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operaban en 30 países. No obstante, 41% de dichas agencias operaba 
en México. Las diez principales agencias se encuentran operando en 
17 estados: Nuevo León, Guanajuato, Tlaxcala, Jalisco, San Luis Potosí, 
Nayarit, Chihuahua, Hidalgo, Michoacán, Tamaulipas, Coahuila, 
Sinaloa, Durango, Morelos, Veracruz, Sonora y Oaxaca. Cabe resaltar 
que 105 agencias se localizan en Nuevo León, con 43% (12 582) de las 
certificaciones H2B aprobadas.

En Michoacán, las principales agencias de reclutamiento registra-
das son: Manpower of the Americas, Del-Al Associates (45 reclutadores), 
Fresh Harvest (14 reclutadores) y CSI Labor Services (ocho reclutadores). 
Las cuatro agencias operan también en otras 28 entidades de la 
república mexicana. En la ciudad de Morelia opera la agencia CSI 
Labor Services. En Santiago Azajo, Municipio de Coeneo, la agencia 
de la Familia Tapia, la cual recluta a migrantes H2A. Otras agencias 
están en la comunidad P úrhépecha de Huancito de la Cañada de los 
once Puelos, en Chilchota y en el Rancho La Tejería, Municipio de San 
Lucas. En enero de 2016, la agencia Fresh Harvest organizó un evento 
de reclutamiento de tres días en la ciudad de Zamora para contratar 
a dos mil trabajadores H2A (sólo hombres), entre 21 y 35 años, con 
experiencia en el cultivo de fresa para la cosecha y empaque para 
laborar en los campos de producción de fresa de California, Arizona y 
Colorado, de febrero a noviembre; el reclutamiento también se realizó 
en San Quintín, Baja California e Irapuato.
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A pesar de que las tarifas de reclutamiento están prohibidas tanto 
por la ley mexicana como por la estadounidense y la canadiense, en 
la práctica, los empleadores, las agencias y los reclutadores cobran 
honorarios a los trabajadores con promesas de empleo en aquellos 
países del norte. Los honorarios cobrados varían según el país de 
origen y el tipo de empleo al que accede el trabajador. Por ejemplo, en 
2016, los indígenas purépechas de Michoacán, empleados por medio 
de visas H2A pagaron al intermediario una cuota inicial de entre 200 
y 300 dólares estadounidenses para comenzar el proceso de solicitud 
de pasaporte, documentos de identificación personal, evaluación del 
perfil del trabajador y registro en la lista de trabajadores reclutados; 
luego se les requirió un pago de 1 300 pesos mexicanos para cubrir  
el viaje de Comachuén a la Ciudad de Matamoros en donde se ubica el 
consulado estadounidense para realizar el trámite de la visa; después 
realizaron un tercer pago de entre 1 700 y 1 800 pesos para cubrir el cos-
to de hospedaje y tres comidas al día durante tres o cuatro días; luego 
debían pagar el costo de la visa (entre mil y dos mil pesos en ese año); 
finalmente pagaron el costo de dos autobuses (Brownsville, Texas y 
a Batavia, Nueva York) (González, 2018). Los migrantes realizaron un 
segundo pago al intermediario cuando se aprobó la visa y el permiso 
de trabajo. Si bien el empleador cubrió el costo del transporte al llegar 
el trabajador H2A a Estados Unidos, éste tuvo que cubrir previamente 
entre cinco y siete mil pesos, además de las tarifas de reclutamiento. 
Al estar laborando en la empresa contratista, el enganchador y reclu-
tador purépecha se puede convertir en mayordomo, quien después 
suele cobrar honorarios por asesorías o trámites estando en Estados 
Unidos. Los cobros pueden continuar durante el regreso a las comu-
nidades de origen.

Algunos investigadores llaman al negocio de cobro ilegal de tarifas 
de reclutamiento “la industria de la migración” (Hernández-León y 
Sandoval, 2015; Griffith, 2015). En el caso canadiense, de acuerdo con 
la Encuesta de Industrias de Servicio, las empresas de reclutamiento 
de trabajo temporal generaron ingresos por 9.2 mil millones de dó-
lares canadienses en 2008, y 8.7 mil millones en 2009 (Grant, 2011), a 



265

Nuevas modalidades de reclutamiento de trabajadores temporales de Michoacan 

diferencia de los 10 mil millones que obtuvieron en 1993 (Choudry y 
Henaway, 2012). 

Cuadro 2  
Agencia de reclutamiento Working Link de trabajadores mexicanos,  

2015-2016

 2015

Número de trabajadores

Estado de origen
País/provincia/

estado de destino
Sectores

económicosHombres Mujeres Total

436 0 436 Michoacán, Ciudad 
de México, Estado 
de México, Hidalgo, 
Morelos, Oaxaca, 
Puebla, SLP, Tlaxcala

Canadá: Alberta, 
Columbia Británica, 
Ontario, Quebec

Agricultura 
Jardinería 
Empacador 
de alimentos 
Obrero agrícola 
Obrero general 
de granja 
Supervisor de 
granja lechera 
Turismo

Estados Unidos:

AgriculturaFlorida

 2016

Número de trabajadores

Estado de origen
País/provincia/

estado de destino
Sectores

económicosHombres Mujeres Total

811 26 837 Michoacán, Campeche, 
Ciudad de México, 
Estado de México, 
Guanajuato, Guerrero, 
Hidalgo, Jalisco, 
Morelos, Oaxaca, 
Puebla, Querétaro, SLP, 
Tlaxcala, Veracruz 

Canadá: Alberta, 
Columbia Británica, 
Nueva Escocia, 
Ontario, Quebec

Agricultura 
Atrapa pollos 
Jardinería 
Industria 
Procesado de 
alimentos

Estados Unidos:

Agricultura 
JardineríaFlorida

1,247 26 1,273

Fuente. Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 2015, 2016
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Como hemos dicho antes, una de las agencias de reclutamiento de 
trabajo temporal de México que está registrada en la Secretaría del 
Trabajo4 es Working Link. Como se muestra en el cuadro 2, con apenas 
4 años de operación (2015-2018), la agencia Working Link reclutó entre 
2015 y 2016 a 1 247 trabajadores de 15 estados de la república mexicana, 
entre otros Michoacán, de los cuales 26 fueron mujeres. La mayoría 
de los trabajadores laboraron previamente en el ptat. Los trabajadores 
reclutados por Working Link se emplean en cinco provincias canadien-
ses. Esta agencia mexicana de trabajo temporal también ha reclutado 
a trabajadores con visas H2, específicamente para empresas de Florida 
en Estados Unidos.

concLusiones

Desde 2008 los procesos de movilidad temporal de trabajadores y 
trabajadoras de Michoacán hacia Estados Unidos y Canadá, como en 
el resto del país, ocurren en un escenario de profundos cambios en las 
políticas migratorias y de creciente privatización del reclutamiento 
transnacional. Nuestro análisis pone de relieve la importancia de 
analizar los procesos y las modalidades de reclutamiento de traba-
jadores temporales en la coyuntura actual. He evidenciado que en 
pleno siglo xxi se están dando cuatro procesos: 1) la rápida expansión 
de las agencias de trabajo temporal extranjero en Canadá desde 2002, 
y en Estados Unidos a partir de 2008; 2) la proliferación de agencias 
corporativas, medianas y pequeñas, y de múltiples intermediarios 
laborales que operan transnacionalmente en los tres países para 
reclutar trabajadores con visas H2, del ptat y del tfwp; 3) la creación 
de nuevas modalidades y mecanismos de reclutamiento por agencias 
multinacionales que se reconectan con reclutadores locales en los 

4 Para mayor información, consúltese el Diario Oficial de la Federación. Acuerdo por 
el que se dan a conocer los lineamientos de operación y los formatos para la realización 
de los trámites administrativos, a que se refiere el Reglamento de Agencias de Colocación 
de Trabajadores, Secretaría del Trabajo y Previsión Social, 2015.
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tres países, y que coexisten con el reciente reclutamiento gestionado 
y regulado por la Secretaría del Trabajo en México, y 4) el reemplazo 
étnico de trabajadores filipinos por trabajadores mexicanos en el tfwp 
canadiense. En 2017, algunos legisladores republicanos estadouni-
denses promovieron un nuevo sistema de visas H2C, que ampliaría 
las visas H2A. De instrumentarse en el futuro se complejizará aún 
más el reclutamiento de trabajadores temporales de México en 
Estados Unidos. Por último, a pesar de las reformas hechas al tfwp 
por el gobierno de Canadá en 2014, orientadas a restringir el acceso 
al programa, el número de trabajadores extranjeros temporales 
ha continuado incrementándose en el sector de la agricultura de  
37 mil trabajadores en 2009 a 53 mil en 2015, incluidos los trabajado-
res agrícolas de Michoacán. Frente a este escenario, los trabajadores 
temporales de Michoacán enfrentarán grandes retos en sus procesos 
de reclutamiento promovidos por las agencias privadas, otros inter-
mediarios laborales y los gobiernos. 

En nuestra agenda de investigación tenemos aún pendiente 
analizar las implicaciones de la reciente expansión de las agencias 
de trabajo temporal y los reacomodos en la cadena transnacional de 
reclutamiento sobre las condiciones en las que se recluta a los migran-
tes temporales mexicanos en Canadá y Estados Unidos. No obstante, 
la literatura ha subrayado los bajos salarios de los trabajadores 
temporales, los abusos en las prácticas de reclutamiento, la discrimi-
nación por género, edad y grupo étnico, la creciente precarización del 
trabajo temporal agrícola y no agrícola, los abusos y fraudes en el cobro  
de tarifas de reclutamiento, la influencia abusiva o explotadora de 
algunos intermediarios laborales desde el proceso de reclutamiento 
hasta la conformación de cuadrillas, jornadas laborales y permisos 
de trabajo, las dificultades de comunicación (algunos indígenas pu-
répechas no hablan español, y con menor razón inglés), la retención 
de impuestos sin beneficios, el poder y control de los intermediarios 
laborales en todo el proceso migratorio, los contratos que no se cum-
plen o se cumplen a medias, las listas negras para quienes protestan 
por sus condiciones laborales y la desprotección e inseguridad de 
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los derechos laborales de los trabajadores. En síntesis, es necesario 
y urgente regular a las agencias de trabajo temporal en una era de 
reclutamiento global privatizado.
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Los programas y visas de trabajadores 
temporales en la agricultura de Canadá  
y Estados Unidos: retos y contradicciones1

Sara María Lara Flores

introducción1

Si bien los programas y visas de trabajadores temporales no son una 
novedad en cuanto a las políticas migratorias, hoy en día se han 
extendido y convertido en un instrumento en varios países desarro-
llados2 para hacer frente a diferentes problemas, especialmente para 
detener los flujos de migrantes indocumentados. También han sido 
considerados como una forma de atender las necesidades puntuales 
de fuerza de trabajo no calificada en determinados sectores produc-
tivos. Esta situación se relaciona directamente con diversos factores 
demográficos, sociales y económicos.

En gran parte, el descenso de la tasa de natalidad y el consecuente 
envejecimiento de la población nativa provoca una relativa escasez 
de mano de obra en algunos sectores, particularmente en aquellos 
donde las condiciones laborales no son satisfactorias para la población 
local, como es el caso de la agricultura y de las tareas de cuidados (care 
work). Igualmente, el incremento en los niveles educativos de la po-

1 Este artículo es resultado de una investigación correspondiente al proyecto Reper-
cusiones de los cambios en la política migratoria canadiense en comunidades rurales de 
México, que contó con el apoyo del programa paspa-2016.

2 Véanse varios estudios al respecto en Canadá, España, Estados Unidos y Francia, 
en Sánchez y Lara (coords.) (2015).
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blación joven conduce a una movilidad ascendente, o al menos tiende 
a aumentar las expectativas de lograr empleos mejor calificados y 
remunerados, incluso por parte de la población migrante ya asentada 
en distintos lugares de destino, por lo que se presenta un problema de 
escasez para realizar tareas que requieren de poca calificación (Gadea, 
De Castro, Pedreño y Moraes, 2005; Vargas, 2016).

El problema del despoblamiento rural en varios países europeos 
(Camarero, 2009; De Lamaze, 1979) es otro factor clave en las políticas 
migratorias, lo que ha alentado la migración hacia determinadas 
regiones de esos países. No obstante, como lo menciona Víctor Piché 
en este libro, se trata de una política migratoria “utilitarista” que crea 
categorías específicas de migrantes: los “deseados”, que incluye a 
trabajadores calificados, de salarios elevados; los “semi-deseados”, que 
comprende a los trabajadores de bajos salarios en puestos y sectores 
que la población local desprecia; y los “indeseables”, que se refiere a 
refugiados y migrantes irregulares.

Un mecanismo que se ha puesto en marcha para lograr este tamiz 
en la clasificación de los migrantes y que puede ayudar a resolver 
ciertas necesidades en los mercados de trabajo son los programas 
de trabajadores temporales o las visas de trabajo. Ambos pueden 
estimular la migración, tanto de trabajadores calificados como de no-
calificados y servir como un mecanismo de preselección de aquellos 
migrantes que podrían ser considerados como candidatos a obtener 
la ciudadanía. 

Este capítulo se propone exponer, de manera comparativa, tres mo-
dalidades de migración temporal utilizadas para atraer trabajadores 
temporales a la agricultura: una en los Estados Unidos, mediante las 
Visas H2A; las otras dos en Canadá, mediante el Programa de Tra-
bajadores Agrícolas Temporales (ptat) y el mecanismo de movilidad 
laboral llamado en francés “volet agricole” (componente agrícola) que 
es parte del Programa de Trabajadores Extranjeros Temporales (tpfw 
por sus siglas en inglés).

Para ello, presentamos primero algunas cifras nacionales que 
permitan conocer la dimensión que han ido adquiriendo en la última 
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década estas modalidades de migración regulada, comparándolas 
con el comportamiento que ha ido siguiendo el ingreso de residentes 
permanentes en ambos países, para quienes se hace posible la ob-
tención la ciudadanía. Después, contrastamos la situación de unos y 
otros basándonos en estudios de caso en ambos países. Uno es una 
investigación realizada por un equipo norteamericano, y publicada 
por California Institute for Rural Studies (2018), en la región de Salinas-
Pájaro, en California, cuyos resultados parciales fueron presentados 
por Richard Mines (2018) en el Seminario de Migración México-
Canadá-Estados Unidos y comentados por Hubert C. de Grammont. 
El otro estudio de caso estuvo hecho en Plant City, Florida (Guan et 
al., 2015). Para Canadá nos apoyamos en la investigación realizada en 
Quebec por Lucio Castracani (2017) y por Pantaleón y Castracani (2016), 
algunos de los resultados de esta investigación se encuentran en uno 
de los capítulos de este libro. Igualmente, se incorpora información de 
campo recopilada por la autora durante una estancia de investigación 
realizada en 2016, en Montreal, en colaboración con Jorge Pantaleón y 
con el apoyo de Patricia Martin, ambos de la Universidad de Montreal.3

Se incluye información publicada en periódicos y páginas de in-
ternet, referida a migrantes centroamericanos en Canadá, así como 
entrevistas y conversaciones con Enrique Evangelista, subdirector de 
Movilidad Laboral de la Secretaría del Trabajo, de donde depende el 
Programa de Trabajadores Agrícolas Temporales (ptat), quien nos ha 
apoyado con información solicitada de manera oficial a dicha Secre-
taría; con Luis Manuel Muñoz, de la empresa Working-Link que aporta 
trabajadores temporales a empresas agrícolas de Canadá mediante el 
componente agrícola; asimismo, se integra información de entrevistas 
otorgadas por Juan Santiago, líder juvenil de la comunidad zapoteca 
en Madera, California, y de Antonio Tovar, investigador principal de 
Farmworker Association of Florida. A todos ellos mi agradecimiento.

3 Se refiere a la estancia que realizó Sara María Lara Flores con apoyo del programa 
paspa-dgapa, a través del proyecto de investigación “Repercusiones de los cambios en la 
política migratoria canadiense en comunidades rurales de México”, en colaboración con 
el Dr. Jorge Pantaleón, Departamento de Antropología, Universidad de Montreal/IIs-unam.  
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residentes versus temporaLes: una nueva vía migratoria  
para enfrentar La escasez de mano de obra

En 2011, 6 775 800 personas en Canadá habían nacido en el extranjero 
y representaban 20.6% de la población total. En 2016 ese número se 
incrementó a 8 219 550, representando 23.8% del total, siendo la ma-
yoría originarios de Asia y Medio Oriente. Una parte importante de 
estos migrantes se encontraba instalada en cuatro de las principales 
provincias de ese país, a saber: Ontario, Columbia Británica, Quebec 
y Alberta. Un total de 5 794 360 había adquirido la nacionalidad 
canadiense, entre ellos 59 185 mexicanos (Statistique Canada, 2011 y 
2016; Immigrant Population of Canada, 2016). Alan Simmons (2015) 
analiza el comportamiento que ha tenido la inmigración en Canadá 
entre 2000 y 2010, encontrando que se ha privilegiado la admisión 
de migrantes en la denominada clase económica (econimic class), en 
comparación con la clase familiar ( family class), o de los que han sido 
aceptados como refugiados.4 Como puede verse en el Cuadro 1, de 
acuerdo con datos de Statistique Canada, entre 2008 y 2016 el número 
de migrantes económicos pasó de 149 198 a 156 mil, teniendo un incre-
mento de 4.5% de cambio. Por su lado, la clase familiar se incrementó 
en 8.49%, mientras la categoría de refugiados, que venía reduciéndose, 
con los años se incrementó significativamente, en 2016, en 169%, lo 
que se relaciona con la acogida que dio Canadá a 25 mil refugiados 
sirios, cumpliendo con ello un acuerdo internacional.5

Por otra parte, si observamos Cuadro 2, el comportamiento del nú-
mero de puestos de trabajaores temporales: de acuerdo con el estudio 

4 Los inmigrantes económicos comprenden a todos aquellos que fueron seleccio-
nados por su capacidad de contribuir a la economía canadiense, gracias a su capacidad 
de responder a las necesidades de mano de obra, de invertir una suma importante, de 
responder a las necesidades puntuales de cada provincia y/o de crear su propio empleo. 
Mientras que la clase familiar comprende a aquellos que han sido apadrinados por un 
ciudadano canadiense en razón de sus vínculos familiares (Statistique Canada, 2016).

5 Véase nota al respecto en <https://eacnur.org/blog/canada-primer-pais-cumplir-
plan-acogida-los-refugiados-sirios/>.
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de impacto en el mercado de trabajo (Gouvernement de Canada, 2017), 
encontramos que éstos han disminuido entre 2008 y 2015, pasando de 
207 449 a 90 211 en ese periodo. Dichos puestos comprenden diversos 
sectores (gestión, industria, salud y otros), entre ellos en la agricultu-
ra; no obstante, es justamente en este sector donde la tendencia fue 
inversa, pues hubo un incremento de 36 707 a 53 870 (46.75%) entre 
2008 y 2015, y fueron puestos creados tanto en el ptat como en el com-
ponente agrícola. En el Cuadro 3 se observa que durante ese periodo 
el número de trabajadores que llegaron por el ptat se incrementó de 
27 849 a 41 702 (49.74%), mientras en el componente agrícola, que se 
inicia en 2011 con un registro de 2 156 visas, éstas aumentaron hasta 
9 977 en 2015 (362%).

En el conjunto de visas de trabajo temporal que se otorgaron para 
todos los sectores productivos,6 es interesante observar la ciudadanía 
de origen. Filipinas ocupa el primer rango de los países de origen de 
esos trabajadores, lo que se relaciona con el Programa de Ayudas 
Familiares que integra básicamente a mujeres provenientes de ese 
país. Pero, mientras el de Ayudas Familiares ha ido disminuyendo, 
el de trabajadores agrícola ha ido aumentando. México, al igual que 
Guatemala son los países que aportan el mayor número de trabajado-
res que van al sector agrícola. No obstante, mientras la gran mayoría 
de los trabajadores agrícolas aportados por el ptat son originarios de 
México, los que llegan a través del componente agrícola son origina-
rios de Guatemala.7

6 Esta información está disponible en la página: <https://www.canada.ca/fr/
emploi-developpement-social/services/travailleurs-etrangers/rapports/2014/statisti-
ques-annuelles-eimt/pays.html>.

7 Cabe hacer un paréntesis para mencionar que el ptat es un programa basado en 
un Memorándum de Entendimiento entre Canadá y México, o Canadá y otros países de 
las Antillas. Por ello, su regulación está a cargo de los gobiernos que intervienen, en el 
caso de México, la Secretaría del Trabajo es la encargada de la selección, pero participan 
otras instancias como la Secretaría de Relaciones Exteriores, a través de los consulados, 
la Secretaría de Salud, la Secretaría de Gobernación y el Instituto Nacional de Migración. 
Del lado canadiense intervienen: Service Canada, Emploi et Développement Social Ca-
nada, Citoyenneté et Immigration Canada, así como las organizaciones de empresarios 
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La manera como se fueron creando los programas de trabajadores 
temporales ha sido analizada por diferentes autores (Bazok, 1999, 
2002; Becerril, 2011; Binford, 2013; Castracani, 2017; Muir, 2015; Panta-
león y Castracani, 2016), siguiendo un comportamiento que reafirma 
el utilitarismo migratorio, mencionado por Piché en este libro y por 
Castracani (2017) y por Pantaleón y Castracani, también en este libro. 
Su utilización para compensar los problemas de empleo en el sector 
agrícola ha conducido a un incremento constante. En el caso del ptat, 
de acuerdo con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social de México, 
el número de personas reclutadas pasó de 15 809 personas en 2010 a 
23 893 en 2016.8 De su parte, el llamado componente agrícola, se inicia 
en 2011 y a partir de ese momento empieza a crecer exponencialmen-
te. Quebec es la provincia que combina más ambos mecanismos de 
contratación, pues mientras en 2011 sólo obtuvo a través del com-
ponente agrícola 631 permisos, para 2015 la cifra se había elevado a 
4 786, en tanto que a través del ptat estos pasaron de 3 348 a 6 252 en 
los mismos años. Resumiendo, el comportamiento que ha tenido la 
migración temporal en Canadá muestra que la política migratoria ha 
favorecido la migración de trabajadores temporales no calificados, 
principalmente en la agricultura. La demanda en este sector se ha 
concentrado sobre todo en tres provincias: Ontario, Quebec y Colum-
bia Británica, y corresponde a trabajos relacionados con producción 
intensiva de frutas y hortalizas. Asimismo, son México y Guatemala 
los dos países que agrupan el grueso de la oferta de estos trabajadores 

agrícolas. Mientras que, para el componente agrícola, que forma parte del ptet , estos 
organismos dan la autorización al empleador pero son las organizaciones empresariales 
las que gestionan los permisos y establecen contacto con empresas privadas de recluta-
miento. Para mayor información sobre cómo opera cada programa, véase Preibisch, (2015).

8 Cabe mencionar que mientras la información del gobierno de Canadá, e incluida 
en los cuadros, se refiere a visas otorgadas, la proporcionada por la Secretaría del Trabajo 
corresponde a personas colocadas en Canadá anualmente. No obstante, ambas fuentes 
nos muestran las tendencias que se ha seguido en la contratación en la agricultura 
canadiense.
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que se destinan a la agricultura y sectores asociados (agroindustria, 
ganadería avicultura, apicultura, entre otros).

En el caso de Estados Unidos, de acuerdo con Homeland Security, 
el número de personas que ha obtenido el estatuto de residentes se 
ha mantenido constante, sin tener un incremento significativo entre 
2008 a 2016, como puede leerse en el Cuadro 4. En 2008 el número 
de migrantes que obtuvo la residencia abarcó a 1 107 126 personas, 
mientras en 2016 ascendió a 1 183 505 personas (6.89%). Los rubros que 
han crecido ligeramente se refieren a migración de carácter familiar, 
donde un residente extranjero o un ciudadano norteamericano apa-
rece como patrocinador de: esposa o esposo, hijos o hijas no casados 
o menores de 21 años, o de hermanos (pasó de 229 104 a 238 087 en 
esos mismos años). Los que ingresaron por preferencias basadas en el 
empleo, trabajadores que resultan prioritarios y trabajadores califi-
cados, más bien disminuyeron (de 151 596 a 137 854). En tercer lugar se 
encuentran quienes ingresaron con el estatus de refugiado o asilado, 
y que también disminuyeron (134 242 a 127 425). Cabe mencionar que 
los principales países de nacionalidad de quienes obtuvieron la resi-
dencia permanente fueron: México, India, República Popular China, 
Cuba y República Dominicana.

No obstante, el comportamiento de la migración de trabajado-
res temporales y aprendices muestra una tendencia al alza.9 Entre 
2008 y 2015 éstos pasaron de 1 326 207 a 2 647 89, lo que significó un 
incremento de 99.6%. Destacan entre éstos los trabajadores con habi-
lidades extraordinarias, así como los traslados entre compañías. Cabe 
destacar que, al igual que en el caso de Canadá, las visas H2A, que se 
otorgan para trabajadores agrícolas, crecieron en un 63.82% (véase el 
cuadro 5). Datos recientes nos permiten saber que en 2017 llegaron a 
412 319, lo que significa un aumento de 139.19%. En 2015, 95% de estos 
trabajadores provenía de México, apenas 1.6% era de Jamaica y el resto 
de otros países. De acuerdo con datos de U.S. Department of Homeland 
Security, los estados que más contrataron trabajadores H2A fueron: 

9 Bajo diversos tipos de visas H2 y programas de intercambio.
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California, Florida, Texas, Michigan y las dos Carolinas.10 En síntesis, 
podemos confirmar que la tendencia de las políticas migratorias en 
ambos países muestra que se está privilegiando la migración de traba-
jadores temporales, principalmente los que se dirigen a la agricultura 
mediante programas o visas, las cuales otorgan un estatus regular a 
dichos migrantes durante su estancia. También, puede decirse que la 
agricultura es un sector productivo que se encuentra en dependencia 
directa de la mano de obra migrante. Pero, mientras en Estados Unidos 
existe una larga historia de migraciones provenientes de México, que 
se dirigen principalmente a sectores de baja calificación, entre ellos 
la agricultura, en Canadá la historia de este tipo de migración es más 
reciente. Otra diferencia importante entre ambos países es que mien-
tras la migración hacia Canadá ha estado asegurada por programas 
que regulan el flujo migratorio, sea mediante acuerdos bilaterales, 
como es el caso del ptat o a través de programas que se manejan entre 
particulares (asociaciones empresariales, contratistas y trabajadores 
(as), como lo analiza en este libro Ofelia Becerril, en el caso de Estados 
Unidos, su regulación mediante el Programa Bracero se detuvo en 
1964 y dio paso a flujos masivos de mano de obra indocumentada, de 
ello da cuenta el artículo de Catherine Vézina, también en este libro. 

Por ello, algo que queda pendiente por profundizar es la gestión que 
hacen las empresas para poder acceder a la mano de obra a través de 
esa complicada maraña que involucra distintos tipos de programas 
y/o de visas, y las resistencias que oponen los empleadores a lo que 
consideran candados para tener acceso libremente a la mano de obra 
que requieren en sus operaciones. Esto, teniendo en cuenta que las 
fluctuaciones en la demanda de mano de obra en los ciclos producti-
vos les impone ciertas condicionantes que limitan la flexibilidad en 
el uso de mano de obra y encarecen su costo. Desde el punto de vista 
empresarial se manifiesta una serie de problemas que encuentran 
en la gestión burocrática, pero también con respecto de los que tie-

10 Consúltese <https://www.dhs.gov/immigration-statistics/yearbook/2014/
table30>.
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nen que enfrentar relacionados con la tramitación de permisos o la 
erogación de ingresos para pagar las distintas cuotas e impuestos, así 
como lo que implica “la compra de trabajo temporal”. De su parte, las 
organizaciones no gubernamentales también han planteado una serie 
de puntos de vista críticos al tratamiento que se da a los migrantes 
temporales, en tanto que los propios trabajadores despliegan una 
serie de estrategias para no ser tratados como mercancía. Eso es lo 
que analizamos a continuación.

dificuLtades en La conciLiación entre intereses  
de Las empresas y Las poLíticas migratorias

La importancia que cobra la mano de obra temporal en la agricultura 
canadiense resulta fundamental para entender la situación. Entre 2011 
y 2016 el número de explotaciones agrícolas disminuyó en 5.9%, sin 
embargo, la superficie de cultivo se incrementó en 6.9% en esos mismos 
años (Statistique Canada, 2017). En este contexto, la mayor parte de los 
agricultores se quejan de la penuria de mano de obra que enfrentan en 
prácticamente todos los puestos, si consideramos que faltan al menos 
59 mil trabajadores, y calculamos que en diez años esta escasez podría 
alcanzar hasta 114 mil trabajadores, no obstante que el número de 
trabajadores extranjeros ha ido creciendo tanto mediante el ptat como 
por el componente agrícola, esto sólo representa 12% del total requeri-
do.  Entre los problemas que se mencionan constantemente están: el 
despoblamiento rural, el envejecimiento de la mano de obra ocupada 
en la agricultura, las inclemencias del tiempo, así como las exigencias 
físicas que supone el trabajo en este sector y que la población urbana y 
local no está dispuesta a realizar (Agri-workforce Action Plan, 2017). De 
allí la exigencia, por parte de los agricultores de incrementar el número 
de trabajadores temporales extranjeros y de agilizar los trámites para 
su contratación.

Ante dichas presiones, en junio de 2014 el ministro del Empleo y del 
Desarrollo de la Mano de Obra y del Trabajo de Canadá anunció que se 
llevaría a cabo un examen minucioso sobre la operación del Programa 



282

Sara María Lara Flores

de Empleo de Trabajadores Extranjeros (ptet por sus siglas en francés). 
Este programa comprende diferentes tipos de trabajadores que inclu-
ye: trabajadores calificados, trabajadores de bajos salarios, los que se 
dirigen a la agricultura y las mujeres que participan como “ayudas 
familiares”. Cada uno de ellos comporta exigencias particulares que los 
empleadores deben satisfacer. En el caso de la agricultura, excepto en 
el ptat que forma parte de este gran paraguas que comprende el ptet, 
los empleadores pueden contratar trabajadores de cualquier país para 
laborar en sus granjas. La duración máxima en el caso del ptat es de 
ocho meses, mientras que en el caso del resto de los componentes del 
ptet la duración máxima era de cuatro años. Esta y otras exigencias 
provocaron numerosas quejas por parte de diversos actores sociales, 
especialmente de los empleadores, quienes argumentaban que des-
pués de haber logrado la capacitación que requerían de un trabajador 
éste debía de ser devuelto a su país.

Otros problemas se añadieron a las quejas del lado de los em-
pleadores, entre otros, fueron: la obligación de demostrar que la 
contratación de trabajadores extranjeros es sólo el último recurso que 
tienen para suplir la escasez de mano de obra canadiense; solicitar 
un estudio de impacto sobre el mercado de trabajo (eimt, por sus 
siglas en francés); demostrar que publicaron la oferta de empleo y 
que ésta no fue cubierta por ningún canadiense; pagar mil dólares 
canadienses por cada puesto de trabajo para cubrir los gastos de la 
eimt, y no rebasar la cuota de 10% del total de trabajadores emplea-
dos en la empresa, exceptuando los puestos para trabajos directos 
de baja calificación en la agricultura (ptat). Esas medidas incluyen, 
también, un aumento en el número de inspecciones para evitar los 
abusos cometidos en el programa, siendo sujetos a multas y sancio-
nes para los infractores, las cuales pueden significar la salida de los 
empleadores del programa y la publicación de sus nombres en una 
página Web pública. 

Por todas esas razones, en febrero de 2016 el ministro de Empleo, 
Desarrollo de la Mano de Obra y del Trabajo aceptó la moción para 
llevar a cabo un estudio sobre el ptet, con el fin conocer bien y mejo-
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rar la operación del programa, conformándose para ello un comité 
ad hoc. Dicho comité recabó 47 testimonios de representantes de los 
ministerios federales, de organizaciones sindicales, grupos de defensa, 
asociaciones sectoriales y de empresas, así como de varios trabajado-
res temporales extranjeros.11 Entre los problemas levantados por los 
empleadores se resaltó la elevación de los costos para obtener un eimt 
que funciona sólo para un año, considerándolo exorbitante. Además 
del riesgo que corren cuando, ya habiendo pagado dicho estudio, 
el trabajador desea regresar a su país. Igualmente, fue criticado el 
procedimiento para obtener la aprobación del permiso, debido a que 
el tiempo para la tramitación puede durar de 10 a 12 semanas, por lo 
que solicitaron mayor agilidad en el tratamiento de las demandas, 
así como reducir el costo de la operación. Ciertos sectores vincula-
dos a la producción de carne, pescados o mariscos y champiñones 
señalaron la dificultad de contar con mano de obra local, debido a su 
envejecimiento o a que migra hacia otras regiones o a las ciudades. 
Finalmente, solicitaron retirar la restricción del límite de cuatro años 
para los trabajadores del ptet. Sin embargo, todos se mostraron favora-
bles a la operación del ptat, considerando que es propicio para cubrir 
las necesidades de una industria instalada en el medio rural. Por todo 
ello, solicitaron ampliar la capacidad de este programa y extenderlo a 
todo lo que concierne a la industria alimentaria, que hoy forma parte 
del ptet en su componente agrícola (volet agricole), así como a otros 
cultivos a donde los productores no cuentan con esta ventaja, a saber: 
cereales, oleaginosas y leguminosas.

Del lado de los organismos y sindicatos que defienden a los traba-
jadores, y en los testimonios de los trabajadores mismos, se habló de 
otros problemas. Uno, que ya ha sido ampliamente documentado en 
toda la literatura referida a los trabajadores extranjeros temporales, 

11 Véase el informe publicado por la Chambre de Communes en <http://www.  
noscommunes.ca/DocumentViewer/fr/42-1/HUMA/rapport-4/> , así como la respuesta 
del gobierno a huma, publicada en <http://www.noscommunes.ca/DocumentViewer/
fr/42-1/HUMA/rapport-4/>.
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no sólo en el caso de Canadá,12 tiene que ver con el vínculo que obliga 
a los trabajadores a quedarse con el empleador que los contrata. Esto 
se relaciona con el hecho de que cada permiso que se le otorga al 
empleador es para un trabajador contratado, por el cual ha elaborado 
una solicitud y ha pagado los derechos correspondientes. Para los de-
fensores de los trabajadores esto coloca al trabajador en una situación 
de muy alta vulnerabilidad de ser sujetos a abusos, más aún cuando 
los trabajadores son alojados en la propiedad de los empleadores. Esta 
situación se refuerza teniendo en cuenta que la mayoría de los que 
participan en los programas de trabajadores temporales extranjeros 
de baja calificación no hablan inglés o francés. Es el caso particular de 
los mexicanos, guatemaltecos y otros centroamericanos.En cuanto a 
la duración de los contratos, algunos mencionaron el hecho de que 
los periodos de receso llevan a colocar a los trabajadores en situación 
de desempleo, lo que afecta no sólo a ellos sino a sus familias. Por 
ello, se solicitó al Comité que los permisos no estuvieran sujetos a un 
periodo determinado y se mantuvieran abiertos, lo que limitaría en 
mucho los abusos que algunos empleadores cometen al intimidar 
a los trabajadores que protestan, con la amenaza de no volverles a 
contratar para otro periodo. También, señalaron que ello permitiría 
que los trabajadores solicitaran la residencia y dejaran de depender 
de los reclutadores, como sucede en otros casos correspondientes al 
ptet, tema que trataré más adelante. De su lado, las organizaciones 
sindicales de varias provincias plantearon la exigencia de que los 
trabajadores temporales tuvieran derecho a la sindicalización, así 
como a la seguridad médica en condiciones similares a las de cualquier 
ciudadano de ese país.

El documento elaborado por el Comité incluyó una serie de 
recomendaciones que buscaban atender los distintos problemas 
levantados por los diferentes sectores involucrados. En ese sentido, el 
13 de diciembre de 2016 el gobierno canadiense, a través del presidente 
del Comité de Desarrollo de Competencias, Desarrollo Social y de la 

12 Véanse los estudios que reúne el libro Sánchez y Lara (2015). 
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Condición de las Personas con Discapacidad, respondió a la Cámara 
de los Comunes anunciando cuatro acciones:13

1. Poner en marcha una serie de medidas más rigurosas, a fin de 
que la contratación de trabajadores canadienses, tradicional-
mente subrepresentados en el mercado de trabajo (jóvenes, 
personas discapacitadas, autóctonos y nuevos inmigrantes) 
tengan mayor acceso a los empleos que se encuentran dispo-
nibles.

2. Eliminar la regla que imponía un límite acumulativo al tiempo 
en que podían quedarse en Canadá los trabajadores temporales 
(cuatro años), lo que perjudica y causa inestabilidad tanto a los 
trabajadores como a los empleadores.

3. Prolongar, para el año 2017, la exoneración del límite de traba-
jadores temporales solicitados por las empresas (que no puede 
rebasar el límite de 10% del total de trabajadores contratados, 
salvo los que recurren al ptat o al Programa de Ayudas Fami-
liares).

4. Continuar en la elaboración de vías de acceso a la residencia 
permanente para los trabajadores extranjeros.

Este anuncio se recibió como un buen esfuerzo por parte del gobierno 
del presidente Justin Trudeau para atender las demandas hechas con 
respecto a la operación de los programas de trabajadores temporales 
(Argent, 2016). No obstante, el tema relacionado con la eliminación 
del permiso de trabajo ligado a un empleador no tuvo un tratamiento 
positivo. Se argumentó que el permiso que se tramita para la auto-
rización de contratar a un trabajador se otorga a un empleador dado 
(eimt) y es esto lo que permite dar seguimiento al comportamiento del 
programa y, en ese sentido, llevar a cabo las inspecciones necesarias. 

13 Respuesta del gobierno a huma, publicada en: <http://www.noscommunes.ca/
DocumentViewer /fr/42-1/HUMA/rapport-4/>.
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Ciertamente, estas medidas fueron bien recibidas por los em-
presarios que contratan trabajadores temporales para sus granjas 
y, también dio un respiro a los trabajadores que son contratados por 
medio del componente agrícola del ptet, quienes veían amenazada su 
situación, al obligarse a regresar a su país.

La situación en Estados Unidos es diferente, porque en la historia 
migratoria de este país se encuentra una serie de medidas un tanto 
incoherentes con relación al ingreso de trabajadores para laborar en 
puestos de baja calificación, particularmente en la agricultura. La 
operación de lo que fueran los Programas Bracero tuvo una serie de 
consecuencias que ya han sido ampliamente analizadas en otros 
estudios,14 una de ellas fue que intensificó un flujo migratorio in-
documentado que ya venía dándose desde muchos años antes. Al 
cancelarse el programa en 1964, tanto empresarios agrícolas como 
trabajadores habían establecido una relación de trabajo que no podía 
romperse por decreto. También habían creado redes transnacionales 
que no se limitaban a los trabajadores mismos, sino a sus comuni-
dades y a sus familias. Por eso, cuando se llevó a cabo la reforma 
migratoria sustentada en la irca (Immigration Reform and Control 
Act), publicada en 1986, muchos de esos trabajadores regularizan su 
situación migratoria y la de sus esposas e hijos que cubrieron los requi-
sitos que establecía dicha acta. Pero, sin duda, ya se había establecido 
una tradición de migración circular de trabajadores indocumentados 
que alimentaban los campos agrícolas estadounidenses, así como 
a otros sectores económicos. Esto, a diferencia de Canadá, resolvía 
el problema de la penuria de mano de obra, en la medida en que la 
población local, igualmente, desestimaba su interés por laborar en  
la agricultura.

El 11 de septiembre de 2001 se convirtió en un parteaguas de la 
política migratoria estadounidense, pues condujo a criminalizar  
la migración indocumentada y resultó en una parte importante de la 

14 Véase el libro de Catherine Vézina (2017), así como el capítulo de su autoría en 
este libro.
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política de seguridad nacional de ese país. Así, el endurecimiento de 
los controles en la frontera se volvió cada vez más fuerte y condujo a 
un “atascamiento”15 de la circularidad de los trabajadores agrícolas y 
su instalación en las regiones de mayor demanda de fuerza de trabajo. 
Es así que el escenario en ese país resulta muy diferente al que se 
observa en Canadá.

Al igual que en Canadá, el número de granjas fue disminuyendo. 
Entre 2010 y 2016 la reducción en el número de granjas fue de 4.8%, 
en tanto que la superficie prácticamente se mantuvo, con una ligera 
reducción de 0.65% en los mismos años.16 La importancia que tiene la 
agricultura californiana ha sido destacada porque representa 12.5% 
de la producción agrícola del total de los 50 estados que componen 
esa nación, y su pib agrícola fue mayor que el de los estados de Iowa 
y Texas, cuya agricultura también es muy prominente.17 Las fresas 
frescas son un cultivo importante en la industria de frutas y verduras 
estadounidense, con un valor nacional de 2.6 mil millones en 2013, 
dos veces mayor que las ventas de tomates frescos. Florida ocupa el 
segundo lugar por detrás de California en la producción anual de 
fresas de Estados Unidos y es el mayor proveedor de fresas de invier-
no (usda/nass, 2014, citado por Guan et al., 2015). La industria de ese 
estado produce frutas en 11 mil acres, con 95% concentrada cerca de 
Plant City, en el centro de Florida. La producción de fresas, al igual 
que muchos cultivos de frutas y hortalizas frescas, requiere mucha 
mano de obra para colocar los trasplantes, cortar los corredores y  

15 Guillermo Candiz (2018) analiza bien este fenómeno para el caso de los migrantes 
“en tránsito”. 

16 En 2010 había 2 149 520 granjas y en 2016 llegaron a 2 048 mil, mientras la superficie 
pasó de 915 660 a 910 mil acres, con un promedio de 435 acres por unidad (usda, 2018). 

17 Northern California Western Association (2017). En 2016, California exportó 
aproximadamente 26% del volumen de su producción agrícola. En términos en dólares, 
las exportaciones agrícolas de California alcanzaron 20.04 mil millones de dólares en 
ese año. Las exportaciones de sus productos agrícolas (almendras, alcachofas, dátiles, 
ciruelas secas, higos, ajo, kiwis, aceitunas y aceite de oliva, pistaches, pasas, uvas de mesa 
y nueces) son también muy importantes (cdfa, 2017).
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cosechar las bayas. Se estima que se emplea aproximadamente a 15 
mil trabajadores en dicha industria anualmente (Parker, 2015, citado 
por Guan et al., 2015).

La llegada de Trump, con su discurso racista y amenazante ha 
creado un nuevo escenario en la agricultura estadounidense y 
está obligando a los empresarios a considerar la opción de utilizar 
trabajadores temporales, contratados a través de las visas H2A. Sin 
embargo, ya con Obama, el tema de la Reforma Migratoria había 
puesto el acento en la problemática de los trabajadores agrícolas 
indocumentados. Farmworker Justice plantea, de acuerdo con datos 
de The National Agricultural Worker Survey y estimaciones de Philip 
Martin (2014), que entre 48% y 70% de los trabajadores agrícolas de 
Estados Unidos son indocumentados, lo que alcanzaría a 1.2 o 1.75 
millones de trabajadores, solo 1% tiene algún tipo de autorización, 
mientras que el resto son ciudadanos. En el caso de California, varios 
autores calculan que al menos un millón de trabajadores participan en 
la agricultura (Palerm, 2007: 234), incluyendo todo tipo de migración, 
sea indocumentada, como huéspedes o trabajadores temporales y/o 
como ciudadanos estadounidenses.

Las visas H2A surgen en el contexto de la presidencia de Reagan, 
quien, atendiendo a la demanda de los agricultores para contar con 
mano de obra en la agricultura, retomó el programa de visas tempo-
rales H2, establecido en 1952, y creó las visas H2A para trabajadores 
agrícolas y las visas H2B para otros sectores que requieren trabajado-
res de baja calificación (Trigueros, 2015: 186). Su utilización había sido 
importante en los estados productores de caña de azúcar y tabaco, 
principalmente en Florida, Carolina del Norte, Luisiana y Kentucky. 
En cambio, California no había recurrido a este tipo de modalidad 
migratoria para surtirse de trabajadores, ya que contaba con una 
importante reserva de trabajadores indocumentados asentados en 
los principales valles en los que se concentra la producción agrícola. 
Paz Trigueros (2015:187-189) sintetiza la serie de requisitos que tienen 
que cumplir los agricultores que contratan trabajadores H2A, los que 
comparados con lo que sucede con los empleos temporales en Canadá 
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resultan similares, ya que los empleadores también están obligados a 
obtener una autorización que otorga la Employement and Trainning  
Administration (eta), después de haber llevado a cabo a una investi-
gación para comprobar que no afecta ni los salarios ni el empleo de 
los trabajadores de Estados Unidos en sectores similares. En términos 
de durabilidad, el límite es de un año para permanecer en el país con 
este tipo de contratación, con posibilidad de renovarse dos años más 
y no existe la posibilidad de obtener la residencia permanente. No 
obstante, no hay un límite en el número de trabajadores que puede 
contratar un empleador. De su parte, los trabajadores también están 
obligados a trabajar para el patrón que los solicitó, no pueden ir con 
familiares, no están cubiertos por la Ley de Protección de Trabajadores 
Agrícolas Migrantes y Estacionales (awpa), que regula las condiciones 
de trabajo en la agricultura, ni tienen derecho a los beneficios de la 
seguridad social o de desempleo. Una comparación entre los que fuera 
el Programa Bracero y el ptat puede leerse en este libro en el capítulo 
de Catherine Vézina.

No obstante, al igual que en Canadá, hay toda una serie de proble-
mas que afrontan los agricultores y los trabajadores con las visas H2A. 
Cuando Guan et al. (2015) pidieron a varios productores de Florida que 
clasificaran las tres primeras amenazas de la industria agrícola men-
cionaron: la competencia de la producción mexicana, las regulaciones 
que impone el gobierno de los Estados Unidos y la escasez de mano de 
obra. La carencia importante de fuerza de trabajo en sus granjas, tanto 
en Florida como en California, resulta paradójica con la información 
que reporta la presencia de entre 1.2 y 1.75 millones de trabajadores 
en la agricultura de ese país.18 No obstante, varios son los factores 
que explican la supuesta escasez. Guan et al. (2018) indican que la 
competencia se da entre varios cultivos al momento de las cosechas 
o de realizar tareas que requieren un uso intensivo de mano de obra, 
debido a que los trabajadores indocumentados, si bien presentes en 

18 Esta información se sustenta en la ponencia de Richard Mines (2017), así como en 
el estudio de Guan et al. (2015).
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la región, abandonan ciertas granjas para dirigirse a otras cuando 
en ellas encuentran mejores salarios, lo que incluso puede llevarlos 
a circular entre varios estados de la Unión Americana. Justamente, 
debido a la escasez, los costos de la mano de obra se incrementan al 
momento en que los agricultores más los necesitan. Así, según estos 
mismos autores, el salario promedio anual en 2014, para todos los 
trabajadores agrícolas contratados, fue de 12.07 dólares por hora, 51% 
más que los 8.10 dólares por hora en 2000 (usda/nass, 2014, citado por 
Guan et al., 2015). Por ello consideran que la presión de la competencia 
de los agricultores mexicanos reside, principalmente, en que en Mé-
xico los costos laborales y las regulaciones son menores, lo cual crea 
una fuerte desventaja para los productores de Florida.

Se agrega a ello el tema de la verificación a la que están someti-
dos los agricultores estadounidenses mediante el sistema E-Verify, 
tecnología en evolución que permite a un empleador comprobar, 
al momento de la contratación, si un trabajador está legalmente 
autorizado para trabajar en Estados Unidos. Si el empleador ignora 
este resultado se arriesga a que se le impongan multas y a un enjui-
ciamiento potencialmente criminal por violar las leyes federales de 
inmigración. Esta situación está buscando ser remediada mediante 
la contratación de trabajadores H2A, cuyo número ha ido incremen-
tándose en los últimos años, como lo mencionamos arriba.

contradicciones entre Los distintos actores Que intervienen  
en La agricuLtura estadounidense

Un problema importante que habría que reflexionar tiene que ver 
con las contradicciones que se presentan para que la operación de los 
programas y visas de trabajadores temporales funcionen de manera 
adecuada. Sin duda, tiene que ver con la serie de intereses divergentes 
que se conjuntan en los mercados de trabajo y las tensiones que ello 
genera en la gobernanza de las políticas migratorias, habida cuenta 
del conjunto de actores involucrados en el manejo de la migración 
temporal.
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De un lado, están los intereses de los empleadores, para quienes 
lo que rige sus estrategias es la lógica de la ganancia. De otro lado, 
la importancia que en este contexto cobran los contratistas y las 
agencias privadas de reclutamiento de trabajadores. Sobre todo, en el 
caso del componente agrícola de Canadá (volet agricole) y de las visas 
H2A en Estados Unidos. También es necesario considerar el papel de 
las organizaciones de defensa de los derechos de los trabajadores, y la 
actuación misma que ejercen los propios trabajadores para enfrentar 
la vulnerabilidad y precariedad laboral a la que se someten como 
trabajadores extranjeros temporales.

El eje de esta problemática está dado por la pretendida penuria o 
escasez de mano de obra, en este caso en la agricultura. En Estados 
Unidos, de acuerdo con Richard Mines (2017), la escasez de mano de 
obra, de la que hoy se quejan los agricultores en California, tiene 
que ver con el hecho de que se ha frenado la renovación de la fuerza 
de trabajo de la que disponían los agricultores, y que durante años 
llegaba a los campos agrícolas. Basándose en la Encuesta Nacional de 
Trabajadores Agrícolas (naws por sus siglas en inglés), los trabajadores 
que han llegado recientemente han ido disminuyendo debido, entre 
otras cosas, a la recesión de 2008-2011 y al aumento de la dificultad, 
el peligro y el incremento en el costo para cruzar la frontera.  Esta rea-
lidad, dice Mines, fue confirmada por la encuesta que realizaron en 
Salinas/Watsonville. En este estudio, realizado en 2017, encontraron 
que únicamente 7% de los trabajadores había llegado en los últimos 
cinco años. Además, observaron que los trabajadores que tienen 
más años viviendo en Estados Unidos, y que tienen más experiencia 
en el trabajo, tenían miedo de seguir yendo a trabajar debido a las 
amenazas de deportación. Este cambio es difícil de documentar 
debido a la naturaleza clandestina de la población, pero es probable 
que los trabajadores sin papeles sopesen su salida a los campos y, si 
es que lo hacen, buscan evitar la contratación con mayordomos que 
desconocen.  Lo anterior limita la disponibilidad y el acceso a los 
trabajadores. El resultado es que los empleadores se enfrentan a una 
escasez real de mano de obra.
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Philip Martin (2017) calcula que el porcentaje de los recién llegados 
apenas alcanza el 5% en el nivel nacional. Considera que el empleo en 
la agricultura es complicado porque la estacionalidad está relaciona-
da con la naturaleza de la producción, por lo que requiere contar con 
una reserva permanente de mano de obra. Como ejemplo menciona 
que cuando se requiere de un promedio de 100 empleos, ello signi-
fica que es necesario contar con 110 trabajadores, lo que indica una 
rotación de 10%. La rotación es mucho más alta en la agricultura, una 
industria que se basa en una reserva de trabajadores que tienen pocas 
opciones de trabajo, lo que permite que estén disponibles cuando son 
necesarios, pero a quienes no hay que pagar cuando no hay trabajo. 
No obstante, este remplazo se está viendo obstaculizado por las 
razones mencionadas por Mines (2017), a las que se añade el enveje-
cimiento de la población migrante que reside en Estados Unidos de 
manera indocumentada y que ha trabajado tradicionalmente en la 
agricultura. De acuerdo con Martin (2017), entre 1990 y 2mil más de la 
mitad de los trabajadores agrícolas de Estados Unidos se encontraba 
en el grupo de edad de 20 a 34 años. Hoy, la proporción de trabajadores 
en este grupo de edad está por debajo de 40%, lo que da cuenta del 
envejecimiento que se está dando entre la población trabajadora.

Se agrega a lo anterior una situación que se da entre la población 
trabajadora que ya tiene más de diez años de haber llegado a Estados 
Unidos. El testimonio de Juan Santiago19 es revelador al respecto. Este 
joven llegó a los 11 años de manera indocumentada a Madera, en Cali-
fornia, para reunirse con su familia, cuyos miembros han trabajado en 
los campos agrícolas como jornaleros. Comenta que sus hermanos, que 
ya tienen más años de estar establecidos en la localidad no trabajan 
más en los campos como jornaleros. Las redes sociales que han tejido 

19 Juan Santiago es líder zapoteco, socio de la comunidad ccrec creada por Jonathan 
Fox y activista de los jóvenes Dreamers en Fresno, California. Su trabajo ha sido fun-
damental en la organización de su comunidad a través de una fiesta anual, que busca 
preservar las tradiciones culturales y lingüísticas de los zapotecos en Madera, California. 
Véase <https://ccrec.ucsc.edu/news_item/juan-santiago-organizes-zapotec-community-
maderaca>.
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les permiten trabajar como contratistas, raiteros (transportistas de 
los jornaleros a los campos), mayordomos o cualquier otro trabajo 
de supervisión o manejo de maquinaria. Aunque no hablen bien el 
inglés, ya lo comprenden y pueden desenvolverse sin dificultad en los 
trabajos que ahora ocupan, lo que consideran un ascenso social. En su 
caso, que fue beneficiado como dreamer, y para la mayoría de los hijos 
de sus hermanos, que ya son ciudadanos estadounidenses por haber 
nacido en Estados Unidos, no hay ningún interés por trabajar en los 
campos y están optando por estudiar e insertarse en otros sectores 
productivos. Sus padres, en cambio, que no tienen otra opción porque 
no cuentan con otras habilidades y son adultos mayores, siguen yendo 
a los campos, pero sólo en los cultivos donde el trabajo es menos inten-
sivo. Todo ello da cuenta de la dificultad que se presenta debido a la 
falta de remplazo de la población que antes llegaba espontáneamente 
y en grandes cantidades.

De su lado, Canadá no tiene una masa de trabajadores indo-
cumentados disponible en la agricultura. Además, el volumen de 
trabajadores agrícolas está lejos de alcanzar lo que sucede en Estados 
Unidos. Por ello, las estrategias de las empresas se encaminan a di-
versificar las fuentes de mano de obra, como lo muestra el estudio de 
Castracani (2017). Con base en un trabajo de campo en varias granjas 
de Quebec, el autor analiza el manejo diferenciado entre distintos 
sectores de trabajadores. Una parte importante la conforman los 
miembros de la familia del agricultor, amistades cercanas o vecinos, 
dado que una gran parte de la agricultura quebequense está en manos 
de los propios agricultores. Sin embargo, un problema que se presenta 
irresoluble es, al igual que en Estados Unidos, el envejecimiento de 
la población rural. Actualmente, según Statistique Canada (2015), el 
porcentaje de granjas donde la edad del granjero tiene más de 55 años 
llegó a 55.2%. Otro grupo está conformado por trabajadores urbanos 
que se desplazan a las granjas y son reclutados por contratistas locales 
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o por Agrijob.20 Este sector está compuesto por migrantes que tienen 
un estatus migratorio regular, estudiantes con permisos de trabajo, 
refugiados o personas desempleadas de otros sectores. Finalmente, 
el tercer grupo está integrado por los trabajadores extranjeros tem-
porales que llegan, sea mediante el ptat o el componente agrícola. 
Cada grupo, de acuerdo con Castracani, cumple una función diferen- 
te en las granjas, siendo los temporales los que se encargan del trabajo 
en campo abierto, con las tareas más rudas, y a quienes se les puede 
solicitar mayor flexibilidad de horarios para adaptarse a las aleas de 
la producción agrícola, sobre todo en la producción de frutas y legum-
bres. Por su parte, los familiares y vecinos, así como los trabajadores 
urbanos, realizan tareas de supervisión, manejo de maquinaria o son 
asignados a invernaderos y tareas en espacios cubiertos. Por eso, el tra-
bajo de los extranjeros temporales resulta hoy en día imprescindible.

Ahora bien, el envejecimiento de la población trabajadora no sólo 
se está dando entre los trabajadores locales y canadienses, también 
está comenzando a darse un incremento en la edad de los trabajadores 
que participan en el ptat, sobre todo entre el grupo que representa 
a los “nominales”. Es decir, aquellos que pueden tener ya más de 
diez años de participar en el programa. En ese sentido, entre los que 
están llegando mediante el componente agrícola, guatemaltecos y 
mexicanos principalmente, la edad se ubica entre los 20 y los 30 años, 
convirtiéndose en una ventaja para los agricultores.21 Algunos agri-
cultores combinan una parte de sus efectivos que vienen de México 
por el ptat y otra parte de Guatemala o de algún otro país, a través del 
componente agrícola. Los primeros, por la antigüedad, conocen mejor 
las tareas a realizar y algunos, incluso, ya son asignados a puestos de 
coordinación. En cambio, los del componente agrícola pueden con-
tar con menos experiencia, pero pueden realizar tareas que exigen 

20 Agrijob es un servicio de reclutamiento que ofrece AGRIcarrièrs (Comité sectorial 
de mano de obra para la producción agrícola en Quebec). Véase <http://www.agrijob.
info/mission/>.

21 Referencia dada por Luis Manuel Muñoz, gerente de la empresa WorkinLink.
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mayor intensidad y fuerza física, y a la vez pasar a tareas que no son 
estrictamente de campo. El asunto más complejo viene del lado de los 
intermediarios laborales. La operación de los programas mediante 
acuerdos bilaterales entre gobiernos ha perdido importancia en la 
contratación de los trabajadores temporales en el mundo (Sánchez 
y Lara, 2015); el ptat resulta una excepción. Pese a las dificultades 
para que su funcionamiento se dé en las mejores condiciones para 
los trabajadores, tema que ha sido tratado en varias investigaciones 
ya mencionadas anteriormente, puede ser una opción mejorable,22 
porque garantiza la observación de las normas establecidas por los 
gobiernos para su ejecución. Sin embargo, en Canadá van ganando 
terreno las contrataciones a través del componente agrícola, de la 
misma manera que las visas H2A se expanden en varios estados de 
la Unión Americana.

La manera como actualmente están operando las empresas de 
contratación de trabajadores temporales son analizadas por Ofelia 
Becerril en este libro, mostrando que la figura del contratista ha ido 
evolucionando y su labor se vuelve más compleja hoy en día, no sólo 
porque hoy asumen más funciones que antaño, sino porque se ha 
desatado una competencia entre los distintos niveles de operación. 
En Estados Unidos, como lo menciona Martin (2017), la contratación 
de trabajadores indocumentados se ha dado por vías informales, a 
través de las redes de los trabajadores que ya tienen una relación más 
permanente con los agricultores. Pero, para emplear trabajadores con 
visas H2A los agricultores se ven obligados a recurrir a empresas con-
tratistas que tienen los contactos de uno y otro lado de la frontera. Esas 
empresas pueden tener la magnitud de Manpower of the Americas, 
Del-Al Associates y North Carolina Growers Association, cuyo volumen 
de envío de trabajadores se puede ubicar en más de diez mil, como lo 
señala Becerril en este libro. Dichas empresas funcionan en Estados 

22 Varios problemas relacionados con la burocracia, la falta de recursos de las 
secretarías y consulados que intervienen en su gestión, son parte de los problemas que 
dificultan su mejora.
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Unidos, pero construyen una cadena de subcontratación que no sólo 
llega a México sino a los estados de donde provienen los trabajadores. 
Otras son empresas de menor magnitud, que entablan una relación 
directa con los agricultores a través de asociaciones de productores 
y su número es difícil de cuantificar debido a que algunas operan de 
manera informal.

Un asunto que se vincula con los contratistas es lo que mencionan 
Guen et al. (2015) en su texto, con respecto a la dificultad que tienen 
los pequeños o medianos productores familiares para abastecerse de 
mano de obra, en comparación con las grandes empresas. Señalaron 
que cada acre de fresas requiere de uno a dos trabajadores temporales 
para cosechar en la hora punta. La relación promedio de trabajo tem-
poral/ tierra es de 1.22, así, mientras las granjas pequeñas ocupan en 
promedio menos de 99 trabajadores al año, las grandes rebasan los 
400, y esto repercute directamente en la rentabilidad de contratar 
trabajadores H2A.23 De su lado, los productores de cítricos, que son 
quienes han estado recurriendo a este tipo de trabajadores, pueden 
ocuparlos durante periodos más largos y en mayor cantidad, dada la 
extensión de sus fincas, mientras que los productores de fresas tienen 
una demanda fluctuante y por lo regular son empresas familiares. En 
ese sentido, la contratación de trabajadores H2A resulta costosa, pues 
además del salario deben garantizar alojamiento, transporte, y todos 
los gastos de gestión frente al gobierno para contar con el permiso y 
frente a los contratistas para pagar sus comisiones.

Pero, este mismo problema lo tienen las pequeñas empresas 
contratistas, las cuales están sufriendo una fuerte competencia de 
parte de las más grandes, porque son estas últimas las que logran 
acaparar la demanda de las grandes empresas agrícolas con cultivos 
más intensivos o diversificados. Pero, para lograr abastecer dicha 
demanda, a menudo subcontratan a reclutadores que engañan a los 

23 Requieren un importante número de trabajadores para el trasplante entre sep-
tiembre y octubre, luego baja sensiblemente para incrementarse entre enero y marzo.
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trabajadores después de haberles cobrado altas sumas con la promesa 
de colocarlos en Canadá o en Estados Unidos.24

Una entrevista con el gerente de Working Link,25 empresa de con-
tratación mexicana que envía a la fecha aproximadamente a cinco 
mil trabajadores hacia Canadá mediante el componente agrícola, y 
a Estados Unidos, con visas H2A, nos devela claramente por qué las 
pequeñas empresas de contratación fácilmente sufren la competencia 
de las que se han constituido en transnacionales de la intermediación 
laboral. El costo de enviar un grupo reducido de trabajadores se eleva, 
ya que se tiene que pagar el transporte y el hotel cuando hacen sus 
trámites de visado en la frontera. Él nos dice que las grandes empresas 
contratan autobuses que pueden llenar, hacer contratos con hoteles 
para que les reduzcan los costos de alojamiento de grupos grandes. 
Eso resulta más complicado para quienes funcionan con grupos 
pequeños. De otro lado, mantener la ética en esa operación resulta 
riesgosa por varios motivos. Saben bien que están en la mira de las 
autoridades tanto de México como de Canadá o Estados Unidos, así 
como de organizaciones civiles de defensa de los trabajadores, y que en 
cualquier momento pueden ser acusados de trata de personas. Por eso, 
desde su portal Web,26 dejan bien claro que el trabajador no debe pagar 
ningún gasto por la gestión de su solicitud de trabajo y que los costos 
se limitan estrictamente a pagar: emisión de pasaporte y de visa, una 
vez que ya hayan sido aceptados por un empleador, así como el examen 
médico que exigen las autoridades de los países receptores. No obstan-
te, entre la empresa misma y el trabajador, muy seguido se cuelgan 
otros agentes que cobran a los interesados simplemente por darles la 
información necesaria. Recordemos que se trata de personas de origen 
rural, miembros de localidades campesinas, algunos incluso indígenas. 

24 El retiro del visado por parte de Canadá para los mexicanos, llevó a que algunas 
empresas fraudulentas buscaran enviar trabajadores con visas de turista, para luego 
colocarlos como trabajadores indocumentados, situación que no ha prosperado, después 
de que dichos trabajadores ya han desembolsado importantes sumas de dinero.

25 Agradezco a Luis Manuel Muñoz por las entrevistas que me ha otorgado.
26 Consúltese <https://workinglink.mx/index.html>.
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Para mantener la cadena de intermediación sin que se preste a fraudes, 
esta empresa ha establecido una relación directa con autoridades de 
algunos municipios rurales, quienes gestionan de manera colegiada 
las solicitudes de los habitantes que se interesan, sea por ir a Canadá o 
a Estados Unidos. Llevan un control de las empresas a donde envían a 
los trabajadores, mediante un directorio en donde van certificando a 
aquellas que respetan las normas establecidas con relación a los gastos 
y condiciones de trabajo y de vivienda que se comprometen a cubrir.27 
Las ganancias de la empresa vienen de la comisión que obtienen de 
dichas empresas, las cuales pagan 220 dólares por trabajador. Por ello, 
el volumen de trabajadores enviados resulta fundamental para garan-
tizar la sobrevivencia de la empresa, y eso explica, en gran parte, por 
qué son las grandes contratistas las que se llevan el grueso del pastel. 
Este caso nos ilustra bien que el tema no es sencillo. 

a manera de concLusión

Para concluir, la pregunta que resulta necesaria es conocer la res-
puesta de los trabajadores. Sin duda que su margen de acción, como 
trabajadores temporales extranjeros, sin derechos de ciudadanía en 
el lugar de trabajo, es muy limitado, y eso ha sido mencionado en di-
versas investigaciones que evalúan la operación de los programas. No 
obstante, una serie de situaciones dan cuenta de las posibles “fugas” 
y respuestas al control que les imponen los programas. En Canadá, 
varias noticias publicadas en periódicos comentan la situación de 
algunos trabajadores que deciden escapar, antes de ser devueltos a 
su país de origen, porque su contrato había concluido o porque las 
condiciones de trabajo y/o alojamiento eran insoportables. En un 

27 Traslado de los trabajadores, hospedaje con precio subsidiado y en buenas condi-
ciones, alimentación si es que no se les ofrece cocina. Asimismo, deben darles transporte 
para ir a tiendas a donde se abastecen de sus comestibles, para hacer sus envíos de dine- 
ro, para salir de la granja el día de descanso, a la vez que respetar lo establecido en el 
contrato en cuanto al salario y asistencia médica, condiciones que no siempre se cumplen.
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caso, se trataba de 15 guatemaltecos que habían concluido los cuatro 
años de contrato, mediante el componente agrícola. Su situación 
creó tal difusión, que justamente fue lo que llevó a que el gobierno 
canadiense aceptara la recomendación de la Cámara de los Comunes 
(Chambre de Communes, 2016) para quitar la obligación de regresar a 
los trabajadores a su país, después de concluir cuatro años de trabajo 
consecutivo en Canadá (Le Devoir, 2016). Otro caso interesante es el 
de unos trabajadores hondureños que se refugiaron en una iglesia 
en Granby, en Quebec, para escapar de una granja de pollos donde 
las condiciones de trabajo eran extremadamente inhumanas (Le 
Devoir, 2018). En otros casos, la fuga de las granjas canadienses les ha 
permitido cruzar la frontera con Estados Unidos para llegar a este país 
en donde cuentan con redes sociales.  Esta situación es igualmente 
posible entre los trabajadores H2A que abandonan sus granjas para 
quedarse en Estados Unidos como indocumentados y reencontrarse 
con sus familiares o paisanos, a pesar de que ello los condena a no 
poder volverse a contratar mediante estas visas, por considerárseles 
como criminales. 

Pero, también es importante conocer las respuestas organizadas 
de los trabajadores. En Canadá, la labor de el caso de la Alianza de 
Trabajadores Agrícolas en colaboración con el Sindicato de Trabajado-
res Unidos de la Alimentación y el Comercio (ufcw, por sus siglas en 
inglés y tuac, en francés), ha permitido la creación de varios Centros 
de Apoyo a los Trabajadores, que ofrece información y asesoría sobre 
sus derechos laborales. No pocos de ellos recurren a sus servicios. En 
Estados Unidos, cabe destacar la labor de la Coalición de Trabajado-
res de Immokalee, en Florida, quienes siendo o no indocumentados, 
después de tres lustros de boicots, plantones y marchas, han logrado 
que las 14 principales firmas de supermercados y comida rápida de 
Estados Unidos (Walmart, McDonald’s, Pizza Hut, John Brands, entre 
otras) accedieran a suscribir con la coalición convenios que condicio-
nan la compra de jitomates a los productores que cumplan un código 
de conducta que representa una vanguardia en el universo de las 
relaciones laborales en ese país. El margen de acción para los trabaja-
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dores es limitado, en gran parte por su situación como trabajadores 
temporales, pero ante todo como sujetos que trabajan y viven en un 
ambiente en donde están privados de sus derechos como ciudadanos.

En este capítulo hemos querido dar cuenta de que las políticas 
migratorias se establecen en el marco de un contexto complejo de 
negociaciones entre diversos actores involucrados, cada uno de los 
cuales defendiendo sus intereses. Resumiría mis aportes en los si-
guientes puntos:

1. Las políticas migratorias tienden a priorizar los intereses eco-
nómicos del país, perdiendo todo carácter humanitario que 
debería estar presente bajo el principio del derecho humano a 
circular libremente.

2. En ese sentido, han dado cabida a una política migratoria que 
beneficia la migración mediante la puesta en marcha de pro-
gramas de trabajadores temporales, sobre todo en sectores de 
baja calificación, como la agricultura.

3. Que la penuria de mano de obra, que ha guiado el estable-
cimiento de los programas y visas de trabajo temporal para 
sectores de baja calificación, de hecho, se convierte en una 
manera de justificar el carácter utilitarista de las políticas 
migratorias, bajo la lógica del “ganar-ganar-ganar” expuesta 
por Piché en su texto.

4. Como lo ha mencionado Castracani (2017), esta lógica permite 
apropiarse de una fuerza de trabajo barata y flexible, sin hacerse 
cargo del trabajador como persona, ni de ofrecerle los mismos 
derechos que estos países otorgan a sus ciudadanos.

5. La manera como se ha privilegiado a la agricultura de los 
países desarrollados con la operación de estos programas y 
visas hace descansar en los países no desarrollados, de donde 
proviene la mano de obra que ocupan, el peso de mantener 
hacia abajo el costo de vida de los países desarrollados. 
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Cuadro 6

Trabajadores componente agrícola contratados por  working-Link por edad en 2018

De 15 a 19 De 20 a 29 De 30 a 39 De 40 a 49 De 50 a 59 Más de 60

2 50 34 11 2 2
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Como se indica en la introducción a este volumen, los textos son resul-
tado de la colaboración de casi una década entre los investigadores de 
la Universidad de Montreal y el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la unam, organizado en torno al tema de la migración entre México 
y Canadá. De hecho, un proyecto de investigación inicial que data 
de 2009, apoyado por una beca de intercambio de la Asociación de 
Universidades y Colegios de Canadá, fue el inicio de la primera cola-
boración formal entre Patricia Martin, Jorge Pantaleón y Sara María 
Lara. Este proyecto original buscó comparar la dinámica de género y 
familia entre migrantes mexicanos urbanos de clase media que se 
encontraban en Quebec y de trabajadores mexicanos estacionales en 
la misma provincia. Nuestros planes de investigación, que se iniciaron 
con una visita de investigación a Quebec por los académicos de la 
unam, fueron afectados por dos eventos distintos en 2009. El primero 
fue el estallido del “virus de la influenza A-H1N1 de origen porcino” que 
emergió por primera vez en México y posteriormente fue declarado 
pandemia por la oms, en junio de 2009. La segunda fue la imposición 
repentina de un requisito de visado para todos los ciudadanos mexi-
canos que viajaran a Canadá en julio del mismo año. Mientras que 
nuestros colegas mexicanos con el tiempo pudieron viajar a Quebec y 
culminamos con éxito el proyecto, este complicado comienzo señaló el 
contexto de la rápida evolución de la movilidad transnacional en Nor-
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teamérica y más allá. Por ejemplo, el surgimiento y la propagación del 
virus A-H1N1, y la subsecuente mediatización de la pandemia, así como 
la gestión que hicieron las organizaciones de salud pública en el nivel 
internacional, pusieron en evidencia la profunda integración global 
(mercados agrícolas, movilidad, difusión de información), a la vez que 
esbozaban una serie de desigualdades multiescalares que apuntala-
ban el surgimiento y la gestión de la epidemia (Sparke y Anguelov, 
2012). La repentina imposición del gobierno canadiense de un visado a 
los viajeros mexicanos, justo cuando se llevaba a cabo la investigación, 
puso en evidencia las formas en que los Estados contemporáneos en el 
Norte Global ejercen una política de rechazo, procurando aumentar su 
control sobre las fronteras nacionales, mientras que externalizan las 
crisis humanitarias. El despliegue de estos acontecimientos demostró, 
igualmente, el grado en que nosotros, como estudiosos de la migración 
transnacional, también estamos, implícita y/o explícitamente, siendo 
objetos de nuestra propia investigación y colocados de manera dife-
renciada dentro del campo de la movilidad transnacional.

* * *

Este libro contribuye al estudio de las políticas migratorias cana-
dienses, analizadas bajo una perspectiva global que intenta dar 
cuenta cómo éstas forman parte de una geopolítica que se establece 
de manera global entre el Norte y el Sur. El libro no busca desentrañar 
la excepcionalidad canadiense, sino mostrar que sus contradicciones 
no le son inherentes, sino propias de un sistema mundial donde el 
Norte se alinea cerrando fronteras y muros frente a la “otredad” en 
todas sus variables.

La “otredad” es un tema que atraviesa el conjunto de este libro, 
porque la manera de diseñar las políticas migratorias deja ver que, 
en el fondo es la forma de gestionar “el miedo al otro”. En términos 
de Appadurai, ese miedo a “los números pequeños” del que nos habla 
su libro sobre La modernidad desbordada (2001) tiene como origen la 
distancia entre la condición de mayoría y el elemento de pureza étnica, 
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en donde esa mayoría puede llegar a sentirse en peligro de convertirse 
en minoría. Así, que las políticas migratorias del Norte Global tienden 
a contener a las minorías, con tal de que éstas no puedan volcarse en 
mayoría.

Es desde esa lectura que vemos la importancia que adquieren 
los programas y visas de trabajadores temporales en las políticas 
migratorias canadienses y los cambios que ha sufrido desde el ini-
cio de esta década, cuando la ideología neoliberal apunta hacia un 
reajuste significativo. Una política que, igualmente, se observa en 
Estados Unidos y en muchos otros países de Europa (Sánchez y Lara, 
2015). Como lo desarrollan los textos de Belanger et al . y de Sara Ma. 
Lara, el número de migrantes temporales ha ido incrementándose, 
rebasando al número de residentes permanentes. La política neo-
liberal se ha comprometido, además, con una agenda geopolítica 
neoconservadora del gobierno de Harper (revalorización del ejército, 
movilización del nacionalismo canadiense, retirada de la ayuda hu-
manitaria y multilateralismo, guerra contra elterror, etc.) que llevó a 
una profunda reformulación de la posición histórica de Canadá sobre 
la política de refugiados (Martin). En particular, el nuevo sistema 
creó una clasificación de los países en dos niveles, “países seguros” y 
países “inseguros”, al tiempo que criminalizaba más a los refugiados 
que llegaban a Canadá de manera autónoma. A pesar de un cambio 
de gobierno en 2015, y el hecho de que el gobierno canadiense, poste-
riormente, retiró el requisito de visado para mexicanos, estas amplias 
reformas siguen instaladas en las políticas que rigen el acceso de los 
refugiados a Canadá.

En ese sentido, una de las tendencias más llamativas esbozadas 
en las investigaciones presentadas aquí pone el acento sobre el refor-
zamiento de un régimen de migración transnacional temporal como 
pieza central de la política migratoria canadiense (Belanger et al., 
Castracani y Pantaleón, Lara en este libro). Esta forma de migración 
está justificada por intereses económicos y utilitarios muy estrechos. 
Al definir el régimen migratorio de la mano de obra calificada y no 
calificada, los programas temporales contribuyen a la proliferación de 
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categorías migratorias distintas que facilitan el aumento del control 
estatal sobre los migrantes. “Encajar en” es un proceso complejo, sobre 
todo si ello permite pasar o no de una categoría a otra, y si tal medi-
da permite el acceso a la residencia permanente o a la ciudadanía. 
Esto es lo que Belanger et al., año exploran en su texto mostrando 
la precariedad que prevalece entre los trabajadores temporales en 
Quebec, aún si éstos son calificados. Los costos individuales y sociales 
resultan inherentes a la movilidad temporal, lo que hace que ciertos 
migrantes internalicen los discursos dominantes en términos de 
quiénes “merecen” ciertos derechos y categorizaciones. En el otro 
extremo del espectro temporal, Castracani y Pantaleón, exploran las 
prácticas locales de categorización y diferenciación de la fuerza laboral 
en las granjas de Quebec. A través de un estudio de la construcción 
relacional de las categorías de trabajo y trabajadores entre los traba-
jadores agrícolas en Quebec (trabajo local, jornaleros y mano de obra 
extranjera temporal), los autores demuestran que los empleadores 
crean relaciones diferenciadas y jerárquicas entre los diferentes tipos 
de trabajadores, lo que conduce, en última instancia, a un mayor 
control y menor reconocimiento de la “mano de obra no libre” de los 
trabajadores agrícolas extranjeros. Para los trabajadores agrícolas ex-
tranjeros, además, su condición de siempre “temporales” se convierte 
en una característica permanente de sus vidas y los condena a mante-
nerse en esa categoría, a pesar de la antigüedad y la capacitación que 
hayan podido lograr. Un elemento clave, desarrollado en estos textos 
es que permite entender cómo dichas clasificaciones resultan de un 
proceso complejo que surge de las contradicciones entre las dinámicas 
del mercado y las del capital, colocando a los trabajadores en lo que 
Appadurai define como “necesarios, pero no gratos”, tema que rige al 
“utilitarismo migratorio” (Castracani y Pantaleón, Lara, Piché).

Las investigaciones presentadas aquí, también indican que la 
calidad de la temporalidad (en el tiempo y en el espacio) está vincu-
lada a una mayor precariedad entre los individuos y a una mayor 
desigualdad entre las distintas categorías de trabajadores, residentes 
y ciudadanos. El capítulo de Víctor Armony también hace preguntas 



319

Sara María Lara Flores y Patricia M. Martin

muy pertinentes sobre el reconocimiento y la integración de los 
ciudadanos de origen latinoamericano en el Quebec contemporáneo, 
aquellos que han sido beneficiados para formar parte de la nación 
como residentes permanentes. Mientras que las formaciones sociales 
raciales son distintas en Estados Unidos y Canadá, su investigación 
indica que los latinos en Quebec experimentan formas significati- 
vas de exclusión social a largo plazo. Este es el caso, a pesar del hecho 
de que, en teoría, una “otredad” cómoda define la relación entre las 
poblaciones latinoamericanas y quebequenses francófonas. Retrata a 
una población que es acogida, pero relegada a un estatus de segunda 
clase. Este tema, por cierto, también ha sido tratado por Goldring 
y Landolt (2015), donde justamente analizan las tensiones entre la 
movilidad del capital y la del trabajo, así como las distintas fuentes 
de precariedad que se combinan, generando un proceso acumulativo, 
no lineal, en una matriz de interdependencia de trabajo-ciudadanía. 
La reflexión de Rossana Reguillo (2002) relativa a las diásporas, refi-
riéndose a Appadurai (2001) resulta muy pertinente para comprender 
dichos procesos, porque plantea que las diásporas son mucho más 
que un conjunto de “nacionalidades en fuga”, ya que operan como 
un contenedor de amplios territorios que desbordan las identidades 
nacionales, étnicas y lingüísticas y se compactan por la memoria de 
un pasado y la proyección de un futuro. Sin embargo, sus miembros 
son compelidos a mostrar su “lealtad”, y su sobrevivencia depende 
precisamente de asimilar (incorporando) los sentidos propuestos o 
valorados por la “comunidad de adopción.” Un impulso que expresa 
el deseo de mantener la coherencia de la identidad y que implica “la 
represión de los desviados” (Richard Sennet, 1970, citado por Reguillo, 
2002: 60 y 61).

Si bien la política y los programas de migración tradicionalmente 
han sido el dominio exclusivo de los Estados-nación (Vézina, Piché), ha 
llegado a ser cada vez más evidente que la migración transnacional 
muestra patrones sistémicos que se establecen a escala regional e 
incluso global. Así, aún si las políticas nacionales son distintas entre 
México, Estados Unidos y Canadá (Masferrer y Oropeza), por ejemplo, 
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los cambios de política en un país por lo regular suelen tener impac-
tos importantes en otros países, pues reflejan el aspecto sistémico 
internacional/transnacional de la migración, por lo que los enfoques 
multilaterales han ganado protagonismo (Piché). Este aspecto sisté-
mico está constantemente poniendo a prueba el humanitarismo en 
el control y administración de las fronteras, un tema analizado por 
Mezzadra y Breit, en su libro sobre La frontera como método (2017), 
donde plantean la contradicción entre la humanidad, como cualidad 
asociada al sistema internacional de derechos humanos, y los regíme-
nes de la migración y de las fronteras que responden a políticas que 
conllevan a la distinción entre ciudadanos y extranjeros, así como a 
quiénes deben ser admitidos en el territorio nacional (2017: 207, 210). 
Igualmente, este aspecto sistémico supone una tensión permanente 
en los procesos de globalización, porque si bien éstos han permitido la 
libre circulación de bienes y capitales, donde las fronteras se vuelven 
porosas (situación que está constantemente expuesta en las negocia-
ciones comerciales entre países o bloques económicos), no sucede lo 
mismo con los cuerpos humanos. Pero resulta que esos cuerpos son los 
contenedores de una mercancía altamente apreciada para el capital, 
que es la fuerza de trabajo, marcada “estructural y originariamente 
por la raza, la nación, el origen geográfico y el género” (Mezzadra y 
Breit, 2017: 39), y los procesos de filtrado y diferenciación de la fuerza 
de trabajo que ocurren en las fronteras. Es decir, son las fronteras geo-
gráficas las que modelan las políticas migratorias, pero también los 
mercados de trabajo. La distinción entre migrantes calificados y no-
calificados es parte de la multiplicación de los elementos de división 
y jerarquía que se imponen a los trabajadores como formas de acceso 
diferenciado al mercado de trabajo, a la vez que sirven de sustento 
al sistema de puntajes para la selección y gestión de la migración 
laboral (Belanger et al., Armony, Castracani y Pantaleón), un criterio 
entre otros que incluyen la lengua, la religión o la cultura (Armony) 
(Mezzadra y Breit, 2017: 42).

El paradigma “ganar-ganar-ganar” de la “migración regulada” 
ofrece una visión tecnócrata, pero optimista, de las posibles ofertas 
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de migración internacional para el desarrollo compartido. Sin em-
bargo, este sueño optimista y tecnócrata de la “migración regulada” 
se enfrenta continuamente con distintas realidades “disruptivas” 
que pueden ser en forma de crisis humanitarias repetidas, como el 
desplazamiento de millones de sirios, o de miles de centroamericanos 
que atraviesan México para dirigirse hacia Estados Unidos. Estas dis-
rupciones también resultan de la aplicación abrupta de la virulenta 
política y retórica antiinmigración, groseramente expuesta por la 
actual administración de Estados Unidos, pero que se extiende por 
todo el Norte-global. Así, el discurso de “ganar-ganar-ganar” (Piché) 
sirve, más a menudo, como una cobertura de políticas de migración 
cada vez más represivas. Como resultado, las tendencias globaliza-
doras del sistema migratorio no se traducen en formas amplias de 
desarrollo social y/o económico. De hecho, los modelos contemporá-
neos de migración internacional están inextricablemente vinculados 
a las crecientes desigualdades dentro de los territorios nacionales  
y a través de las fronteras nacionales, como lo demuestran algunos 
de los autores en el volumen.

Un tema que ha sido tratado en este libro es el de la privatización 
de las estructuras de gobernanza de la migración, particularmente 
en lo que se refiere al régimen de trabajo temporal. Si bien el control 
del gobierno sobre el reclutamiento laboral ha sido uno de los sellos 
distintivos del programa canadiense ptat, la creación de un programa 
alternativo temporal en Canadá (el tpfw o ptet), en el que el reclu-
tamiento de trabajadores es completamente privatizado, también 
fragmenta el trabajo en flujos de migración distintos. Este proceso ha 
introducido un importante nuevo actor, las agencias de reclutamiento 
privadas, en el manejo de la migración temporal (Becerril; Lara). Si bien 
existe una gran heterogeneidad en la forma en que operan las agen-
cias de reclutamiento, en el caso de Canadá existe una preocupación 
importante con respecto al posible abuso y explotación de los traba-
jadores dentro de este régimen privatizado. De hecho, ya sea público o 
privado, el control (absoluto) sobre el trabajo es fundamental para los 
programas temporales de trabajadores extranjeros (Vézina). Mezzadra 
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y Breit (2017) consideran pertinente hacer una distinción entre las 
categorías de gobernanza (governance) y gubernamentabilidad, para 
distinguir la conexión entre la práctica moral del humanitarismo, 
concerniente a la gestión migratoria de los regímenes gubernamen-
tales, y otros sistemas de gobierno que actúan en las fronteras, donde 
intervienen múltiples actores. Y es que “la razón política neoliberal” 
está obligada a tomar en consideración a los sujetos que son señalados 
por las estrategias de gobernanza como actores autónomos: empresas 
de transporte privado, reclutadores, contratistas, organismos inter-
nacionales como la omi, la acnur y las organizaciones humanitarias 
(Mezzadra y Breit, 2017: 207-212).

El tema de la ciudadanía, igualmente, está en el centro de la dis-
cusión de este libro, entendida, siguiendo a Engin Isin (2008, citado 
por Martin, Lapalme y Roffe, 2015) como: “esos momentos en los que, 
independientemente del estatus y la sustancia, los sujetos se cons-
tituyen como ciudadanos o, mejor aún, como aquellos a quienes se 
les debe el derecho de tener derechos […]”. Ciertos discursos racistas 
apuntalados en las políticas canadienses hacia los refugiados políticos 
de América Latina demuestran el acceso desigual a los derechos y al 
reconocimiento tanto dentro como fuera de las fronteras de Canadá 
(Martin). Son discursos de producción del temor o el miedo, basados 
en las “fantasías de pureza, autenticidad, fronteras y seguridad”, 
que desplazan hacia el migrante las angustias de lo impredecible 
(Appadurai, 2008). El libro de Samuel Huntington (2001), sobre El 
choque de las civilizaciones, es un relato de ese temor encarnado en 
los migrantes, en el cual se expone que las diferencias y afinidades 
culturales son las principales causas de alianzas y conflictos en el 
nuevo orden mundial multipolar. Por lo que plantea lo siguiente: 
“[…] los choques de civilizaciones son la mayor amenaza para la paz 
mundial; un orden internacional basado en las civilizaciones es la 
garantía más segura contra una guerra mundial” (Samuel Hunting-
ton, 2001: 10). El argumento central de su libro es que las pretensiones 
universalistas de Occidente le hacen entrar cada vez más en conflicto 
con otras civilizaciones, por lo que la supervivencia de Occidente de-
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penderá de que los estadounidenses [o sea el Norte global] reafirmen 
su identidad occidental y se unan para renovarla y preservarla frente 
a los ataques procedentes de las sociedades no occidentales. Enten-
dida así la convivencia entre civilizaciones, el camino a seguir por 
Occidente es el de cerrar fronteras, y si las abre, que sea para aquellos 
con los que puede sentir más afinidad identitaria, en el entendido de 
que esos migrantes que son aceptados para ser parte de la sociedad 
cambien sus códigos culturales y se integren al Occidente. En ese 
sentido, queda claro que los regímenes de las fronteras reaccionan a 
cuestiones o problemas planteados por procesos dinámicos, codifi-
cados en términos de riesgo. En varios de los capítulos de este libro se 
aprecia que los regímenes de ciudadanía nacional están cada vez más 
entrecruzados con formaciones de ciudadanía en archipiélago. Para 
unos pocos, esto significa que cruzar las fronteras puede convertirse 
en un medio para acceder a mayores derechos, en otras palabras, una 
forma de ciudadanía cosmopolita. Sin embargo, para la mayoría de 
los migrantes internacionales, la movilidad no les garantiza mayores 
derechos, por el contrario, y lo vemos con los trabajadores temporales, 
su condición de “permanentemente temporales” puede conducirles 
a un debilitamiento de la “ciudadanía” tanto en los países de origen 
como en los de acogida. 

Este libro ha querido dar cuenta de la compleja relación que 
encierran los procesos migratorios y de la política migratoria y, por 
ello de la necesidad de enriquecer su análisis con el uso de múltiples 
marcos metodológicos y epistemológicos, como lo demuestran los 
capítulos de este volumen. En ese sentido, los trabajos presentados 
aquí se mueven desde la escala global a la regional (Piché, Martin, 
Masferrer y Oropeza); haciendo uso de los contextos comparativos 
entre países (Vézina, Lara); así como de enfoques pluridisciplinarios 
(Antropología, Demografía, Geografía, Sociología); considerando a 
los actores transnacionales clave (agencias de reclutamiento, oficinas 
gubernamentales, etc.); o tomando en cuenta las experiencias de los 
propios migrantes (Belanger et al., Castracani y Pantaleón, Armony, 
Becerril, Lara); y poniendo en práctica una serie de instrumentos 
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metodológicos (encuestas, entrevistas, observación participante, 
análisis estadístico, entre otros). 

Dichos enfoques y marcos disciplinarios buscan comprender 
la naturaleza problemática de la distinción entre un interior y un 
exterior, lo que Mezzadra y Breit llaman “la frontera como método”, 
una suerte “de negociación de los límites entre los distintos tipos 
de conocimiento que se ven reflejados en la frontera y, al hacerlo, 
buscan arrojar luz sobre las subjetividades que toman cuerpo a 
través de los conflictos” (2017: 37). Es una manera de devolverles la 
voz a nuestros sujetos de estudio mediante “auto etnografías”, como 
lo plantea Rossana Reguillo citando a Mary Louis Pratt (1997) para 
quien “si los textos etnográficos son un medio por el cual los europeos 
representan ante ellos mismos a sus (usualmente sometidos) otros, 
los textos auto etnográficos son aquellos que los ‘otros’ construyen 
en respuesta a las mencionadas representaciones metropolitanas  
o en diálogos con ellas” (citado en Reguillo, 2002:55).

En esta época, marcada por los cambios e incertidumbres en los 
regímenes migratorios, nos parece, igualmente, que la noción de dia-
logo transfronterizo resulta fundamental. Sobre todo porque los que 
aquí escribimos (autores y coordinadores) formamos parte de una red 
transnacional de investigadores, críticos de la migración, que creemos 
tener la responsabilidad de esbozar las tendencias deshumanizantes 
inherentes a los regímenes migratorios contemporáneos, y demos-
trar la acuciante necesidad de acceso generalizado a los derechos de 
ciudadanía, tanto dentro como a través de las fronteras. Además, nos 
queda claro que debemos trabajar para formular nuevos vocabularios, 
nuevas metodologías y marcos discursivos que puedan movilizar una 
amplia defensa de los derechos de los migrantes en la era contempo-
ránea. La investigación presentada en este volumen representa un 
paso importante en esa dirección.
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